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    A los hijos alienados, para que

    siempre recuerden que no están solos

    y son queridos incondicionalmente

    a través del silencio y la distancia.


    A los padres excluidos y robados, para que

    siempre recuerden que sus hijos

    pueden perder todo...

    ... menos la memoria.

  


  
    Prólogo


    Tengo que reconocerlo: la primera vez que oí hablar de la alienación parental fue hace aproximadamente cinco años, con motivo de un encargo profesional en el que un padre, alejado de su hijo adolescente desde hacía más de dos años, pretendía reanudar la relación paterno-filial y alegaba que la madre, que tenía la custodia del chico, ejercía sobre él semejante manipulación que el menor reproducía literalmente, como argumentos de su rechazo paterno, reproches que la ex esposa había vertido contra él durante la difícil separación matrimonial.


    En aquel caso, la respuesta judicial de desestimación de mi demanda no podía ser otra, pues la edad del menor (quince años) hacía inviable imponerle tanto una relación paterno-filial «no deseada» como una intervención terapéutica de superación de la manipulación, sobre todo teniendo en cuenta que la propia madre «manipuladora» iba a boicotearla desde el primer momento.


    A partir de entonces, comencé a interesarme por lo que Gardner identificó en 1983 como síndrome de alienación parental (SAP), al que unos pocos se empecinan en negarle una base científica mientras que otros lo han estudiado a fondo con una finalidad didáctica y divulgativa, como los autores de este libro.


    El lector encontrará en este texto una guía muy completa para conocer la alienación parental no únicamente como síndrome o diagnóstico psicológico sino como procedimiento humano que pasa por distintas fases hasta llegar a la situación extrema en que el progenitor que aliena ha manipulado de tal manera al hijo que éste, de manera ya autónoma, rechaza al otro progenitor, quien queda excluido irremediablemente del «triangulo familiar».


    Los autores ofrecen, de manera clara y accesible, elementos suficientes para detectar la alienación parental desde su origen, para definir su estadio de gravedad y, al menos, intentar su tratamiento de neutralización o reequilibrio.


    Según mi criterio, en la mayoría de las rupturas de pareja impuestas, contenciosas y con hijos, hay una tendencia a manipular a los menores contra el supuesto causante de la crisis. Es fundamental detectarlo a tiempo para evitar situaciones irreversibles con consecuencias nefastas tanto para el hijo alienado como para el padre excluido.


    Después de leer este libro, no tengo tan claro que la programación del hijo sea siempre intencionada, como algunos apuntan, por lo que, avanzando en mi opinión inicial del SAP, concluyo que es tan importante contrarrestar la intervención del alienador como tratar a éste para que abandone su reprochable conducta.


    A la vista de la enseñanza de este libro, considero factible la prueba del SAP (en su diagnóstico y estadio) a partir de un estudio psicológico completo de los tres miembros del «triangulo familiar». Sin embargo, sigo considerando difícil –aunque no imposible– su erradicación.


    Desde el prisma psicológico, las soluciones propuestas son dispares: la separación del hijo de su progenitor alienador y su entrega al progenitor excluido; la ubicación del hijo alienado en un tercer hogar (hogar de tránsito); el tratamiento conjunto de los tres a partir de la convivencia del hijo con el alienador, etcétera. La lectura de los autores me ha convencido de la bondad de la reanudación del contacto inmediato y completo del hijo con el padre o la madre excluidos para recuperar la afectividad enmascarada y también del tratamiento de ambos progenitores por separado para que no sólo tomen consciencia de la situación creada, sino también del daño que está sufriendo su hijo.


    Desde el punto de vista judicial, queda mucho por hacer. Los jueces de familia deben asumir la realidad de un síndrome cada vez más extendido; deben admitir, favorecer y facilitar la práctica de pruebas para su diagnóstico, deben hablar de forma abierta y razonada sobre el tema en sus resoluciones y, consecuentemente, imponer soluciones de reequilibrio con medidas que garanticen su ejecución. Los equipos psicosociales adscritos a los juzgados de familia deben aplicar los protocolos de detección del SAP y, a partir de los diagnósticos, han de proponer al juez de familia fórmulas concretas, decididas y valientes para su tratamiento. Por nuestra parte, los abogados de familia debemos ilustrarnos sobre el tema y, siempre guiados por el interés del menor, debemos buscar pruebas serias y creíbles para convencer al juez tanto de la realidad de una manipulación como de su posible erradicación.


    Blanca Bou Querol

    Abogada

  


  
    Introducción


    Nos hallamos aquí ante un fenómeno cada vez más frecuente. El día a día genera cada vez más experiencias y datos alrededor de las desagradables consecuencias que a menudo tienen para los hijos las desavenencias entre sus padres después de la ruptura conyugal, unas consecuencias que en la mayor parte de los casos son verdaderas fuentes de infelicidad y, sobre todo, un atentado contra el desarrollo evolutivo de los niños.1


    El presente trabajo es una rigurosa exposición de cuanto sucede en los episodios de alienación parental, es decir, en los procesos de conflicto continuo entre dos ex cónyuges que trasladan su particular guerra a terrenos (sus hijos) que deberían preservarse. También se incluyen reflexiones y propuestas acerca de lo que debería controlarse en los procesos de ruptura y, en especial, de aquellos aspectos que influyen directamente en los hijos. Por eso, entendemos este libro como un manual y un punto de referencia básico del que obtener información, comprensión y orientación en los casos de alienación parental.


    Las consecuencias negativas que algunos progenitores ocasionan a sus propios hijos constituyen lo que ha dado en llamarse alienación parental, cuyo último estadio puede dar lugar al conocido síndrome de alienación parental (SAP). Sin embargo, esta situación anómala puede presentar diversas intensidades y, por lo tanto, distintos grados de gravedad. El síndrome de alienación parental es el resultado de un proceso de programación perversa e interesada de uno de los progenitores hacia sus hijos, urdido con una clara intención: la de excluir al otro progenitor del campo afectivo y relacional de los niños, es decir, «extirparlo» de sus vidas, utilizando para ello estrategias de denigración, desvalorización y humillación.


    Como se verá, existe toda una trama psicológicamente perversa y judicialmente ilícita por parte de uno de los padres, que incluye una serie de pensamientos, actitudes, conductas, expresiones que son traspasadas a los hijos y que acaban usurpando su manera de pensar, sentir y relacionarse. Para llevar a cabo esta programación, el padre o madre alienador se aprovecha de su habitual custodia, así como de una mente infantil que todavía es incapaz, pues aún es inmadura, de tener una visión realista y objetiva de las circunstancias y situaciones, y que no puede aún asumir de manera autónoma posiciones personales justas y realistas.


    En los hijos alienados queda alterada su referencia vital, que pasa de ser cosa de dos a quedar monopolizada por quien aliena. Asimismo se limita la evolución de los pequeños, dado que dejan de gozar de la influencia positiva de alguien (el padre excluido) que les ha querido de manera incondicional y lo sigue haciendo. De hecho, se hallan inmersos en una situación que no escogieron y que provocará innumerables consecuencias negativas en su personalidad, como iremos describiendo.


    Las intenciones de quien aliena perjudican no sólo al hijo influido, sino también al padre en proceso de exclusión o ya excluido, pues se atenta contra su derecho irrenunciable de ejercer una paternidad responsable y madura, algo que llevaba a cabo hasta el principio del conflicto.


    Como se verá, los procesos alienadores se disparan habitualmente en los litigios de ruptura de la pareja por una serie de causas muy diversas, pero todas ellas anómalas y con derivaciones patológicas que deben ser conocidas, tipificadas y corregidas de inmediato. En este sentido, cada vez son más las voces que piden que se realice una investigación psicológica de los procesos de alienación y sus consecuencias; y también es ingente la cantidad de padres que exigen sus derechos y el control de un proceso sobre el que se hallan en completa indefensión y desamparo. Sin embargo, son los derechos del menor los que verdaderamente deberían preservarse por encima de todo, por lo que entendemos que hay que pasar a la acción y, para ello, comenzar a profundizar en todas y cada una de sus particularidades.


    Por otro lado, es el aparato judicial el que debe tomar cartas profesionales y urgentes en el asunto, pues en caso contrario se estaría aceptando sin más la existencia de un proceso grave en el que tiene lugar una flagrante lesión de los derechos básicos.


    En la actualidad, ya no es posible mantener la postura tradicional de otorgar ciegamente la custodia de los hijos a la madre; en todo caso, cabría un estudio mucho más profundo de las rupturas familiares que se basara sobre todo en la madurez de los padres como premisa básica para la crianza y educación de los hijos. Los litigios centrados en el reparto de bienes posterior a la ruptura de la pareja deberían ceñirse escrupulosamente a tales contenidos y excluir de manera radical todo cuanto tenga que ver con las relaciones afectivas de los padres y sus hijos. Se trata de una controversia entre adultos de la que los menores deben librarse.


    Queda, pues, mucho camino por recorrer, pero comienzan a percibirse voces en el panorama internacional que proponen avances progresivos en el análisis y la toma de decisiones acerca de la alienación. Como decimos, la alienación parental introduce al menor en una disputa que no le corresponde, y que, sobre todo, le llena de incertidumbre, confusión y dolor emocional.


    Con este libro esperamos contribuir a clarificar los procesos de alienación parental. Ojalá participemos en el advenimiento de una sociedad y una familia más justas y responsables.


     

    


    Notas


    
      1 El uso de los términos padre e hijo, así como el uso del género masculino en algunas expresiones, se ha realizado con sentido global. Del mismo modo, las palabras paternidad/maternidad se utilizan indistintamente.
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Bases para comprender

    qué es la alienación parental

  




    La educación y crianza de los hijos: formas, límites y contradicciones


    La decisión de tener un hijo no siempre se toma después de que los padres hayan efectuado un proceso reflexivo para analizar con rigor deseos y realidades, pros y contras. Esto ocurre sobre todo porque se supone que los hijos cristalizan el amor de la pareja y simbolizan su perpetuación más allá del tiempo generacional de los padres. En cualquier caso, la decisión de tener un hijo debería pertenecer de manera exclusiva al campo de los sentimientos y las emociones; es decir, a cuanto tiene que ver con el «corazón» o la intuición y no tanto con la reflexión, el cálculo o la lógica estricta. Dejando aparte los embarazos accidentales, que reclaman una responsabilización urgente que no siempre se lleva a cabo en las mejores condiciones, la aparición de intereses contrapuestos, incluso en los casos en que el embarazo ha sido producto de una decisión conjunta y planificada, suele ser el preludio de problemas relacionales que fácilmente pueden ir en aumento hasta límites insospechados si la situación no se reconduce. Una forma de ver las cosas muy divergente de los padres, si es irreconciliable, determina una manera singular y difícil de educar a los hijos. En muchas ocasiones, se observa que la presencia de los pequeños amplifica negativamente los conflictos que una pareja ya tenía, a la vez que engrandece de manera descarnada las diferencias de origen que se han convertido en incompatibilidades, tal como se analizará más adelante.


    En las parejas con fuertes desavenencias, los hijos aparecen en el escenario social como actores de una obra ya determinada en sus primeros actos, de tal manera que quedan integrados en una representación dolorosa de la que constituyen algo pasivo pero muy importante. Este marco, en otras palabras, esa idiosincrasia parental, determinará los primeros pasos de los hijos en el escenario de la realidad, donde actuarán y aprenderán, y que influirá en su desarrollo posterior. Desde esta perspectiva resulta evidente que la acción de los padres queda revestida de un carácter de trascendencia absoluta, tanto en el presente como en el futuro de los hijos. Según cómo se planteen las desavenencias de la pareja y, sobre todo, cómo se resuelvan, se establecerá un marco de desarrollo de los hijos u otro. En psicología evolutiva la copia de modelos, la calidad de los recursos madurativos que se aporten, la tendencia a fusionar o, por el contrario, dar autonomía a los hijos, la ideología o el modelo interpretativo de la realidad que se posea e, incluso, la estabilidad del vínculo familiar son, entre otros elementos básicos, el sustrato de la crianza y la educación de los niños; en definitiva, la programación previa a la que hacíamos referencia.


    Una vez dicho esto, para comprender mejor la influencia directa y constante de los padres sobre su descendencia y los orígenes temporales de la alienación parental, es preciso establecer dos argumentos esenciales: los límites de lo que llamaremos protección paterno-filial y la contraposición entre dependencia y autonomía de dicha protección. Veamos ambos conceptos de una manera más descriptiva.


    



Límites de la protección paterno-filial


    En el cuidado de los hijos coexisten el mantenimiento y la educación, dos procesos irrenunciables y diferenciados, aunque muy vinculados entre sí. El primero se refiere al plano biológico, ya que habla de la vida en sus niveles básicos de supervivencia. Se centra, pues, sobre alguien (el niño) incapacitado aún para valerse por sí mismo. El segundo proceso, la educación, está vinculado al acompañamiento personalizado del niño, quien debe realizar de la mejor manera posible los largos y complejos procesos de socialización y culturización, imprescindibles para acceder con garantías al escenario social adulto. Así, pues, mantenimiento y educación –en definitiva, cuidados y enseñanza– no son elementos fijados en el paquete genético, sino elementos que necesitan de un aporte parental externo adecuado y que, además, se inscriben en unos parámetros sociales, incluso legales, acogedores, necesarios y suficientes. Cada familia desarrolla una conceptualización de estos dos objetivos (generalmente de manera implícita, pues son difíciles de programar de modo formal) y fija las acciones concretas que pretende llevar a cabo. Este proceso, sin embargo, está limitado por la comprensión, la importancia y la implicación que se entiendan necesarias y pertinentes en cada una de las acciones de mantenimiento y educación de los hijos. Nos referimos aquí a los límites de la protección paterno-filial.


    Por ejemplo, el desarrollo corporal del niño, dejando aparte los aspectos innatos, guarda una estrecha relación con el aporte alimentario, y éste, con la comprensión que la alimentación pueda llegar a tener en la cultura de los padres, es decir, qué se considera nutritivamente adecuado y qué no, en el seno de un núcleo familiar concreto. Esto explica a menudo las diferencias sustantivas en relación con el peso, el volumen y la configuración corporal según la manera de entender la dieta y la importancia concreta que se dé a la nutrición en el seno familiar. Con respecto a la educación, el proceso moldeador es muy semejante: así pues, factores tan básicos y a la vez dispares como los valores, la forma de expresarse, los motivos o estímulos sobre los que reaccionar, el planteamiento y la coherencia de expectativas, incluso el grado de implicación personal, entre otros elementos, se fijan progresivamente de manera implícita (sin exclusiones manifiestas) a partir de la copia individual del modelo ofrecido por los progenitores: los padres son el modelo natural del que tomar las referencias básicas; todo lo que ellos determinen será observado como necesario y justo.


    En líneas generales, así se plantean los límites paterno-filiales citados, a la vez que se explican las diferencias de unas familias a otras. El individuo, en su posterior desarrollo personal, será quien se halle o no en disposición de cambiar con objeto de arraigarse en la realidad (entonces ya su propia realidad adulta y libre), e incluso de generar antimodelos o rupturas («No voy a ser como ellos»), aunque, a decir verdad, suele predominar el conservadurismo y, con él, la inmovilidad y la perpetuación de los rasgos (muestras de ello son, por ejemplo, el sexismo, el posicionamiento ideológico, el grado y tipo de religiosidad y las actitudes básicas). En definitiva, si bien la casuística es enorme con respecto al cuidado de los hijos, y hay incluso muchas cosas preestablecidas antes de su nacimiento, la acción paterno-filial es un proceso claramente personalizado y singular, lo que determina que cada caso tenga una idiosincrasia propia y evidente.


    



La contraposición autonomizante


    El crecimiento de los hijos pone de manifiesto un hecho crucial y trascendente: la llamada contraposición autonomizante; es decir, el inicio de un proceso básico y unido al desarrollo de la crianza, cuya resolución difiere en el tiempo de un núcleo familiar a otro, pero que establece un tipo determinado de relaciones paterno-filiales y dará lugar a otra manera concreta de crecer y situarse en la vida. Nos referimos a ese proceso ecológico tan ambivalente que representa proteger a un individuo cuya razón final es la desvinculación, esa especie de contradicción natural que determina dirigir a una persona hacia la «desconexión» de quien la dirige, con objeto de que acometa en solitario y de manera autónoma su propia vida. No es fácil llegar a acuerdos sobre este punto, que adquiere en la adolescencia su verdadera proporción con el conocido desprestigio de la imagen idealizada de los padres. La tolerancia, la exigencia, el miedo, la emotividad, la facilidad o dificultad para orientarse, son conceptos que entrarán en juego día a día, en situación tras situación, proporcionando al niño una manera única de ubicarse y afrontar la vida adulta.


    Los padres van fijando relaciones afectivas y de dependencia que deberían ir «disolviéndose» con el crecimiento hasta que terminara la subordinación del hijo hacia ellos. Cabe señalar aquí el carácter singular de este hecho dentro de cada familia, ya que encontramos desde posiciones claramente autonomizantes (a veces muy cercanas al rechazo, como, por ejemplo, el deseo de que el niño crezca rápido y asuma muy pronto responsabilidades) hasta actitudes del todo sobreprotectoras (como en las «sociedades de fusión», es decir, las situaciones en las que el hijo se convierte en una posesión de los padres o una extensión de la vida de éstos, hasta el punto de llegar verdaderamente a ser incapaz de adaptarse de forma individual al mundo). De cómo se solucione este tema dependerá la singularidad de cada familia, así como el tipo de desarrollo que tendrán los hijos.


    Los dos argumentos expuestos no tienen un carácter excluyente, de hecho, son como dos puntas de un mismo iceberg del que podrían emerger muchas otras cuestiones esenciales. No obstante, para el objetivo del presente trabajo, sirven como exponentes importantes y clarificadores de las relaciones entre padres e hijos. En los capítulos siguientes quedará suficientemente descrita la dependencia férrea de quien es alienado (los hijos) con respecto a la fuente de alienación (padre o madre); en cualquier caso, dicha alienación no es más que una relación anómala por su nula función autonomizante y, por ello, es nociva para la evolución de los niños. Lo que podría haber empezado como sustrato sobreprotector (por intuición) se convierte con la alienación en una hiperprotección en toda regla (por imposición), es decir, una manera de prolongar las relaciones familiares de forma artificial, a la vez que intencionada, y someter dichas relaciones más allá de las exigencias propias del desarrollo madurativo.


    Consideramos aquí el concepto de familia o de pareja como globalidad, cuando la realidad indica que a menudo existen frecuentes divergencias entre los miembros en torno a muchos puntos. En este sentido, las uniones familiares no equivalen necesariamente a grupos compactos, sino en muchas ocasiones a una mera adición (1 + 1) por razones de compromiso, necesidad, rutina, etcétera. Al margen de esto, se pueden dar, dentro de una determinada familia (pareja), la coincidencia o presencia de dos personas que, aun contemplando una fuerte vinculación, albergan a su vez visiones, tradiciones, perfiles, niveles de tolerancia o a la frustración diversificados e incluso contrarios. Con el tiempo, las relaciones personales estrechas y constantes, aunque divergentes, pueden dar lugar a grietas, cuando no a verdaderas rupturas.


    La contradicción, disparidad o discusión entre unos posicionamientos encontrados se manifiestan en la pareja muy a menudo en los antagonismos constantes de la cantidad y calidad de las decisiones que se deben tomar y en una tirantez creciente a la hora de dilucidar tanto sobre aspectos banales como sobre aspectos trascendentes. El día a día se encarga de no mediar soluciones (que, en algún caso, son drásticas), de transformar las desavenencias en verdadero litigio, la contraposición en violencia, así como la vida cotidiana en una verdadera lucha de intereses y un ejercicio de orgullo. La disparidad de criterios en el cuidado de los hijos, en su mantenimiento y educación, junto a la contradicción en el proceso de emancipación mencionado anteriormente llegan a ser tan insoportables que el clima familiar se hace del todo irrespirable. Las consecuencias para los hijos pueden llegar a ser irremediablemente duras e incluso convertirse en trascendentes.


    Por otra parte, ¿son conscientes los progenitores de la importancia de los procesos de divergencia (que no ruptura) citados? La realidad indica que con frecuencia los padres toman decisiones sobre la marcha de los propios acontecimientos y situaciones, de acuerdo con dictámenes propios de la tradición familiar (previa) que posean o con consejos provenientes del exterior que potencien o minen el prestigio de uno de los progenitores. ¿Suele ser capaz la pareja de reconocer sus propios límites en el cuidado, crianza y educación de los hijos? ¿Es posible tener un límite bien establecido en el que enmarcar las disensiones y desavenencias que hay en toda pareja con objeto de hacer que sean mínimas en cuanto a los hijos? Si existiera una respuesta positiva, seguro que la pareja consideraría la posibilidad de ejercer una autocrítica consecuente, madura y objetiva, que pusiera en marcha de manera más o menos urgente mecanismos de corrección, o tal vez la motivara a proponer alternativas de cambio. La realidad, sin embargo, demuestra todo lo contrario.


    A partir de estos hechos, fuentes de unión y desunión, se encontrarán los escenarios y contenidos a partir de los que nace el síndrome de alienación parental, y, ¿por qué no?, probablemente también los de su neutralización.

  


  
    Ejercer una maternidad y una paternidad responsables


    Los adultos tienen una misión como padres: hacer sentir a sus hijos que la vida es algo bello y valioso que vale la pena vivir. Y sólo pueden transmitirlo de una forma: haciendo sentir a los pequeños el amor incondicional que les profesan, a la vez que ejercen, como base natural, una función de aceptación y buen trato.


    Ser bien tratado es una de las necesidades básicas de los seres humanos. Cuidar y aceptar ser cuidado es fundamental para que toda persona se mantenga viva y goce de buena salud. Pero el ejercicio de los buenos tratos va más allá de alimentar, vestir y educar. Así pues, debemos distinguir entre la parentalidad (o función parental) biológica y la parentalidad social. La alienación parental está asociada a esta última.


    La parentalidad social (término genérico) corresponde a las capacidades que posee un padre o una madre para entender las necesidades de un hijo. Si no es capaz de ejercerla, estaremos ante una situación a menudo incompetente y de maltrato (Barudy y Dantagnan, 2005). Es el caso, por ejemplo, de muchos padres que dicen que son responsables porque quieren a sus hijos y creen que con eso basta. Sin embargo, los descuidan y les hacen daño porque no saben cómo cuidarlos, protegerlos o educarlos, y en ocasiones incluso inician un juego competitivo con la pareja respecto a quien está mejor dotado para llevar a cabo la educación familiar. En esos casos, ignoran que las capacidades de los niños son potenciales y que para que puedan desarrollarse se necesitan no sólo nutrientes sino también, y sobre todo, estímulos e interacciones permanentes con sus padres y con el entorno social en un clima de afectividad y respeto.


    Este tipo de desarreglo en la función que desarrollan los padres evoluciona con mucha frecuencia hacia un tipo de maltrato psicológico que se manifiesta abiertamente en los casos de ruptura de pareja y litigio entre adultos, en los que se pone de manifiesto la irracional exigencia o el distorsionado ejercicio de la custodia de los hijos. En este sustrato nace lo que denominaremos alienación parental.

  


  
    El maltrato psicológico y la alienación parental: la infancia robada


    El maltrato psicológico no implica la existencia de un daño corporal, como en el maltrato físico: consiste en la mortificación del ser, en un daño emocional. Así, en este tipo de maltrato, el agresor no «toca» el cuerpo del otro, pero «golpea» su imagen y su identidad mediante una crítica agresiva (explícita o no) que acaba caracterizando la comunicación entre maltratador y maltratado. Este último acaba expuesto a síntomas como el retraimiento, la tristeza, el desinterés, en algunos casos explosiones de ira aparentemente «irracionales» (e injustificadas), confusión sobre sí mismo, debilitamiento de la capacidad de autonomía y aumento de la dependencia hacia otras personas (normalmente hacia el propio maltratador).


    En el caso del maltrato psicológico infantil, además de los síntomas que acabamos de exponer, es fácil observar también cómo el menor (la víctima) presenta cambios de conducta que van desde el aumento de la acción motora (en el colegio pueden notar que se vuelve más movido o nervioso) hasta, contrariamente, una actitud de ensimismamiento (como si «desconectara» del lugar o del momento) que disminuye su capacidad de atención y motivación y aumenta el riesgo de fracaso escolar, entre otras cosas.


    El padre maltratador, apoyándose en su acceso a la intimidad del contexto familiar y de la relación afectiva con sus hijos, suele poner en práctica una estrategia general, enmascarada entre conductas pseudoafectivas, de manipulación progresiva de la mente del menor basada sobre todo en criticar y culpabilizar a éste (si no le obedece o si no actúa según sus expectativas) y al otro progenitor.


    Es precisamente este aspecto subjetivo del daño ocasionado lo que hace que el maltrato psicológico sea muy difícil de juzgar como delito, pues existen criterios médicos empíricos para peritar o evaluar una agresión física que deja huella corporal, pero no existen (al menos de momento no están consensuados y sistematizados) medios y criterios psiquiátricos para analizar con rigor la mortificación psíquica de una persona. Todo niño maltratado presenta traumas psicológicos, sin embargo, la descripción y valoración de los síntomas, en lugar de aclarar el problema, suele llevar a una generalización ambigua. Debe tenerse en cuenta que otros niños pueden presentar síntomas semejantes sin haber sido maltratados. Tanto la naturaleza no empírica (es decir, interpretable) de los procesos de acoso, maltrato o alienación psíquicos como la entidad de quien los padece (lógica inmadurez infantil) son los dos puntos determinantes de una problemática singular que debe ser analizada de manera profunda y rigurosa dada su diversidad y complejidad. ¿Cómo evalúa el niño el propio maltrato al que se halla sometido? ¿Qué capacidad de objetivación posee? ¿Qué grado de autonomía de pensamiento tiene? ¿Qué ha aprendido en el terreno emocional? ¿Qué temores guían sus actitudes y conductas? Estos y otros interrogantes merecen ser atendidos con rigor por especialistas, ya que está en juego la madurez posterior del pequeño.


    En el maltrato infantil (sea físico o psicológico), el niño vive una traición: la de los padres maltratadores, que lo despojan de su derecho natural a ser educado y criado desde el bienestar. El contrato implícito en toda relación paterno-filial se rompe aquí y el niño queda huérfano de los nutrientes emocionales que necesita para su sana evolución como individuo. Quien debería dárselos se los niega; por lo tanto, un niño maltratado es un niño traicionado por sus padres. En este sentido, tanto las manifestaciones del futuro adulto como la experiencia psicoterapéutica de la que pueda ser objeto el niño demuestran que justamente este sentimiento de fraude es el que aflorará y se mantendrá asociado a sus progenitores cuando recuerde el daño sufrido.


    
      El maltrato psicológico es un tipo de violencia más lenta, más sutil y por tanto más difícil de detectar. Sin embargo, no es menos insidiosa y en la mayoría de ocasiones es bastante más destructiva que el maltrato físico.

    


    En el maltrato psicológico infantil podemos observar algunos rasgos característicos propios de los padres maltratadores, que serán descritos también en el apartado «Características del padre alienador»:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            El primero y más claro es el que algunos autores han llamado actitud adultista (Barudy, 1998). Con este término designamos una posición «extremadamente adulta» que a menudo adoptan los padres, mediante la que se impiden a sí mismos conectarse empáticamente con un niño, por ejemplo, con su hijo. Así, la situación familiar vivida es entendida exclusivamente desde el punto de vista del adulto, que además es el único posible y, por lo tanto, la única «verdad» para todos, incluso para los niños. Este posicionamiento o anclaje tan férreo en el propio punto de vista adulto, independientemente de que se trate de una perspectiva correcta o no (en el caso de la alienación parental, como veremos, las perspectivas siempre se distorsionan), mantiene al padre maltratador emocionalmente alejado de las necesidades de su hijo, a la vez que genera en este último un discurso y una conducta adultizada, nada en consonancia ni con su edad, ni con sus intereses ni, por supuesto, con sus necesidades. Comentarios de muchos niños de padres separados sobre la pensión alimenticia, deudas, régimen de visitas, etcétera son un ejemplo de conductas adultizadas impropias de un hijo, en especial si es menor, que debería estar escrupulosamente protegido de los litigios adultos.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Otro rasgo propio del padre maltratador es la finalidad de crear culpabilidad con sus palabras, hecho que toma virulencia cuando se comunica con el niño. Como veremos más adelante, el maltrato psicológico utiliza como vehículo de su acción no la fuerza física sino la comunicación (tanto verbal como no verbal). Sabemos que todo padre desempeña un papel fundamental en la formación y el desarrollo de la identidad que como persona adoptará cada uno de sus hijos. En el caso del padre maltratador, su aportación en la formación de la identidad del hijo se caracteriza por hacer aprender a éste alguna de las siguientes creencias (o quizá todas):


            
              
                
                
              

              
                
                  	
                    –

                  

                  	
                    Soy malo: Soy «mal hijo» y por tanto soy «una mala persona». La única forma de redimir tal defecto es actuar cumpliendo ciertas condiciones impuestas por el maltratador. Por ejemplo: «Si no obedezco a mamá/papá, soy malo», «Para no sentirme un mal hijo haré esto y aquello», etcétera. Este tipo de creencia que asume interiormente el niño, lejos de ser una pauta moral de conducta, se convierte en la clave que condiciona su propia voluntad y acción y las conduce hacia los fines del maltratador.

                  
                


                
                  	
                    –

                  

                  	
                    Soy tonto: «No me doy cuenta de que me equivoco al actuar así o al querer a tal persona», «No me entero de nada». El niño que tiene miedo o inseguridad por pensar como piensa o sentir lo que siente hacia otra persona prefiere no arriesgarse en su actuación y dejarse manejar por el maltratador, que adquiere aquí un rol de sabio orientador. El efecto que determina la convivencia con el maltratador (alienador) le va proporcionando la idea de hallarse ante la verdad.

                  
                


                
                  	
                    –

                  

                  	
                    Soy raro/Estoy loco: Esta creencia puede considerarse derivada de la anterior, pero aumentada. Aquí, el padre maltratador, más allá de crear inseguridad al niño sobre su manera de pensar y sentir, fija en él un sentimiento de temor hacia sí mismo, con lo cual el pequeño intentará evitar situaciones o encuentros con personas que puedan conducirle a hacer y sentir de una manera incorrecta o indecorosa en relación con el patrón (de hecho, artificioso) que le nutre. Por ejemplo, mensajes reiterados del tipo: «No sé cómo puedes ver a fulanito o cómo te puede gustar ir con tal» crean en el niño una duda sobre su correcto funcionamiento como individuo.

                  
                

              
            

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Un tercer rasgo que caracteriza a los padres maltratadores es lo que en psicología conocemos con el nombre de neurosis obsesiva. Según este concepto, quien maltrata o aliena vive un conflicto interior entre pretender ser comprendido racionalmente y a la vez comprensivo con los demás y volverse impulsivamente caprichoso, rivalizar y en ocasiones mostrarse agresivo con su entorno. Así, el maltratador, como sujeto obsesivo, exige al hijo que establezca con él una alianza para ratificarlo en su planteamiento. Si esto no sucede, se transformará en un crítico feroz hasta que consiga el reconocimiento requerido, y no le importarán los medios que deba utilizar para ese fin.

          
        

      
    


    Como consecuencia de estos factores, en muchas ocasiones el niño maltratado, lejos de crear distancia con el progenitor que le maltrata emocionalmente, desarrolla una dependencia del todo férrea hacia éste y se somete a él para que le conduzca hacia el «camino correcto» (el único al que da crédito) y haga de él una persona «como debe ser». Así, es una característica sintomática que, en las relaciones de maltrato psicológico, «amor» y «apego», o lo que es lo mismo, «amor» y «necesidad» no sólo se confundan sino que se identifiquen como un todo indisociable.


    Como podemos deducir, la culpabilidad y el miedo generados en el niño son sentimientos que se convierten en indispensables para el ejercicio del maltrato psicológico y que están muy presentes en el caso de la alienación parental (véase «El miedo como sentimiento necesario»). Por eso, la evaluación de cualquier tipo de maltrato psicológico (y por tanto, de la alienación parental) que se ejerce sobre los niños debe pasar, ineludiblemente, por la exploración y la valoración psicológica de la capacidad de los progenitores para actuar de manera beneficiosa para sus hijos (véase «Profesionales especializados en SAP: orientaciones para la elaboración de un protocolo de diagnóstico»).


    Entendemos la alienación parental como un tipo de maltrato psicológico que sufre el niño por parte de uno de sus progenitores, al que llamamos padre alienador. Como veremos en el capítulo 2, la acción maltratadora consiste en un juego de relaciones entre el padre alienador y el hijo cuyo objetivo es dirigir (como sinónimo de manipular) los sentimientos de este último para que tome partido afectivo y efectivo hacia ese progenitor y únicamente hacia él.


    Además de los aspectos vistos en el apartado anterior sobre las características de la acción alienadora sobre el hijo, debemos añadir los siguientes aspectos del maltrato en la alienación parental:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Se produce una manipulación (deliberada o no) de la mente (pensamientos y sentimientos) de un menor en contra de uno de los progenitores, con beneficios ajenos al niño.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Se priva a un menor de su necesidad evolutiva de crecer en contacto con sus dos progenitores, sin razón aparente o demostrable.

          
        

      
    


    En la alienación parental se produce, como veremos, la traslación del maltrato a los hijos cuando en realidad se desea dañar al otro cónyuge. El padre alienador, al no poder producir un daño moral directo al otro progenitor, lo realiza a través de su descendencia, con lo cual, ambos sujetos resultan dañados: el padre rechazado y los hijos.


    En referencia a la traición existente en todo tipo de maltrato infantil, en el caso de la alienación parental el niño es inducido a pensar y sentir, como se ha dicho con anterioridad, que uno de sus padres le ha traicionado («Se ha ido de casa», «Te ha abandonado porque ya no te quiere»), con lo que se blinda el desprestigio creciente obtenido mediante la manipulación por uno de los cónyuges de la imagen del otro cónyuge, un hecho paradójico, pues en realidad es el padre alienador quien traiciona a su propio hijo al pretender separarlo del otro progenitor.


    Como veremos, en la alienación parental hay un cambio de roles: el aparente traidor es en realidad el traicionado (pues se ve separado de sus hijos) y la aparente víctima es en realidad el agresor (pues justifica su agresión por el daño recibido). Es, pues, un caso claro de victimización, lo que convierte a la alienación parental en una forma de maltrato muy sutil e incluso, en numerosos casos, bastante menos intencionada o deliberada que otros tipos de maltrato, pues la sobreprotección puede ser plataforma suficiente para su desarrollo.


    
      En lo que respecta a las relaciones existentes en los cuadros típicos de alienación parental podemos establecer una especie de triángulo formado por:


      
        
          
          
        

        
          
            	
              •

            

            	
              El agresor, que desempeña un rol de víctima («Mira qué nos ha hecho», «No me merezco esto»), al que llamamos padre alienador.

            
          


          
            	
              •

            

            	
              El primer agredido, al que llamamos hijo alienado, que desempeña un rol de salvador («Defenderé a mamá/papá», «Haré que dejes de sufrir») para el padre alienador.

            
          


          
            	
              •

            

            	
              El segundo agredido, al que llamamos padre excluido, al que se atribuye la imagen de agresor («Hay que ver lo que nos ha hecho», «Fíjate cómo es»).

            
          

        
      

    

  




    La comunicación como base y herramienta del maltrato psicológico


    Hemos subrayado la naturaleza «sutil» del maltrato psicológico y, por tanto, de la alienación parental. Ese aspecto subjetivo hace que este tipo de agresión sea difícil de peritar (es decir, realizar una evaluación psicológica que la diagnostique) y, como consecuencia, de condenar legal o judicialmente o de compensar desde instancias psicoterapéuticas o sociales. Tal subjetividad radica en la forma y el vehículo en que el maltrato se lleva a cabo: en el caso de la violencia física, a través del contacto corporal, y en el caso de la psicológica, a través de la comunicación verbal y no verbal.


    Es importante destacar la diferencia entre comunicarse a través de la palabra (verbalmente) y hacerlo a través de los movimientos de cuerpo, las expresiones faciales, el tono y la entonación que acompañan a lo que se dice (expresión no verbal), ya que ambas formas de comunicación y su alternancia conforman la plataforma que sostiene y da sentido al maltrato psicológico en general, y a la alienación parental en concreto.


    



Mensajes directos e indirectos: la importancia de los permisos


    A través de la comunicación verbal, el agresor da a la víctima mensajes directos en forma de frases. Por ejemplo, puede decirle: «Puedes irte si quieres». En cambio, a través de la comunicación no verbal, es decir, según el tono de voz que utiliza y el gesto corporal que acompañe a la frase, el agresor está emitiendo un mensaje indirecto que completa el primer mensaje: «Si lo haces, estarás siendo un desgraciado».


    Como vemos, los mensajes directos, que corresponden a los verbales, otorgan a la víctima aparentes «permisos» para que actúe libremente: «Ve», «Decide», «Opina», «Sé tú mismo», etcétera. Sin embargo, los mensajes indirectos (o subliminales), que corresponden a la parte no verbal, actúan como la «letra pequeña» del mensaje directo y revelan por fin el verdadero deseo u opinión del agresor: «Si lo haces, me harás daño», «Es que no me entiendes», «Pobre de mí», etcétera. Por lo tanto, en realidad el agresor no da ningún permiso a la víctima para que se comporte libremente; al revés, la coacciona y condiciona su comportamiento haciéndole dudar y empujándola a caer en un clarísimo chantaje emocional.


    Los permisos tienen, pues, su propio código, y la forma de transmisión es más sutil que directa, por esta razón parecen imperceptibles, aunque en realidad estén muy presentes. Así, alguien que haya oído al agresor en el ejemplo anteriormente expuesto puede llegar a pensar que es una persona realmente benevolente, pero la víctima, el verdadero receptor del mensaje y conocedor del agresor, ha captado la otra parte, la sutil, la que no se oye pero se siente, y sabe que tal benevolencia no es auténtica y que existen determinadas condiciones que se espera que la víctima cumpla. Se trata de un «sí» que en realidad quiere decir «no», o de un «puedes» que en el fondo significa «no puedes».


    En cuanto a la intencionalidad del agresor al emitir este doble mensaje, hay que aclarar que no siempre es consciente de sus propias intenciones o deseos. Por ejemplo, en el caso de la alienación parental, como detallaremos más adelante, un padre alienador puede mostrarse razonable y «comprender» que sus hijos deben ver al otro progenitor. Sin embargo, puede negar inconscientemente sus sentimientos de odio o despecho hacia aquél, e incluso, si es consciente de ellos, puede creer que no influyen en sus decisiones, aunque sí lo hacen, especialmente a través de sus hijos. Por tanto, el análisis de la conducta agresiva del padre alienador deberá detenerse especialmente en el estado emocional de éste y su vivencia de la separación conyugal (véase «Profesionales especializados en SAP: orientaciones para la elaboración de un protocolo de diagnóstico»).


    



Funcionamiento de los permisos en la alienación parental


    En la alienación parental, el padre alienador mantiene dos actitudes en la comunicación con sus hijos (véase la figura 1). Por un lado, muestra una actitud reflexiva en la comunicación de sus mensajes directos. Por ejemplo:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Tienes que irte con tu padre

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Pobrecillo, cuánto tienes que sufrir..

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Ve con él si quieres.

          
        

      
    


    Éste es el mensaje que aparenta emitir. Sin embargo, implícitamente las palabras van acompañadas del mensaje indirecto, el que no se oye y que en realidad es el que se quiere manifestar. Dicho mensaje subliminal proviene de una actitud crítica (entendida como sancionadora y dolorosa) del alienador hacia el hijo. Por ejemplo:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Ojalá no fueras.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Tengo miedo de sufrir.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            No me gusta que vayas con él.

          
        

      
    


    [image: ]


    Como indicamos antes, el hijo, conocedor de sus padres desde una esfera muy íntima, reconoce la actitud crítica y lo que «verdaderamente» está pasando, pensando y sintiendo el progenitor alienador, es decir, lo que en realidad no le permite hacer: tener contacto con el padre excluido. Pero aunque dicha lectura subliminal del hijo hacia el padre alienador fuera una mera fantasía del pequeño («imaginara» que uno de sus padres le prohibiera ver al otro), dicha fantasía desaparecería en breve ante el rechazo y la crítica del progenitor alienador sobre la conducta indiferente del hijo hacia el otro padre. Sin embargo, cuando cede a la negativa del niño a contactar con el otro progenitor es cuando la sombra de la alienación emerge al fin.

  


  
    [image: ]


    



Comprensión y alcance

    del síndrome de alienación parental

  




    Definición y descripción


    En una sociedad y una época como las actuales, en las que tanto la libertad individual como la colectiva han avanzado a pasos agigantados, es fácil observar también el desarrollo paralelo y consecuente de los derechos y deberes de los ciudadanos. Dentro de esta perspectiva, los mecanismos que permiten la protección de las familias y esencialmente del desarrollo de los hijos, futuros ciudadanos de pleno derecho, aparecen como una cuestión que hay que considerar debido a su importancia para la pervivencia del modelo social existente y, sobre todo, para su constante optimización. El campo de la sanidad, el de la educación, el de la justicia y el del bienestar, por citar quizá los más representativos, han adquirido una complejidad y un crecimiento enormes y esenciales para entender la época en que vivimos, y lo han hecho dando preeminencia a la cobertura de las necesidades de los más jóvenes y menores de edad en todos y cada uno de sus planos.


    El estudio de tales necesidades, así como de las condiciones en que tienen lugar actualmente, ha llevado sin duda a la experimentación, a la propuesta de alternativas, al cambio y, finalmente, a la mejora de las condiciones de vida: «Todo cambia y debe cambiar a mejor». No se trata sólo de admitir, pues, la existencia de nuevas formulaciones a la hora de entender la familia, sino de que estas nuevas formulaciones sigan protegiendo o incluso amplíen y mejoren las condiciones de supervivencia, crianza, educación y desarrollo integral de los hijos, sin olvidar que a través de este complejo pero motivador proceso también se incluye implícitamente el derecho de los padres a ejercer como tales y proyectar su bienestar en los hijos. Así pues, es preciso hacer coincidir ambos planos. El desarrollo integral de los pequeños es suficiente motivación y premio para también considerar intrínsecamente el desarrollo integral de los progenitores. No cabe el uno sin el otro, tanto si conservan la familia inicial como si no lo hacen.


    En consecuencia, el avance en el estudio de las relaciones familiares ha determinado la revisión de unas situaciones hasta el momento consideradas tradicionales, para dar entrada a nuevos elementos o actualizaciones estructurales, a nuevas perspectivas e incluso a normativas o reglamentaciones más reales y objetivas. Del mismo modo, los estudios sobre cómo funciona la familia también han ayudado a prever las posibles deficiencias en el desarrollo de los hijos y a encontrar métodos eficaces para corregirlas. Los avances en planificación familiar se han intentado efectuar, en primer lugar, de la manera más precoz posible, con objeto de dar tiempo a que la acción reequilibradora obtenga el resultado deseado –para que sea posible la reversibilidad–, y, en segundo lugar, de la manera más óptima posible, a través de intervenciones técnicas y sistematizadas –únicas o compartidas, provisionales o a largo plazo– que permitan de manera irrenunciable que los hijos, todavía dependientes, se conviertan en ciudadanos libres en el futuro.


    La alienación parental tiene su sentido más básico, en este marco tan esquemáticamente planteado, ya que de entrada se trata de una actuación puntual y clara que determina un proceso a largo plazo, que obtiene unos resultados desajustados y, finalmente, que se sitúa en contradicción tanto con la necesaria protección de los menores, como con la de uno de los progenitores, al que se priva del derecho de ejercer la crianza y educación de los pequeños. Cuando el proceso de influencia perversa se consuma y cristaliza en los hijos, aparece el síndrome de alienación parental, un hecho aparentemente irreversible (al menos en el presente) que ejerce su influencia negativa porque limita tanto las condiciones de desarrollo del niño como su ubicación futura adulta, libre y responsable en la sociedad, así como el ejercicio de una paternidad o maternidad responsable que, no lo olvidemos, es necesaria y deseada.


    El proceso de alienación parental, que describiremos exhaustivamente, a pesar de tener un núcleo patológico, no ha podido comprenderse y describirse con precisión todavía, ya que las condiciones sociales dadas hasta el momento no han sido en absoluto favorables para ello. Sólo el advenimiento de una sociedad en general libre, la posibilidad histórica y real concreta, han permitido su estudio e incluso su progresiva regulación, aunque el proceso no ha hecho más que empezar. Hasta ahora, la incapacidad para reconocer sus características, sus elementos integrantes, su agente productor y sus consecuencias, no había permitido dar contenido y nombre a ese proceso por el que la familia cambia anómalamente las relaciones con los hijos o, en el que ellos, sin desearlo libremente, despiden o excluyen de su todavía corta vida –muchas veces para siempre– a quien hasta entonces había sido un referente y cuyo amor, atenciones y responsabilidad jamás se habían puesto en tela de juicio.


    



¿Qué es el síndrome de alienación parental (SAP)?


    Actualmente se considera que fue Gardner (1985) quien realizó la primera definición del SAP y quien estableció sus características y el alcance de su importancia social. Si bien se trata de un proceso, es necesario enfatizar la importancia que tiene su consecuencia final, es decir, el síndrome o trastorno psicológico que genera en la vida del hijo. Por tanto, hay que entender los múltiples síntomas que lo componen y su gran trascendencia: la renuncia a un referente paterno y lo que ello conlleva para el hijo en el presente y conllevará en el futuro.


    Es importante comprender que la alienación no es gratuita, porque si así lo fuera no sería más que hablar mal de un progenitor por parte del otro, algo sin mayor trascendencia para los hijos. En cambio, lo que se aprecia en el SAP es el establecimiento de un proceso antinatural que, por tanto, supone enormes problemas para la salud y el equilibrio del hijo en la mayoría de sus planos de desarrollo actuales y futuros.


    
      La alienación parental consiste en un proceso de programación psicológica realizado por uno de los padres y dirigido hacia los hijos, para que éstos rechacen al otro progenitor sin que haya justificación alguna. El proceso produce un cambio de la percepción afectiva de los hijos hacia el padre rechazado y, consecuentemente, se da una transformación en la estructura y las relaciones familiares.


      La alienación parental tiene diferentes efectos para cada miembro de la familia: para los hijos se convierte en un trastorno o síndrome psicológico; para el progenitor rechazado (padre excluido), se convierte en un ataque del que debe defenderse continuamente; para el progenitor generador del proceso (padre alienador), representa un conflicto de fidelidades respecto a los hijos («O estás conmigo o estás contra mí») y un juego de poder respecto al otro progenitor.

    


    Asimismo, se manifiesta un tipo de desequilibrio (que debería concretarse en cada caso) en el padre alienador como persona adulta que confunde, tergiversa y manipula una realidad seguramente ingrata para sí mismo y que le conduce a exagerar de forma patológica la expresión de su malestar canalizando erróneamente las emociones inherentes al estado que atraviesa. En muchas ocasiones es probable que detrás de un proceso de alienación o, más aún, tras la consolidación de un SAP, exista una persona con desajustes psíquicos a la que, junto a las intervenciones legales requeribles, habría que prestar ayuda psicoterapéutica, bien para ajustar su personalidad, bien para orientarla a saber aceptar la nueva realidad familiar o canalizar correctamente sus emociones.


    La cadena de consecuencias negativas abarca, por supuesto, al padre excluido, quien, como se verá, entra en una sobredimensión y radicalización del litigio producido por su pareja y se ve inmerso en desacreditaciones nada propias de un proceso de separación normal. En el caso del padre excluido, a la indefensión propia de unos hechos desajustados sin causa aparente y sobre los que no puede intervenir sino defendiéndose a posteriori, se suma un aparato legal muy poco preparado, que suele hacer gala de una escasa capacidad de análisis, evaluación y respuesta y que aumenta aún más la situación de desamparo. En innumerables ocasiones cualquier reacción del excluido se reprime judicialmente sin el menor movimiento evaluador. La falta de comprensión acerca de lo que es de verdad el SAP y sus consecuencias hace que la propia justicia se alíe con quien debiera ser valorado y sancionado.


    Así pues, no se trata de una desavenencia en la vida familiar de los padres ni tampoco, en el peor de los casos, de la imposibilidad de seguir compartiendo la pareja o formando la misma familia. El SAP es, como iremos viendo, algo mucho más extenso y profundo. En este sentido, puede haber existido un conflicto que se ha hecho cada vez más difícil de solucionar, e incluso puede que sea verdaderamente duro e irreconciliable. Puede haber surgido hace tiempo o ser reciente, ser insidioso o puntual. Puede que alguno de los dos progenitores haya visto recortadas sus comodidades, expectativas o afectos con la realidad actual de una separación no deseada. Puede haberse dado una fractura traumática y dolorosa o no. La casuística es enorme. Aun así, nunca quedará justificada la utilización cosificada e intencionada de los hijos como elementos de chantaje (obtención de mejores condiciones) o venganza («Me las vas a pagar»).


    El perjuicio que se causa al integrante de la familia más indefenso, el hijo, alguien que asiste pasivo a los enfrentamientos pues no posee capacidad objetiva ni madurez suficiente para juzgar los hechos y posicionarse libremente, es sin duda el problema más grave que encierra el SAP, algo que hay que conocer técnicamente para intervenir en el campo psicológico, social y judicial. El contrasentido es evidente, pues precisamente es a la parte que se desea proteger hacia la que se dirige en definitiva el mayor de los perjuicios. Sin embargo, hay otra característica que debemos considerar cuando hablemos del SAP:


    
      Para que la alienación parental quede finalmente consolidada como tal, el hijo influido debe ser, al cabo de un tiempo, agente activo en esa especie de campaña de acoso y derribo implacable hacia el padre excluido.

    


    El SAP se completa cuando el hijo asume el «nosotros» como forma de expresión de la acusación hacia el progenitor, con lo que cambia su concepción y asume ya una clara toma de posición en un conflicto que le salpicaba pero que no le «correspondía» hasta ese momento (véase la figura 2).
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    El SAP incluye al menos tres elementos personales que configuran una relación triangular. Dos vértices de este triángulo se manifiestan de forma simbiótica, activa, permanente y agresiva, mientras que el otro sufre las consecuencias y descarga su malestar sobre ellos de muy diversas maneras (véase la figura 3). Además, queda patente la existencia de un planteamiento tácito o explícito en el que pocas veces se definen las intenciones, aunque sí se hacen evidentes unas actitudes y conductas del todo singulares y se establece un verdadero proceso de cambio en las relaciones para lograr una programación compacta y conseguir una respuesta de los hijos fiel e inalterable.


    



¿Qué esconde el SAP?


    Entendemos los procesos que conducen al SAP como una forma evidente de violencia persuasiva por parte del padre alienador hacia los hijos, de convicción y control agresivo de todas las circunstancias, actitudes, razonamientos o conductas de los niños que pudieran considerarse poco o nada ajustadas a los objetivos que dicho progenitor se ha marcado. En este proceso alienador queda cada vez más patente el intento de destrucción moral, psíquica e incluso física del progenitor excluido, muy por encima de cualquier peregrina razón que pudiera justificar tal acción, pues, aun suponiendo la influencia negativa del padre objeto de exclusión para el desarrollo armónico del hijo, podrían y deberían arbitrarse medidas de protección de su evolución sin que éstas supusieran nunca la exclusión o anulación de sus derechos y esencia.


    
      El SAP muestra una forma trascendente de maltrato, de abuso emocional, efectuado sobre un sujeto en evolución, el hijo, incapacitado todavía para defender su integridad psicológica y moral. Quien ejecuta dicho abuso sabe perfectamente cuál es su dominio y sus posibilidades sobre el menor, y a la vez, utiliza y abusa de la inmadurez de éste.

    


    A pesar de que puede darse un SAP en hijos adolescentes e incluso adultos, es evidente que entonces la incidencia es muy distinta, pues éstos ya son capaces de analizar la realidad de forma madura y más objetiva y, por lo tanto, pueden pensar y posicionarse de manera más libre que en edades tempranas en sus relaciones con unos progenitores que comienzan a manifestar grietas profundas en sus espacios de pareja. También son capaces de entender y prever que habrá un cambio estructural inminente en la familia. A pesar de eso, es necesario observar que el desarrollo y la madurez del campo emocional en las personas no siempre guarda una relación tan directa con las edades cronológicas, como cabría esperar. Así, podemos contemplar la existencia de hijos de corta edad (5 o 6 años) suficientemente maduros como para rechazar todo intento de alienación, y a su vez, hijos jóvenes o adultos muy influenciables y francamente vulnerables a los intentos de manipulación afectiva.


    Desde el punto de vista legal, el SAP es un indicador de primer orden para la detección de una situación claramente anómala que pone de manifiesto una violación intencionada de las obligaciones y derechos de un progenitor (el padre excluido) hacia su hijo, así como de la decisión unipersonal (por parte del padre alienador) de que el hijo deje de entenderse con el progenitor excluido. De esta manera, se anulan también los derechos del menor de ver su evolución compensada con sus dos referentes paternos. En este caso, desgraciadamente, uno de ellos se erige en el garante único del desarrollo del hijo, atribuyéndose a sí mismo la calidad de ser necesario y suficiente para la custodia, crianza y educación de los pequeños a su cargo. Debería tenerse en cuenta que un progenitor psíquica, moral y profesionalmente estable y capaz, por mucho que se halle inmerso en un litigio, es un elemento tan valioso para el desarrollo de los hijos que no puede de ninguna manera ser excluido de la relación familiar, pues ésta fácilmente se resiente y perjudica el crecimiento de los niños en su camino hacia la madurez.


    La alienación parental no es una reacción de protección efectuada por uno de los dos padres hacia el hijo ante la imposibilidad del otro progenitor de ocuparse del menor o porque se vea peligrar la integridad y desarrollo del niño; pues, en ese caso, incluso podría estar justificada una acción así. Los episodios de abuso, humillación, cese grave de responsabilidad, etcétera por parte de uno de los padres deberían suponer la acción enérgica, crítica y automática del otro, en cualquier caso, siempre de acuerdo con el hecho suscitado, como intervención de tipo provisional o bien dando lugar a la actuación de servicios técnicos extrafamiliares a la espera de las modificaciones que permitan un reequilibrio familiar inmediato.


    Sin embargo, en el caso de la alienación parental, las causas (si es que existen) de la reacción de protección se sobredimensionan conscientemente, ya que existe la intención de extirpar de una manera radical la presencia familiar del otro progenitor y hacerlo de forma irreversible, hasta anular la figura de dicho progenitor y su influencia. Por ello, la circunstancia de provisionalidad referida se eleva aquí a la categoría de permanente y absoluta, y se incurre de manera grave en una distorsión de la realidad que es un auténtico contrasentido y que acabará perjudicando profunda e irreversiblemente al hijo al que «se protege».


    El análisis de las situaciones que dan lugar al SAP pone de manifiesto que siempre se persiguen objetivos ocultos, como se verá, que en absoluto consideran la necesidad real de los hijos, sino que, al contrario, determinan una verdadera desprotección de éstos, con la pérdida de uno de los referentes hasta el momento incuestionados y biológica y socialmente establecidos. El argumento que defiende la necesidad de efectuar un proceso de influencia de un único progenitor para favorecer el desarrollo de los hijos no se sostiene, en la medida en que se construye una nueva relación familiar monopolizadora y falsa, mucho más perjudicial y desequilibrada que la anterior, aunque en el presente pueda parecer buena por la tranquilidad aparente que proporciona ese final de los enfrentamientos diarios. El SAP ha determinado la extirpación de la presencia y acción de uno de los dos padres por parte del otro (lo que irónicamente se ha denominado padrectomía). Suele suceder que el progenitor alienador es usualmente quien a nivel psicológico muestra un mayor desajuste, por lo que, de consumarse el SAP, son los propios hijos los más perjudicados: ahora, la influencia anómala en casa continuará sin freno ni contrapunto alguno. De hecho, el carácter obsesivo parece un elemento patológico presente en el campo mental del alienador, pues su acción extirpadora va más allá de las declaraciones y conductas, hasta el punto de alcanzar el control de pensamientos y sentimientos.


    



¿Por qué hablamos de síndrome?


    A priori, la palabra síndrome puede hacer pensar en la existencia de una enfermedad. De hecho, parece que se alude a una concepción médica en la que, por lo tanto, deberían considerarse distintos «síntomas médicos» originados por una enfermedad que desencadenarían el SAP. Sin embargo, es evidente que lo que aquí se pretende conseguir con la utilización del término síndrome no es otra cosa que ofrecer un modelo explicativo correspondiente a una situación específica, aunque la entidad de los elementos que lo configuran y su argumentación central descanse básicamente en la psicología. Así, hablamos de «síndrome» porque se dan una serie de reacciones («síntomas») y consecuencias («perjuicios») alteradoras del crecimiento físico, psíquico y social equilibrado de los hijos, y también de la percepción objetiva de la realidad por parte de los padres, uno de los cuales realiza la provocación mientras que el otro acarrea con las consecuencias negativas.
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    Como se ha dicho, los síntomas que todo síndrome aglutina son en el SAP de orden físico, psíquico y moral; abarcan una amplia tipología, presentan una intensidad variable y siempre creciente así como una progresiva distorsión de sentimientos, pensamientos, conductas, actitudes e incluso procesos cognitivos como el de la memoria (véase la figura 4).


    La verdadera dimensión patológica del SAP, y los múltiples elementos que lo configuran, afecta tanto el presente de las personas implicadas como a su futuro: por una parte, modifica la relación familiar actual, ya que supone un nuevo marco y una nueva escenificación de las relaciones que en él concurren; por otra parte, influirá potencialmente en la manera de construir la personalidad y permitir el desarrollo del esquema psíquico de los hijos. En definitiva, alterará su libre ubicación en la sociedad y perjudicará el análisis objetivo de los escenarios afectivos y familiares futuros. En este sentido, el síndrome participa directamente en la alteración de la armonía del crecimiento del niño y condiciona su capacidad de adquirir una personalidad libre y madura.


    En el SAP queda secuestrada inicialmente la voluntad del menor, y posteriormente se malforman sus esquemas emocional y cognitivo, pues el niño no sólo adquiere formas de pensar y sentir ajenas, sino que éstas son «prestadas», es decir, no las elabora él, sino que las aprende e interioriza hasta darles contenido. El proceso de alienación altera el equilibrio previo y puede favorecer la aparición de secuencias en las que el hijo interprete que la manera de resolver una situación problemática es el odio y la «demolición» de alguna o varias de las personas implicadas en tal situación. También puede favorecer la ruptura precoz de las relaciones de pareja que el hijo alienado establezca en la vida adulta, el fácil paso al odio en las interacciones sociales, la dificultad de serenarse en los procesos de evaluación de la realidad, etcétera, cuando no distintos tipos de desajustes de la propia personalidad.


    



¿Por qué es un proceso?


    El SAP no aparece como consecuencia de un hecho puntual (aunque nada puede descartarse en este extremo) sino que es el resultado de una concatenación de instantes y situaciones emocionales duras que se gestan progresivamente y dan lugar a diferentes niveles o estadios de implicación que conducen a una situación familiar y personal muy diferente de la anterior (que, normalmente, era la tradicional y básica) y alejada de lo que convencionalmente se entiende como relación familiar equilibrada. Como proceso, el SAP tiene un principio y un final.


    El origen del SAP está en la decisión de un padre de pasar a erigirse en el único, elaborando mensajes, desarrollando actitudes y manifestando conductas de claro desprestigio hacia el otro, lo que arrastra al hijo afectado a una toma de posición no deseada. En este sentido, el origen no es el conflicto de la pareja, los enfrentamientos o el litigio que se haya abierto, sino la actuación de uno de los progenitores más allá de los parámetros del propio conflicto, con el deseo de aprovecharlo para obtener una serie de contrapartidas que le permitan anular al otro progenitor.


    El final del proceso será la expulsión real del progenitor excluido, su exclusión de la familia de la que formaba parte y su nueva consideración de proscrito, indeseable, innecesario por parte de sus hijos, a la vez que culpable de un delito que sólo se halla en la imaginación del progenitor alienador.


    
      El SAP es la cristalización de una situación legalmente penalizable y deteriorada desde el punto de vista psicológico, un producto construido de forma artificial en la mente del hijo por parte de uno de los padres, el alienador, que le conduce a una nueva forma de pensar y sentir hacia el padre excluido.

    


    No obstante, para entender de qué manera puede consolidarse el síndrome, es preciso considerar la existencia de unas fases claras en las que tienen lugar la acción intensa de quien aliena, la firmeza en la convicción del hijo objeto de influencia y la pérdida progresiva del rol y el valor de quien es objeto de alienación. El proceso alienador se efectúa de manera simultánea en los tres elementos mencionados, de tal manera que todo influye, aunque no debe olvidarse el papel activo y directivo del progenitor alienador: él o ella conoce las intenciones, métodos, técnicas y objetivos empleados a lo largo del tiempo, y también sabe, de manera intuitiva, cómo desarrollar sin pausa la evaluación de las consecuencias de su acción (de la «calidad» de la alienación) y el estado puntual del proceso, para retroalimentarlo a su conveniencia. Es evidente que no existe un plan diseñado y temporalizado para alienar; de ser así, el proceso sería un programa pedagógico estricto y completo y, como tal, explícito y previsible, así como detectable y fácilmente juzgable como delito.


    Por el contrario, el proceso que conduce el SAP no es breve y agudo, sino un planteamiento a largo plazo, una acción constante que combina de manera irregular momentos de alta intensidad en la relación padre-hijo con otros más flexibles e incluso irónicos. En definitiva se trata, de una manera permanente y sin grietas, de ir estableciendo otro régimen de cosas en el plano familiar tanto en su estructura («Sobra alguien») como en su función («Yo me basto y tú tienes suficiente conmigo»).


    Por otra parte, el SAP, dejando ahora a un lado su carácter patológico y distorsionado, parece quedar fortalecido por una «coherencia argumental» interna que sigue una teoría «infalible». En ocasiones se llega a tergiversar e interpretar la realidad familiar para establecer nuevos criterios válidos. De ese modo, por ejemplo, una buena acción o una opinión razonable, si pueden representar un peligro para la acción alienadora que se lleva a cabo, serán transformadas rápida y contundentemente en algo absurdo, contradictorio, indeseable, con objeto de poder mantener sin grietas la teoría perversa que alguien con una supremacía familiar recién conquistada está desarrollando.


    Es aquí donde se debe entender tanto el núcleo conceptual de la alienación como la estética de la misma, ya que siempre se percibirá de manera natural y eficaz lo que configure un todo coherente, y de forma opuesta lo que aparezca como una colección de situaciones inconexas. El esfuerzo de la persona alienadora contrasta con la progresiva incredulidad del progenitor excluido, así como con su progresiva incapacidad de contrarrestar los ataques permanentes contra él. Con respecto al hijo influido, el proceso tiene una evidente finalidad proselitista y demanda del menor una adscripción en sus ideas y afectos cada vez más firme y coherente, algo que se ve favorecido por la necesidad de obtener una referencia al menos estable en su desarrollo, ahora que el niño todavía es acrítico y depende del entorno.


    Como etapa, el SAP contempla dos extremos verdaderamente singulares: por una parte, un inicio habitualmente difuso, y por otra, un final casi siempre evidente. Se convierte en un proceso mediante la acción permanente que genera diversos grados de alienación y cambio. Dicha acción tiene carácter unívoco –pues la incidencia surge siempre del mismo individuo, que aparece como la verdadera fuente de adoctrinamiento– y lleva constantemente la misma dirección. El proceso de alienación se generaliza además a todo lo que recuerda al otro progenitor, de ahí la coherencia argumental que hemos apuntado. No hay que olvidar que no sólo se denigra cuanto piense, diga o haga el otro, sino todo lo que represente o incluso los círculos en los que se mueva. Así, no sólo es odiosa la persona, sino sus amistades fieles, el psicólogo que le ayuda, la nueva pareja que tenga, etc. Son terribles sus ideas, erróneos los bienes que pueda adquirir, incluso su progreso personal fuera de la pareja, que a menudo se argumenta como robo o expolio al hijo. Finalmente, la persona alienadora roza la aberración al mitificar el problema que ella misma creó: en definitiva, éste se le escapa emocionalmente de las manos, cercena su propia voluntad y convierte la discordia en su verdadera religión, cuando no en un motivo para seguir viviendo.


    Es fácil de entender que la alienación propia del SAP se base en una serie completa de tergiversaciones y acciones que sobredimensionan cuanto ocurre en el seno familiar, siempre con una clara intención excluyente de alguno de los dos progenitores.


    
      No es una alienación la aparición de reacciones puntuales culpabilizadoras propias de la interpretación de un hecho concreto acaecido. Hay que distinguir lo que objetivamente pueda exigir la protección de un hijo de lo que se utiliza como denigración de uno de los padres, aspecto sin justificación posible.

    


    El SAP típico es fruto de un proceso insidioso y cultiva a la perfección la estética, dado que quien aliena no puede correr el riesgo ni de dejar situaciones sin argumentación crítica, por mínimas que éstas sean, ni de ser descubierto en el intento. El mejor proceso de SAP (es decir, el mejor construido) es aquel que parece estéticamente espontáneo, anónimo y perfectamente razonado.


    



¿Por qué es una programación?


    Una primera respuesta contundente sería porque existen intenciones, objetivos, técnicas y sistemas de evaluación, al estilo de una situación pedagógica en la que están definidos los roles de cada uno de los actores, los lugares y los hechos sobre los que se incide y, por supuesto, los mecanismos de reconducción si su desarrollo no es correcto. Aquí el proceso de alienación tiene un carácter implícito, por lo que su programación no puede analizarse de forma empírica, es más, éste es precisamente su valor esencial, dado que cualquier manifestación puede llevar el descubrimiento de intereses, intenciones u objetivos. El silencio en el proceso va a permitir, además, que éste se desarrolle lo suficiente, al menos hasta tomar en el menor tal entidad que sea imposible de neutralizar.


    Existe un plan estratégico silencioso por parte de quien aliena: el tiempo y los resultados lo harán objetivable y argumentable. En consecuencia, estamos ante un programa no formalizado, aunque quien lo desarrolla sí ofrece principios y argumentos fácilmente detectables. La programación del SAP es resistente a los cambios, dado que contempla una naturaleza intuitiva guiada por las emociones, es decir, obedece a posicionamientos íntimos, viscerales, poco argumentados en origen y correspondientes casi al plano de la supervivencia (carácter del todo aberrante). En cualquier caso, implica el error inmoral de no querer ser voluntariamente racionalizado, por lo que forma parte de inmediato de un patrón de comportamiento inmaduro, impropio de quien pretende ser el único garante del desarrollo evolutivo del hijo.


    Quien aliena tiene a su disposición una buena suerte de recursos (actitudes, juicios, manifestaciones, ironías) que parecen rigurosos para la persona alienada y que llenan todos los espacios en los que el hijo podría dudar. El alienador repasa cruelmente las situaciones vividas, incluso las más triviales, ensaya hechos posibles, imagina respuestas de contundencia contrastada, incluso goza del dolor o las reacciones del otro progenitor. Toda esta intervención alienadora activa e implacable permite cumplir un programa de usurpación del pensamiento del pequeño con el fin de conseguir un cambio mental en la manera de enjuiciar tanto al padre excluido como a todo lo que éste hace y representa. Debemos recordar que el programa de alienación parental incluye siempre realzar ante el hijo la figura alienadora, que pasa a ser la fuente ineludible que aportará los criterios básicos para el análisis de la realidad y que se erige en el referente básico y único del menor. En el proceso de alienación todo tiene un valor absoluto e incuestionable, aspecto que forma parte de un pensamiento inmaduro, pues no considerar matices conecta con la manera de pensar infantil y ayuda al menor a comprender unos hechos quizá complejos, ahora transformados en simples y básicamente relegados a la bipolaridad del todo o nada.


    El mecanismo de control del proceso alienador es constante y riguroso, y a veces incluso abrumador; previene al niño y le conduce a una manera de comportarse motivada por el miedo al fracaso. El error, la incorrección o incluso la duda en la conducta o la respuesta del hijo alienado son siempre observados por el progenitor alienador como algo más que el incumplimiento involuntario del guión prefijado: el alienador suele interpretar las dudas del niño como una traición hacia él. Por su parte, el menor transforma el error en culpabilidad y aumenta así, situación a situación, su propio control situacional. Es fácil comprender, pues, que las visitas con el progenitor excluido sean un verdadero suplicio, pues tener que dar explicaciones posteriores al alienador de lo que ha sucedido durante la visita es, en el fondo, ser revisado en profundidad y posiblemente sancionado por un mínimo pero «equivocado» detalle. Poco a poco, las visitas del pequeño con el padre excluido se convierten en verdaderos exámenes al volver a casa, lo que conlleva una carga de incomodidad y miedo insostenibles en el tiempo. Al final, la alienación es para el niño una ambivalencia: se trata de una programación dolorosa pero al mismo tiempo liberadora. Modifica su pasado y secuestra su presente y futuro, pero en cambio consigue suprimir el dolor que le han «regalado» mediante la exclusión de uno de sus progenitores.


    Del mismo modo, la programación incluye la visión por parte del hijo de que el progenitor alienador es quien le ofrece constantemente amparo ante las «agresiones» que el progenitor excluido «produce», agresiones inexistentes que curiosamente el hijo puede ser incluso capaz de imaginar con tal de satisfacer al alienador y ratificar su sumisión. Hasta completar su tarea de influencia perversa, éste crea la distorsión (cuando la necesita) y la anomalía, la hace real y verdadera, la describe y a la vez se ofrece como salvador, es decir, como en el caso de la mejor técnica de marketing, crea la necesidad, el estado de opinión y la solución o respuesta «más idónea» para cubrirla.


    El proceso que comentamos en realidad no tendría sentido sin la necesidad urgente del alienador de captar adeptos, es decir, de exigir sumisiones o vasallajes urgentes, duraderos e incondicionales: los de los hijos. Es algo así como la demagógica ley, propia de los regímenes totalitaristas, del «Me quieres sólo a mí o estás contra mí». En este sentido, podríamos decir que la persona alienadora exige la férrea militancia de sus «sometidos», a la vez que una confesión constante de cada una de sus actuaciones en relación al otro progenitor, sean reales o imaginadas. Este estadio no implica el final del proceso, ya que la auténtica finalización de la programación del SAP se produce al conseguir la meta de la «autoprogramación», es decir, una situación en la que ya no haga falta más esfuerzo pedagógico, puesto que se ha logrado que el propio hijo se erija en un autónomo alienador del progenitor objeto de exclusión (véase el ejemplo de la figura 5).


    Éste es el punto más doloroso para el padre excluido, pues percibe un odio y una indiferencia de su hijo que son ajenos a él, pero que han conseguido condicionarle. Como se verá más adelante, los hijos alienados adquieren un verdadero rol de ejecutores de un programa perverso del que en absoluto se han dado cuenta. Por su parte, el padre excluido ha asistido impotente, momento a momento, a un proceso que no ha podido parar, simplemente porque cuando se ha dado cuenta, la situación ya le había sobrepasado y se había consolidado de manera irreversible.
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    No debe olvidarse que la programación del SAP se basa en un número importante de distorsiones cognitivas, es decir, de malas interpretaciones de la realidad, de carácter unívoco y con una fuerte carga emotiva. Dichas tergiversaciones tienen el único objetivo de que el hijo las asuma plenamente sin ningún punto crítico, pues se emiten como única verdad. Desde el punto de vista psicológico, las distorsiones cognitivas del SAP son muy diversas, contienen desviaciones importantes de un patrón equilibrado de pensamiento y pueden rebatirse desde un esquema lógico y objetivo. En la figura 6 exponemos un buen ejemplo de las distorsiones cognitivas más comunes y su presencia adaptada a los procesos de alienación parental.
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    Por último, la programación de la que hablamos intenta aleccionar vital y completamente, es decir, pretende explicar y encaminar la vida desde un único punto de vista. Se trata de la creación y la propuesta de lecciones de tipo ético, moral, ideológico, psicológico, filosófico, etcétera. En este sentido, habitualmente se ha descrito la programación y su exposición como la que practican las sectas, ya que se requiere que sea compacta y sin fisuras. Como en las sectas, la trascendencia es el valor básico, puesto que en la transmisión o aleccionamiento se ofrecen modelos «estables» de análisis de la realidad, es decir, una manera singular de dar sentido a lo que sucede y de ubicarse en una nueva situación muy diferente a la original. También como en toda secta, la adscripción se hace necesaria y se requiere de una persona a quien habrá que reconducir en todo momento y que asume el miedo como motivo básico: el incumplimiento de las normas establecidas conduce al abismo, a la soledad y a la indefensión, y la posibilidad de traicionar al progenitor alienador conllevaría una carga de culpabilidad tan grande que por un mecanismo psicológico de evitación queda bloqueada cualquier disidencia.


    En los casos de SAP, los años no pasan en vano. Los niños crecen y modifican las características de su vida, su posición en el mundo y su percepción de la realidad, por lo que no es extraño el reencuentro futuro con el progenitor excluido. En esos casos, se manifiesta todo el proceso y su significado básico dentro de una secuencia biográfica concreta. La perspectiva global y múltiple de los adultos favorece a menudo el desenmascaramiento de esa época oscura y vergonzosa. No obstante, los datos también indican la existencia de niños alienados parentalmente que han manifestado de adultos importantes trastornos de personalidad, problemas adictivos, delictivos y abundantes desajustes emocionales, entre los que cabe destacar los desajustes de ansiedad, depresión y los obsesivo-compulsivos.

  




    Características de la alienación parental que conduce al SAP


    A continuación enumeramos y describimos algunas de las características más relevantes del proceso de alienación que conduce al SAP, especialmente las centradas en sus agentes. Más adelante nos centraremos en dichos agentes con más profundidad.


    



La irreversibilidad del pasado


    La premisa básica de la programación del SAP es que uno de los progenitores erradica de repente el pasado relacionado con el otro progenitor, que adquiere connotaciones terribles y, por lo tanto, imperdonables. Por eso, no existe la posibilidad de rehabilitación ni de negociación sobre lo que ya ha caducado. Aquí vemos el carácter irreversible de esta situación, así como la importancia intencionada que se le otorga, ya que sólo interesa una lectura de lo acontecido. En este sentido, su valor equivocadamente absoluto es obvio, ya que todo hecho histórico tiene diversas interpretaciones. Ese pasado suspendido y no rehabilitable es creado e interpretado continuamente por parte del progenitor alienador, de manera que va reafirmando su posición y blindándola de toda crítica. Todo se encuentra en la imaginación del alienador, quien urde una verdadera trama interpretativa negativa, dotada de una lógica tendenciosa, dirigida hacia la denigración del otro progenitor.


    En muchos casos hace falta un intenso y costoso proceso de alienación, pues la calidad de los recuerdos o de las situaciones vividas ha dejado mucha huella en la memoria emocional del menor y los ha erigido como verdaderos puntos referenciales de optimismo y amor. En el SAP, el borrado o cambio profundo de toda esta memoria emocional se hace imprescindible, y por ello tales recuerdos reciben una necesaria revisión y transformación por parte del alienador. En realidad, éste pretende un nuevo reconocimiento de los hechos que excluya las emociones positivas, desde luego experimentadas por el hijo, de modo que en algunos casos el menor se verá obligado a censurarlas hasta el punto de negar su existencia (en el apartado sobre las distorsiones cognitivas puede observarse hasta qué punto se programa la mente del niño). En consecuencia, lo que había sido hasta el momento una relación estable, incluso verdaderamente cordial, se convierte de repente en algo terrible y el pasado, en un tormento (inexplicable).


    



Búsqueda del control completo


    El mantenimiento del poder alienador como fuente emisora de continuas argumentaciones, interpretaciones, consejos o mandatos sobre el hijo es la garantía del éxito del proceso de influencia que determinará el SAP, así como relaciones nuevas y necesarias que el niño establecerá sólidamente. Lo que hasta ese momento era una situación del todo natural cambia de pronto y por completo: el pasado hasta ahora «normal» se torna molesto, negativo e indeseable. El padre alienador, como se ha dicho, se beneficia de la necesidad que tiene el pequeño de pautas de referencia estables del mundo: «¿Qué hago?», «¿A quién quiero?» y «¿Qué está bien o mal?». Ese narcisismo o egocentrismo infantil juega a favor de quien aliena, sobre todo si convive con el hijo y va a hacerlo en adelante.


    Se ha escrito mucho acerca de esa especie de «conservadurismo» que, aunque dependiendo de la edad, todo niño posee. Se trata, en el fondo, de una necesidad de autoprotección, es decir, de la confianza en la estabilidad de su vida psíquica, en especial de las relaciones afectivas con quienes lo rodean. Dicho conservadurismo, sumado a la todavía temprana comprensión de una realidad compleja, lleva al niño al mantenimiento de una actitud y una conducta firmes, muchas veces hasta la crueldad, y que pueden permitir la exclusión de alguien hasta el momento íntimamente ligado a él y del que había recibido siempre estabilidad de forma natural. En este sentido, en todo proceso de alienación parental que concluya finalmente en un SAP puede observarse con claridad que, en el caso del hijo, la anulación de uno de sus progenitores puede pesar más que el hecho de mantenerlo en el campo afectivo de manera «discordante», y se instala firmemente el incongruente pensamiento: «Si no lo veo, no lo siento y, si no lo siento, no lo sufro». Aunque parezca un contrasentido, todo esto no hace más que garantizar la estabilidad emocional del menor desde su punto de vista, aun a costa de perder a uno de sus padres.


    Cuando el padre alienador controla el proceso debe intuir (o conocer) todos estos elementos y jugar continuamente la carta del recondicionamiento del menor. Muchas veces lo hace de manera directa, razonando y dialogando con él acerca de las necesidades afectivas y la manera más idónea de cubrirlas y «mejorarlas»; otras veces, de manera indirecta, a través de planteamientos genéricos, exponiendo situaciones complejas, buscando comparaciones, proponiendo previsiones de respuesta, etcétera. En todos los casos, el padre o la madre alienador pauta el desarrollo del cambio emocional, ofrece las alternativas que considera idóneas y juzga y sanciona los hechos, para minimizar la improvisación y la incertidumbre.


    



El crecimiento como problema


    Sin embargo, los hijos no son seres estáticos, sino que a lo largo del tiempo se inscriben en parámetros de crecimiento y madurez, lo que supone un itinerario dilatado y activo de complejidad creciente tanto en el plano físico como en la manera de aprender, pensar y sentir. En otras palabras, todos los niños maduran y lo hacen en todas las direcciones que comprende su persona, de manera que cada uno de sus planos se beneficia de los avances del otro. En el terreno psicológico, todo crecimiento supone la posibilidad de dar entrada a mayores elementos ponderativos de la realidad a la hora de evaluarla y de posicionarse en ella, y ésta también puede dirigirse hacia uno mismo, a fin de recuperar la revisión del propio pasado para entender la complejidad del singular presente en el que uno se halla.


    Por ejemplo, un adolescente con SAP dispondrá ya de una manera de pensar formalizada, completa y estable que no había tenido anteriormente, y eso le va a permitir desarrollar todas sus capacidades de razonamiento: inducir, deducir, formar hipótesis y consolidar teorías de los hechos argumentados. Por supuesto, todo eso le ayudará a comprender su propia historia. El adolescente está capacitado para rellenar argumentativa y críticamente los eventos acaecidos en el pasado así como para efectuar una revisión –siempre dolorosa– de su propia ubicación, actitud y conducta.


    Para la persona que aliena, el crecimiento del hijo es una de las mayores dificultades para su propósito (aunque el carácter progresivo, no abrupto, de la evolución infantil juega a su favor porque le permite ir modificando el discurso interno del menor en función de los cambios madurativos que constata).


    
      La inmadurez es el terreno abonado para toda alienación, pues ésta se produce sobre una persona acrítica e indefensa (por imposibilidad evolutiva) ante la vorágine de acontecimientos y argumentaciones que le llegan y que, desde luego, no puede procesar.

    


    Diríamos que el pequeño se reorganiza a partir de «quién se lo dice» mucho más que de «por qué se lo dice», una visión cuantitativa de la realidad propia de estadios elementales. El padre alienador cuenta de inmediato con el beneplácito del hijo, cuanto «diga mamá/papá es verdad», más aún si se acompaña de un abanico emocional exagerado (gritos, llanto, insultos) que capta, por contraste, la atención del menor y condiciona su posicionamiento.


    Pero el crecimiento psíquico entraña para el proceso de influencia negativa un riesgo importante: la posibilidad de «darse cuenta» de lo que se está produciendo. Esta verificación implicaría la inmediata duda acerca de los discursos alienantes, la desconfianza hacia el progenitor diseñador y el alejamiento progresivo del mismo. No obstante, podría equivaler también a una verdadera fractura de la programación, que plantearía muchos inconvenientes para la salud emocional del hijo. La alienación parental es mucho más fácil de anclar y hacer estable dentro de las etapas tempranas de la evolución intelectual del menor, por lo dependiente y altamente influenciable que éste es, y en cambio presenta serias dificultades de existencia en el pensamiento ya formalizado del adolescente. Lo importante en los casos de SAP es comprobar si el hijo puede llegar a comprender con el tiempo la trama en la que se le ha involucrado y si va a ser capaz, una vez reconocida la situación, de corregirla y readaptarla.


    



El monopolio de los cuidados parentales


    Una característica esencial del padre alienador es considerarse a sí mismo el único capacitado en la familia para llevar a cabo la crianza y educación del hijo, es decir, el único revestido de atribución benefactora para efectuar un verdadero acopio de poder basado en el sobredimensionado de la propia figura y rol, así como en la subestimación y desprecio del otro progenitor. Para ello, se requerirá una firme convicción, a la vez que una tarea continua y múltiple que ponga de manifiesto la incapacidad supuesta del otro padre para realizar esa importante tarea. Como buen autócrata, a la vez que jugador con ventaja, el alienador intentará controlarlo todo sin que importe el juego sucio que deba llegar a utilizar. Así, se eleva a una necesidad perentoria la constante obstaculización, cuando no anulación, del cumplimiento de la paternidad o maternidad responsable por parte del otro. El intento de «castración» del otro progenitor, en el marco hasta ahora tradicional de la familia, pasa indefectiblemente por un proceso escalonado de anulación, del que se ofrece una visión esquemática en la figura 7.
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    Para conseguir los propósitos anteriores el padre alienador tiene un lema: «Cuanto yo pienso, digo y hago es la verdad absoluta y, además, es todo lo que mi hijo necesita». En la práctica, esto representa elevar a la categoría de inexorable todo aquello que planea o ejecuta y acabar calificando a su campo mental y conductual de «verdadero». Todo lo que piensa, dice y hace sólo pasa por el propio criterio y atiende a las propias intenciones, lo que al corresponderse con un monólogo escasamente ponderado por algún interlocutor externo queda cada vez más lejos de la coherencia lógica y diminuye de manera progresiva su moral y su ética. Lo que desde fuera puede aparecer una conducta descabellada y con toda seguridad equivocada, malintencionada y perversa, no plantea ni remordimientos ni escrúpulos a quien la ejecuta. En consecuencia, este fin maligno dotará de sentido y conveniencia a todos los medios que se utilicen para conseguir ese vínculo patológico. La firmeza y un mundo de fabulaciones creadas con el ánimo de dar coherencia a una forma de actuar aberrante llevan al intento de extender la alienación más allá de los hijos, es decir, a fabricar un nuevo escenario en el que aparezcan apoyos y vínculos renovadamente establecidos (por lo general, miembros de la familia, es decir, padres y hermanos del alienador), un escenario que traspase «la verdad» más allá de los hijos, de forma que la certeza de éstos quede claramente verificada. La captación de adeptos entrará en la línea absurdamente simple, distorsionada e inmadura de los «buenos» y los «malos»: los primeros serán quienes se convenzan, y los segundos quienes no lo hagan o simplemente duden de lo que haya ocurrido.


    El capítulo de la conducta inmoral del alienador encuentra a menudo en la teatralización un componente idóneo mediante el que magnificar el desamparo ficticio; así, crea un pensamiento ampliamente distorsionado, con abundantísimas descripciones sobredimensionadas de los hechos. Esta exageración no sólo se complace en el lamento sino que es también un mecanismo idóneo para captar la atención de un hijo, que por su inmadurez evolutiva, es susceptible de quedar impresionado y reaccionar ante determinadas aparatosidades expresivas. Para el alienador, es un mecanismo perfecto a la hora de controlar el pensamiento y la conducta del hijo.


    



Chantaje emocional y victimismo


    Es fácil suponer, a tenor de lo dicho, que los hijos son víctimas inocentes (siempre al principio y de acuerdo con su edad) de un chantaje emocional en el que la obediencia y el respeto se transforman en sumisión ciega simplemente por el temor a dejar de ser amados o a perder el cariño del referente, la persona con la que se convive, aun intuyendo que el otro progenitor corresponde, como siempre lo ha hecho, con un afecto sincero y personal. Los hijos toman partido tras efectuar lecturas cuantitativas de la realidad, y se inclinan por quien quizá más ataca, más grita o más evidente hace la «herida» que se ha sufrido, en definitiva, por quien manifiesta haber sido objeto de desestabilización y agresión. Para los hijos, la posible pérdida del hilo afectivo del padre alienador se convierte en algo inquietante y en una posible ruptura que pone en jaque su capacidad para sobrevivir. Debido al chantaje emocional al que aludimos, los hijos quieren por obligación pues dejar de hacerlo tiene como consecuencia para la imaginación de un niño el peor de los castigos: el abandono. En el chantaje, querer a quien aliena es la única alternativa posible y a este progenitor se ofrecen desde muy pronto todos los «ritos de vasallaje». Así se establece una cadena de dependencia en la que cualquier acto dudoso o «propio de una traición» puede dar lugar a una gran voracidad psíquica por parte del alienador. En estos casos, la interiorización es tan intensa que se puede percibir un «secuestro» del pensamiento de los hijos.


    Ante el papel de víctima apuntado anteriormente, el abanico de reacciones de los hijos es enorme, tanto ante un progenitor como ante el otro. Sin embargo, tal variedad de respuestas no obedece a una situación abierta, afectiva y libre, sino a un marco completamente limitado. Así, se juzga la conducta a partir de actos tan sencillos y rituales como dar un beso de bienvenida al otro progenitor, cosa que puede ser catalogada de alta traición hacia el padre alienador. Este ejemplo, del todo común en la alienación, es reconocido como un elemento propio del camino que va a recorrer el menor hacia la progresiva disminución del contacto físico con el progenitor excluido, un camino que lleva indefectiblemente a la exclusión. El hijo se siente evaluado en todo momento por el padre alienador, incluso sin estar en su presencia, a la vez que desarrolla un temor profundo a haber hecho algo grave y sancionable en lo afectivo. Finalmente, y por pura supervivencia, será el propio niño quien se reprima a sí mismo, censurándose de continuo, con lo que el chantaje se completará.


    Cualquier contacto físico con el padre excluido es, como se ha dicho, vivido como traición hacia el otro, aunque se trate de algo rutinario; a la vez, el alejamiento que supone la pérdida del vínculo es un claro indicador del distanciamiento de uno y la adscripción al otro. La visceralidad y la exageración con que actúa el alienador son enormes, pues desde el inicio de su proceso de influencia está permanentemente en juego «su verdad», es decir, su propia credibilidad ante los demás, así como su victoria en aquello que quiere conseguir (que, en realidad, ha convertido en el sentido de su vida). Así, las manifestaciones de alegría del hijo ante algo ocurrido con el otro progenitor se hacen a menudo insoportables para el alienador; ni qué decir de los regalos, la diversión o los consejos que aquél haya ofrecido cordial y sinceramente. El hijo se va dando cuenta progresivamente, aunque no sepa muy bien cómo, de que el odio y la indiferencia hacia el progenitor excluido se convierten en actitudes premiadas o bien observadas críticamente por la parte alienadora.


    Lo que antes era una relación afectiva con ambos padres, que ofrecía al hijo un modelo de unión y de clima afectivo sin exclusiones, con la alienación se rompe en mil pedazos. Al ser un proceso gradual pero firme, los niños crean la necesidad de aferrarse a la persona que toman como referente; en los niños pequeños el padre alienador asume ese rol de forma más sencilla que en la adolescencia donde, como se ha dicho, se produce un costoso proceso de readaptación afectiva con un nuevo convencimiento. El proceso alienador implica para el hijo, en su etapa final, la solidaridad absoluta con el padre alienador, de forma que ambos comparten situaciones de complicidad (por ejemplo, aludiendo al carácter de sacrificio que tienen las visitas con el otro progenitor) o de protección (conscientes de que el incumplimiento de las visitas puede acarrear problemas legales, etcétera). Poco a poco se va deteriorando el vínculo hasta conseguirse la exclusión completa del otro padre o madre, quien ve sin poder evitarlo cómo una serie de argumentos sobredimensionados y tendenciosos hacen mella en el hijo.


    



El miedo como sentimiento necesario


    Éste podría ser uno de los pensamientos predominantes en los hijos:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Algo grave debe de haber pasado, para que se produzca semejante crisis familiar.

          
        

      
    


    Luego podría continuar con otros comentarios del tipo:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Mi padre/madre se enfada y grita, debe de tener la razón.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Quien más grita, más razón tiene, no importa lo que diga.

          
        

      
    


    Ésta es una manera esquemática de entender qué puede pasar por la percepción infantil del niño abrumado por una incesante batalla que ahora le salpica directamente y le exige posicionamiento. Sin embargo, la visión encolerizada y violenta de los progenitores hace que el niño perciba la cara más cruel de toda esta situación, porque no entiende lo que sucede y, además, no sabe qué hacer ni a quién obedecer. El miedo y el consiguiente instinto de supervivencia (precursor de la ansiedad adulta en innumerables casos) lleva a vivir el momento afinando sus mecanismos de adaptación, protección y respuesta inmediata; por ello el pequeño pasa una etapa de inestabilidad emocional, que resuelve con la visión cuantitativa expuesta en los ejemplos anteriores («Quien más grita, más razón tiene»). El desgaste emocional que conlleva tal proceso blinda la posibilidad de haberse equivocado y el miedo es tan atroz que bloquea pensamientos y sentimientos, hasta que se da la razón a quien aliena.


    En el fondo, se trata de una forma de instauración de un pensamiento adulto, ajeno y distorsionado (cuando no enfermizo y perverso) en alguien nada preparado para comprenderlo y contenerlo. Al ser ajeno, carece de elaboración propia y por tanto se explica con expresiones, conceptualizaciones y valoraciones difícilmente integrables, fragmentadas y muchas veces vacías de contenido (detrás de una determinada expresión del hijo no hay razonamiento alguno, sino una mera reproducción de lo escuchado). Con eso el hijo aminora el miedo que siente.


    
      Un hecho evidente en todo proceso de alienación parental derivado del miedo a la inestabilidad y la solución a éste es la pérdida del pensamiento propio del hijo. Éste debe asumir una manera de pensar y sentir propia de un adulto sujeto a una situación de crisis y enfrentamiento constante, al que se quiere porque «da miedo» no hacerlo.

    


    Normalmente, los argumentos esgrimidos por el alienador sólo son vistos y sentidos por él, por lo que se hace muy difícil extrapolarlos a otra persona, y más a un niño, si no es con el mecanismo de la copia literal alimentada por la necesidad de no sufrir más la inestabilidad. Con el paso de los años el hijo deberá oír poco a poco un argumento poco convincente, aunque lo tenga perfectamente inscrito y repetido, y para ello requerirá tiempo y necesitará nexos conceptuales inventados que difícilmente se corresponden con la verdad, aunque le hayan servido enormemente para reducir el miedo inicial y salir de algún modo de la dureza vivida. No obstante, ya no importa que se dé cuenta, pues la alienación parental ya está efectuada.


    [image: ]


    Resumiendo, dentro de su espiral distorsionada, el padre alienador considera legítima su conducta. Nadie como él puede analizar las situaciones «de agravio», atribuirles un carácter de trascendencia y tomar decisiones que exceden en mucho los problemas ocasionados por la ruptura de la pareja. Es como si el padre alienador se convenciera de que el problema lo tiene con el niño con el que vive, que «curiosamente», ha perdido el control de la situación y se comporta de manera irresponsable. El padre alienador no sólo tratará de convencer de sus sentimientos, ideas y conductas, en definitiva, de su situación, sino que también tratará de convencer de su propia legitimidad, especialmente a sus hijos, familiares y amistades.


    Por último, es fácil asistir a una alienación parental, desde la posición del padre víctima, por la sorpresa en los inicios del proceso, en el sentido de no dar crédito ni poder explicar los cambios en que se encuentra involucrado al recibir cada vez más desprecios por parte de su hijo. Es muy frecuente la falta de explicación de la secuencia causa-efecto, es decir, del hecho de verse como elemento generador de una reacción visceral del pequeño contra él. El tiempo irá convenciéndole progresivamente de la existencia de un completo engaño y un montaje contra su persona y figura. Detrás, comenzará a percibir la imagen de alguien perturbador y amenazador que ha sobrepasado con creces los límites en los que debe enmarcarse cualquier situación problemática en el esquema de una familia. En definitiva, comenzará a darse cuenta del binomio «Me has defraudado: fuera de la vida de mi hijo» o el perverso y enfermizo «Si yo quiero, no te quiere», propios de todo proceso de alienación parental.
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SAP: estadios, indicadores y causas

  




    Estadios


    Hablar de estadios en un proceso de alienación parental que conduce a la aparición del SAP requiere previamente poner de manifiesto la existencia real de «tramos» reconocibles y discriminables, a la vez que supone la necesidad de aclarar ciertos puntos estructurales que debemos conocer.


    Globalmente, entendemos por estadios de alienación una serie de fases o niveles, caracterizados por la presencia concreta de una serie de actitudes y conductas fácilmente reconocibles y que tienen la posibilidad de configurar otras subdivisiones internas o subestadios que albergan características comunes. Aquí, se conjugan siempre sentimientos, pensamientos, expresiones y conductas específicas perfectamente interrelacionadas, lo que permite entender la alienación como una construcción compleja en la que casi toda la producción psíquica se activa a la vez que se distorsiona. Al tratarse de una programación en toda regla y que imagina unos objetivos irrenunciables, se entenderá que no deja espacio para la duda, ni mucho menos para la contradicción.


    El proceso de alienación completo posee un claro escalonamiento, lo que significa que existen diferentes estadios fácilmente discriminables. La vertebración en estadios depende del grado de intensidad de la influencia del alienador y, en consecuencia, del tipo de SAP del menor, de tal manera que se puede observar un abanico de influencia comprendido desde una programación ligera hasta una profunda. Es decir, los estadios del SAP se estructuran atendiendo a la pérdida progresiva de libertad psíquica personal y su consecuente penetración en la estructura ajena. Cabe decir también que los estadios no tienen una configuración plana, sino que contienen irregularidades, aunque en definitiva una «correcta» alienación determine la existencia final de un pensamiento «regularizado».


    Como se ha dicho, entendemos que el SAP completo es la concreción final del proceso alienador, y por tanto, también de la sucesión interna de los estadios existentes, en la que cada estadio es la antesala del siguiente. Sin embargo, también es posible que un nivel determinado sea terminal en sí mismo. En este caso, se diría que no se completó el proceso, aunque sí pueda observarse cierta influencia negativa adquirida por el hijo, así como determinarse la entidad de la distorsión existente e incluso las consiguientes medidas reequilibradoras necesarias en cada caso.


    
      En el SAP los estadios son difícilmente reversibles, es decir, la llegada a uno de ellos se produce de forma que queda blindada su vuelta atrás (hay mucho en juego), pues la seguridad en el avance alienador es uno de los fines perseguidos por quien programa.

    


    Esto se debe especialmente a la adquisición de una «lógica» que será absorbida de una manera directa por el hijo, en quien quedarán instalados sentimientos, pensamientos y hábitos cuyo fin es explicar la realidad y que por eso adquieren el carácter de casi inalterables. Una vez instalados, cualquier modificación realizada en ellos, aun siendo objetivamente positiva, llevaría a la percepción de pérdida de referentes y a la desestructuración psíquica (véase la figura 9).


    Las intervenciones profesionales para reequilibrar tienen en ese carácter irreversible de los estadios; el obstáculo más difícil, pues, al tratarse de un planteamiento básico, alberga una importantísima carga de convicción casi «biológica» (como se verá en el apartado «La acción de otros agentes en un proceso de alienación parental»). En la medida en que el hijo alienado intuya una crítica al nuevo orden, el profesional que la ejecute pasará a ser un enemigo de la estabilidad personal y, por tanto, alguien a quien no deberá escuchar, como ya ocurrió con el padre excluido.
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    Finalmente, los diferentes estadios tienen unas características propias que, además, están determinadas por la idiosincrasia de cada proceso de alienación. Esto representa en la práctica la necesidad de aportar también medidas de corrección específicas, dado que, a pesar de que los procesos tienen muchas cosas en común, en realidad cada uno es único; es decir, en cada caso deberá calibrarse estricta y rigurosamente el carácter de cada nivel, a la vez que la personalidad del alienador y el alienado. En este sentido, nada se puede estandarizar sin adaptación. Lo que debe quedar claro en todo momento es que cualquier estadio de SAP es una patología de la relación paterno-filial; y por tanto, una desviación significativa de lo que debería ser una dinámica familiar afectivamente tolerable. Los estadios del SAP nunca deberán observarse como procesos «naturales» en la evolución de las dinámicas de la familia, puesto que siempre existe alteración.


    Los estudios más importantes llevados a cabo en el campo del SAP (así como de cualquier otra programación alienadora) han planteado usualmente la existencia de tres estadios básicos, lo que no excluye que puedan efectuarse subdivisiones más explicativas: estadio I o ligero, estadio II o medio y estadio III o grave (véase la figura 10).


    A continuación pasaremos a exponer y desarrollar los tres estadios citados y daremos a conocer su aspecto más estructural, salvando las excepciones o particularidades que puedan darse en cada uno de los sustratos familiares en los que aparezcan.
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Estadio I o ligero


    Puede haber situaciones emocionalmente mal cerradas, inscritas en el pasado histórico de la pareja: desavenencias no solucionadas, determinadas «cuentas pendientes», acciones u omisiones no perdonadas, situaciones que han podido dejar desagrado, incomodidad o dolor a lo largo de la relación entre los progenitores. Para poder considerarlas como inicios de un proceso de alienación es necesario que tales situaciones se erijan ahora en pautas encuadradas ya en el camino que lleva a la exclusión; si antes todo ello era un hecho real, ahora las situaciones comentadas «renacen» y pasan a ser argumentos causales, detonantes de una actualidad insospechada que van a formar parte del «rodillo» excluyente. En este primer estadio se atribuye un sentido nuevo a hechos y actitudes, una nueva activación que determina los primeros cambios en el análisis de la familia y en determinadas actitudes y conductas sobredimensionadas por parte de uno de los progenitores.


    En este primer nivel no se da, pues, ruptura en la relación entre el hijo alienado y el padre excluido, es más, todavía se conservan los afectos y se pueden llevar a cabo sin obstáculo las dinámicas familiares existentes hasta entonces. En este momento, ninguno de los dos (ni el padre que va a ser excluido ni el hijo) conocen aún las intenciones del progenitor alienador, por lo que se actúa libremente con la ingenuidad que ofrece el desconocimiento de las intenciones. Sin embargo, si va a más, pronto comenzarán a percibirse determinadas irregularidades, que, no obstante, no llegan a justificar aún respuestas específicas y contundentes por parte de quien va a ser objeto de exclusión, puesto que no constituyen todavía una amenaza consolidada para él.


    En este estadio, sobre todo, es el progenitor alienador quien inicia el despliegue de toda su actividad perversa, pues es quien verdaderamente conoce las intenciones de lo que ha iniciado y quien comienza a dar coherencia a toda la estructura de lo que va a ser su programación. Es aquí donde podemos constatar la aparición de ciertos cambios en las relaciones y, paralelamente, los primeros síntomas de incomodidad en el alienador, producto de su duda inicial respecto a si cuanto está ejecutando goza no tanto de sentido, sino de efectividad o influencia en su hijo. El padre o la madre alienador comienza a aparecer por primera vez nervioso, incluso ansioso y, por tanto, con una necesidad de disimular su situación simplemente para no ser descubierto; de forma consciente o no, va tomando en consideración el tamaño de cuanto produce pero también las consecuencias de su acción (quizá más de las que en principio imaginara).


    Con respecto al hijo alienado, las influencias comienzan ya a notarse tímidamente, porque, dada la relación de convivencia íntima y directa que tiene con el alienador, así como su obligada obediencia (dependencia), está ahora llegando a captar, aunque no pueda explicárselo todavía, el comportamiento emocional alterado de quien aliena y su incomodidad antes expuesta. «Algo está cambiando y no sé qué es, pero me asusta», «Noto que hay algo raro», podrían ser expresiones del hijo propias de este primer estadio. Aquí comienzan a aparecer las primeras dudas del menor respecto a si estará actuando bien o mal, qué espera el progenitor alienador y, en consecuencia, qué posicionamiento tomar. El día a día de esta práctica va a llevarle a un proceso que inició de manera intuitiva, después siguió adoctrinado por el padre alienador y, por último, lo dirigirá de manera inexorable y directa contra el otro progenitor. Cuando esto ocurre permite el paso al estadio siguiente: las primeras críticas a los regalos, las contradicciones o quejas en algunos tratos antes irrelevantes, los consejos para que se cumplan las pautas que el alienador marque en las visitas (comida, limpieza, hábitos, etcétera) suelen ser, cuando se hacen repetitivos, los primeros indicadores de que algo no va bien, pero también de que puede haber comenzado un proceso de exclusión de uno de los dos padres.


    
      En este primer estadio tal vez sólo se manifiesten dificultades en el momento de las visitas, es decir, en el momento del cambio de progenitor. Sin embargo, aún existen en el hijo deseos claros de conservar lazos afectivos y de relacionarse con el padre hacia el que se dirige la exclusión.

    


    Aquí todavía puede observarse cierta calma en los encuentros, aunque no dejan de percibirse de manera latente las incomodidades anteriormente aludidas, que poco a poco pueden ir creciendo.


    



Estadio II o medio


    Nos hallamos ante una especie de «rodillo psicológico» que avanza implacable y que lo hace de una manera ahora ya ostensible. El alienador va consolidando poco a poco su trama de influencia perversa hacia el otro progenitor de manera directa pero sobre todo a través del hijo, aunque no siempre tenga claramente fijada la exclusión como meta final. En este estadio comienzan a aflorar las primeras actitudes alienadoras, que se manifiestan finalmente en el uso de múltiples tácticas complejas para excluir al otro. Además, el padre alienador percibe la existencia de un camino que seguir y considera que éste pasa por lograr la adscripción de los hijos en el proceso; para ello aparecen argumentos frívolos, absurdos y parciales, de entre los que destaca especialmente el planteamiento dual de la «maldad» del otro, así como de la completa «bondad» de quien aliena.


    Estamos ante la aparición maligna del pensamiento absoluto del «todo-nada», que sin lugar a dudas favorece la manera de entender la realidad aún evolutivamente elemental que poseen por edad los hijos. El alienador constata pronto que la programación que genera debe tener un doble argumento: por una parte, el que reafirma lazos con él y, por otra, el que establece y consolida el rechazo hacia el otro. También es usual comprobar que la persona que aliena comienza o incrementa aquí la búsqueda de adeptos, a los que conquista con engaños, información parcial o difamaciones, incluso limitando su contacto con quien va a ser excluido. Es muy difícil mantener un monólogo interno alienador, por lo que se busca con cierta urgencia alguien con quien compartir argumentaciones emocionales; en estos casos la «campaña» exterior suele ser muy compacta y responde emocionalmente al pensamiento inmaduro de «O estás conmigo, o estás contra mí y, por tanto, contra mi hijo». Los menores se van convirtiendo también en portadores de una idea ajena, hecho conocido como «pensamiento prestado» y, sin darse cuenta, van penetrando en la nueva lógica que, aunque poco elaborada, se encuentra altamente solidificada, por lo que es muy difícil desgastarla y mucho más destruirla.


    Para llevar a cabo este proceso de información-programación-alienación es lógico pensar que deban vencerse resistencias psíquicas tanto en los hijos como en las personas que van a ser influidas. La tarea de influencia hacia propios y extraños a la familia se desarrolla mediante sistemas muy sutiles de ensayoerror y ensayo-éxito, lo que va permitiendo una corrección y retroalimentación de manifestaciones, actitudes y conductas poco ajustadas que puedan representar obstáculos. Esta tarea es constante, no deja ni un solo momento al vacío o a la duda, algo favorecido por el carácter intuitivo de la alienación y que determina la necesaria existencia de una argumentación permanente.


    
      En este estadio medio se conservan todavía las visitas, aunque tiene lugar ya un cambio de actitud notorio en los hijos. Todo ello cristaliza rápidamente debido a la pasividad defensiva, por desconocimiento, del excluido.

    


    La velocidad de la influencia o programación es mucho más elevada que en primer estadio, así como la trama más compleja de lo que el padre influido puede ser capaz de percibir y neutralizar. Esto determina la rápida programación de la alienación. Ante esto, es frecuente que el progenitor objeto de exclusión se sienta cada vez más perplejo, ya que asiste, sin entender nada de lo que sucede, a una serie de cambios progresivos en la calidad de las visitas (cuando no en su libre ejecución) que, a su vez, van a dejarle en un evidente fuera de juego.


    



Estadio III o grave


    Lo que distingue a este estadio se concreta sobre todo en el plano de los hijos, ya que ahora son ellos quienes se erigen en los verdaderos actores de la alienación, lo que lleva a entender que el SAP se ha completado. Los menores ya perturbados son a menudo fanáticos y contemplan también los mismos «fantasmas paranoides» que distinguen al alienador. Un ejemplo de ello es, sin duda, la idea repetida en el trato hacia el progenitor excluido, pues de él sólo cabe esperar cosas negativas y cuanto diga y haga va inexorablemente en ese sentido. En estos momentos las visitas se vuelven imposibles: la exclusión ha comenzado claramente a tomar forma.


    El hijo (aunque esto puede matizarse según la edad mental) es incapaz de ofrecer aquí argumentaciones más allá de los eslóganes aprendidos, por lo que es fácil observar en él una gran incomodidad, incluso estrés, manifestados al intentar justificar lo que ha hecho mal el padre excluido. El «pensamiento prestado» no suele pasar de un simple encabezamiento argumental o de unas ideas rudimentarias y básicas de la cuestión, por lo que la agitación que puede sentir el hijo dando explicaciones, no tiene que ver únicamente con la imposibilidad de comprender en profundidad lo que dice sino, y sobre todo, con su intuición de poder estar traicionando, sin pretenderlo, al alienador. Por esta razón los niños suelen ser parcos en las respuestas y muy emocionales en la manifestación de las mismas (datos fundamentales al realizar las observaciones técnicas de los equipos profesionales de evaluación). Las entrevistas efectuadas por los diversos servicios técnicos que actúen suelen dejar clara la evidencia, en un menor con SAP, de una forma de pensar artificialmente adultizada y extremadamente compleja para la edad, incoherente y, como se ha dicho, demasiado cargada de emociones para la argumentación objetiva, una forma de pensar, en definitiva, claramente «asaltada» por un adulto.


    
      En este tercer estadio las visitas se limitan al máximo, puesto que se hace imposible su ejecución, de manera que la relación deviene traumática e inestable. Los hijos pueden desarrollar crisis de ansiedad importantes, incluso ataques de pánico, cuando se les plantea la inminente estancia con el otro progenitor. Es habitual que griten, usen la violencia, se paralicen, agredan, insulten, provoquen o destruyan, indicios todos ellos del aumento de los lazos afectivos con el progenitor alienador o nutriente.

    


    De todas formas, desarrollar en los hijos la programación alienadora no es una tarea fácil, así que se requiere una serie de acciones que permitan progresivamente consumar la influencia perversa, aunque para ello se utilicen recursos inmorales y a veces depravados. La realidad ha demostrado que la acusación de abuso sexual al menor es una de las estratagemas más empleadas por el progenitor alienador.

  




    Elementos habituales en la alienación parental


    Una vez vistos los estadios que pueden conducir al SAP convendría considerar ahora aquellos elementos que suelen hallarse presentes en los procesos de influencia de un progenitor hacia otro. Se consideran indicadores porque se trata de elementos empíricos que contienen un grado de perversidad lo bastante importante como para formar parte de la intención excluyente del otro.


    Aunque podrían darse muchos más, ofrecemos aquí los cuatro indicadores básicos más frecuentes en la alienación parental. Ni qué decir tiene que cada familia y situación efectúa un proceso singular, no sólo en su manifestación sino también en su intensidad, incluso en la finalidad que se persigue.


    



Búsqueda de la indiferencia


    Veríamos aquí una serie de actitudes y conductas relacionadas con la obstrucción de todo contacto, algo que parece responder a la idea «Tú ya no me sirves, así que ya no existes». Se entiende que la indiferencia es uno de los mayores castigos que puede recibir alguien con el que siempre se ha compartido una historia afectiva, dado que el vínculo incuestionable para mantener las relaciones desaparece. Para llevar a cabo este proceso se hace necesario el bloqueo de cualquier tipo de contacto, lo que es un camino eficaz hacia la exclusión completa de uno de los progenitores. Con objeto de cumplirlo, se suelen determinar formas verdaderamente peregrinas de interferencia; entre ellas, hacer entender que el excluido es incapaz de ocuparse de los hijos es una de las fórmulas usuales. Se trata aquí de rebajar su capacidad de ser responsable, cosa que curiosamente no había sido en absoluto planteada hasta el momento, surgiendo ahora de una manera repentina y tendiéndose a la erosión de la figura del padre perjudicado de tal manera que se consiga finalmente incluso la anulación del régimen de visitas: los hijos no pueden estar con quien «no puede encargarse de ellos».


    Paralelamente a ese proceso de desgaste, cada vez resultan más problemáticos los encuentros con el progenitor aislado y se hace gala de una creciente intranquilidad por parte de quien aliena, inestabilidad que va calando en los hijos. Las visitas se convierten en algo muy molesto, fastidioso y, finalmente, incluso peligroso. Tienen aquí un importante papel las exageraciones, tergiversaciones o mentiras de cualquier pequeño episodio que pueda ser criticado, especialmente de los que escapan al criterio y normativa del progenitor alienador, aun cuando no manifiesten más que la simple singularidad del excluido. En definitiva, se camina hacia la «extirpación» de uno de los padres, lo que dará paso finalmente a la completa indiferencia hacia él.


    



Exageración de los hechos


    Estamos aquí ante uno de los indicadores más importantes de un proceso de alienación. Se trata básicamente de aprovechar las diferencias naturales de criterio entre los progenitores para hacer de ellas algo en un principio incómodo, luego absurdo, y finalmente insostenible. La búsqueda constante por parte del progenitor alienador de hechos que expliquen lo irremediable, lógico y conveniente de una exclusión le lleva a menudo a efectuar distorsiones significativas de la realidad a su conveniencia, relacionadas con la magnificación de opiniones, actitudes o conductas.


    Uno de los elementos que más se utilizan son las falsas denuncias de abuso emocional por lo que, en principio, no pasa de ser una simple disparidad de criterios de tipo moral o diferencias en el análisis de la realidad. Lo que hasta el momento sólo había roto la monotonía en la relación familiar e incluso había podido aprovecharse como riqueza, ahora se utiliza como algo desvalorizador por parte de uno de los progenitores hacia el otro. En estos momentos cualquier manifestación es errónea y al ser dicha práctica de etiquetaje algo constante, de forma paralela también va moldeando la valoración negativa del hijo hacia el padre excluido, de tal manera que la consolidación de este indicador llega cuando es el propio hijo quien juzga, de forma no autónoma, que la singularidad del padre excluido es inmoral, equivocada, incoherente o abusiva.


    



La separación como frontera


    Entendemos aquí la existencia de un proceso de deterioro progresivo de la relación entre progenitores desde la separación. De hecho, nos referimos a que hay un antes y un después a la ruptura de la pareja. En la ruptura cada uno aporta sus argumentos a la vez que ambos evidencian la imposibilidad de desarrollar la vida en común, pues las diferencias se han vuelto ya insalvables. Sin embargo, no están solos.


    La vida en común de la pareja y los hijos ha podido llevarse hasta el momento de la ruptura de una manera u otra; sin embargo, es la separación real la que suele marcar la aparición de los procesos de alienación. De hecho, han podido darse en alguno de los progenitores, con anterioridad a la ruptura, determinadas actitudes o conductas de claro matiz segregacionista con respecto a los hijos. Sin embargo, los procesos de alienación no aparecen hasta la ruptura y la convivencia aislada. En parte, porque se hace verdaderamente difícil efectuar el programa de exclusión con la presencia en casa de quien va a ser excluido: simplemente la defensa del vínculo paterno-filial crearía con toda seguridad profundas, constantes y múltiples «guerras» que, sin duda, son más fáciles de «ganar» cuando tienen lugar por separado.


    La separación plantea, en la medida en que, por ejemplo, uno de los dos progenitores abandona el hogar familiar, un efecto maligno de posesión de los hijos, sobre el que habitualmente descansan dos pensamientos anómalos: por una parte, el deseo de proteger y, por otra, la intención de vengar. La separación es la frontera a partir de cuyos límites se inicia una relación litigante, injusta, desmesurada y comúnmente enfermiza para quien va a alienar. Como se ha dicho, en primer lugar se da pie a confundir una discordia (por más dura que ésta sea) entre adultos, con una hiperprotección creciente y excluyente, es decir, con la transmisión contundente a los hijos de la necesaria renuncia a uno de los progenitores, la «lucha» se desborda y salpica profundamente a los menores. En segundo lugar, la «ausencia» de uno de los padres en casa genera una nueva «unidad psicoafectiva» familiar que contempla como envoltorio la necesidad de venganza en lo que se entiende un ataque frontal a la «normalidad» preestablecida. La pérdida del otro muchas veces posibilita una progresiva manipulación de la realidad, basada en la aniquilación de quien hasta el momento era parte incuestionable del grupo.


    Al respecto cabría señalarse que en los procesos de alienación parental la propia separación de la pareja es el sustrato adecuado para «penalizar» a uno de los progenitores. Cuando esto ocurre, es usual inferir una personalidad tiránica previa (y más o menos latente) de quien va a alienar. Por todo ello, creemos que debería tomarse en consideración el análisis de los procesos de alienación parental no sólo desde la realidad presente sino también, y especialmente, a partir de la que existía antes del litigio para poder detectar el grado o forma de la degeneración existente en las relaciones. Los factores de compromiso familiar, los elementos de la dinámica grupal y el tipo de intimidad relacional, entre otras variables, aportarían sin lugar a dudas una información significativa alrededor del fenómeno alienador y del proceso seguido.


    



Condicionamiento emocional aversivo


    La perversidad del proceso alienador toma especial virulencia desde el momento en que se requiere que los hijos se posicionen de manera firme y contundente. Éste es, pues, uno de los indicadores básicos del proceso. El progenitor alienador tiende una trampa infalible: «Tienes que elegirme a mí», o bien, «Sin mí no tienes salida». Este lema es practicado de manera implícita y explícita; de hecho, siempre está presente en la nueva estructura familiar y su estela genera de inmediato una reacción de miedo en los hijos. En los procesos de alienación parental toda desobediencia al lema propuesto por quien aliena es catalogada como una afrenta muy profunda, incluso llegando a consolidar la obediencia bajo sublemas como la amenaza: «Si no piensas así, te mandaré con él», es decir, haciendo vivir y sentir al hijo la idea del otro progenitor como una especie de castigo. Situación tras situación y día tras día, va fijándose el condicionamiento emocional aversivo.


    El carácter poco maduro del pensamiento infantil, la falta de referentes como contraste, la jerarquización de lo cuantitativo por encima de lo cualitativo, la dificultad de separar lo principal de lo secundario, etc., determinan la posibilidad de tener en los hijos el campo abonado a la rápida «afiliación».


    No debe olvidarse que el alienador, además de controlar el proceso que dirige, efectúa un riguroso seguimiento de su condicionamiento a través de los conocidos «tests de lealtad», es decir, usando una serie de pruebas, careos u observaciones con el fin de verificar lo compacta que es la argumentación infantil. Así tratados, los menores aprenden también a manipular y se hacen expertos prematuros en descifrar los ambientes emocionales, es decir, adquieren una sensibilidad muy refinada para la detección de actitudes, manifestaciones e incomodidades así como un verdadero estado de alerta permanente hacia cualquier elemento que pueda suponer la existencia de vínculos no deseados. Los hijos alienados y el padre alienador configuran una situación simbiótica conocida como «locura a dos bandas».


    




      Elementos habituales en la alienación parental


      1. Fomento de la actitud de indiferencia.


      2. Exageración de los hechos.


      3. La separación de los padres como frontera.


      4. Condicionamiento emocional aversivo.

    

  




    Causas del SAP


    Aunque en muchos de los apartados anteriores ya se ha dado información sobre las causas del SAP, a continuación las expondremos con detalle. No obstante, hay que tener en cuenta que nos centraremos en los tipos de causas más habituales y, por tanto, es posible que quede excluida alguna causa también existente. Asimismo, debe considerarse que muchos de los desencadenantes del SAP son, evidentemente, los mismos que se dan en los procesos de separación de la pareja cuando la ruptura se convierte en algo traumático.


    



Deseo de venganza


    La ruptura del orden establecido es vista por el alienador como un verdadero atentado a la vida, aunque la separación sólo sea, de hecho, un cambio en la estructura familiar. La desestabilización que tiene lugar en toda ruptura, o sea, el advenimiento de un nuevo orden, pasa a considerarse una agresión en toda regla, y se pone de manifiesto una profunda negación de todo cuanto pasa, no ya sólo de la simple ruptura de la relación preexistente. En los procesos de alienación parental la no aceptación de la situación es proyectada sobre los hijos, a los que el alienador traslada sus propios sentimientos.


    El deseo de venganza, más allá de los límites tolerables de aversión al otro, plantea la existencia de un orgullo patológico herido, del que se hace partícipe al hijo. En el fondo, la alienación parental es una forma más de pasar cuentas, una guerra abierta de carácter permanente para cuyo desarrollo no importa la utilización de los hijos, algo que hace que se conviertan claramente en elementos de presión o en armas arrojadizas para la exclusión afectiva. El deseo de venganza, finalmente, deja patente una distorsión de la realidad por parte de quien aliena, pues prioriza, por encima de las necesidades afectivas de los pequeños, el enfermizo enconamiento de alguien despechado y, en consecuencia, se ve perjudicado el desarrollo evolutivo correcto de éstos.


    



Egocentrismo básico


    En muchas ocasiones, la causa no deriva de una lectura tergiversada de la situación, sino que proviene de una propia carencia o desajuste interno en el campo psíquico de quien aliena. El proceso de influencia en los hijos puede generarse desde la inmadurez propia de alguien incapacitado para ejercer su propia autonomía, es decir, de hacer frente a una nueva situación desde el análisis maduro y responsable de las exigencias del cambio. En su vinculación con los hijos, el padre alienador pone de manifiesto su narcisismo patológico en la medida en que intenta retenerlos mediante actitudes y conductas que denominaríamos de «aproximación excesiva».


    En estos casos, la unión ya se había caracterizado usualmente por la marcada dependencia de la persona que ahora aliena, que necesitaba la opinión ponderada del otro a pesar de su aparente dominio, producto de su carácter egocéntrico. Como eje, esta persona egocéntrica tenderá a dominar el cambio y, especialmente, a verlo como una afrenta. En los procesos de alienación parental con este origen, se entiende que el egocentrismo es un verdadero motor, pues el alienador cree que la ruptura menoscaba la supremacía de lo subjetivo, es decir, que puede cercenar ese mundo que ha construido a partir del criterio desequilibrador de lo que da comodidad, estatus, placer o prestigio.


    En la alienación parental el niño hace gala muy pronto de unos ritos de vasallaje hacia el padre alienador, cae rápidamente en la trampa de un egocentrismo procedente del exterior que finalmente entenderá como situación natural. Sin darse cuenta del hecho, se encontrará defendiendo «comodidades ajenas» y especialmente perversas para su propio desarrollo, a través de momentos de confusión e incertidumbre. Los hijos se aprovechan si el padre o la madre excluido muestra una actitud tolerante, pues, perversamente, la consideran una falta de respuesta dentro de la nueva «ecología» de la relación existente.


    



Personalidad inmadura


    La alienación parental también tiene mucho que ver con una persona con desajustes de personalidad, es decir, como ocurría en el caso anterior, con desequilibrios causados por una motivación interna.


    En efecto, la personalidad inmadura puede estar fácilmente vinculada con el origen, desarrollo y consolidación del SAP porque refleja un claro comportamiento caprichoso e irresponsable, en el que prima más la «ganancia» personal que la respuesta adecuada a una ruptura familiar. Ésta debería abordarse desde la reflexión de pros y contras para cubrir de la mejor manera posible las necesidades de los hijos y para que el perjuicio para éstos fuera el menor posible. No debe olvidarse en ningún momento que el adulto es quien entra en litigio y que, incluso durante la ruptura, los menores deben tener garantizados la asistencia, el afecto y la educación.


    Es fácil que la personalidad inmadura ya haya determinado muchas reacciones de escaso control emocional, intensas, exageradas, poco contingentes o detonantes de numerosas respuestas que se dieron en su momento. En el caso de la alienación parental, todo el proceso puede partir de un enorme disparo de irracionalidad propio de quien nunca pudo controlar de verdad impulsos o tendencias, de quien en innumerables ocasiones manifestó episodios de gran intolerancia a la frustración o de quien normalmente se había caracterizado por tener verdaderos problemas para aceptar los propios errores o, incluso, sus limitaciones personales.


    El SAP queda aquí desarrollado y fijado sobre las bases de una patología en uno de los progenitores caracterizada por la inestabilidad y que encuentra en la ruptura familiar actual el campo abonado para desarrollar la propia incapacidad de ver las cosas, analizar situaciones y tomar decisiones de una manera adulta y objetiva.


    



Control y dominio del otro progenitor


    Otro de los desencadenantes de la alienación parental es el deseo de control y dominio. Hay que tener en cuenta que muchos procesos de exclusión los desencadena la persona que se ve obligada a una ruptura no deseada y a aceptar la subordinación a nuevas condiciones propias de una ruptura de pareja. La escasa capacidad de respuesta, sobre todo para reparar lo que se ha ido produciendo de manera inexorable, determina en muchas ocasiones el efecto reactivo contrario, es decir, la necesidad urgente de retomar el control situacional.


    Dicho control va más allá de lo tolerable desde el punto de vista psicológico y ético en la medida que no «repara en gastos» a la hora de utilizar elementos tan importantes como los hijos y el afecto que siempre han sentido hacia el otro padre. Como hemos explicado, la posesión de los pequeños es algo así como la obtención del arma más potente con la que doblegar la voluntad del padre excluido y, por tanto, dominarlo. De hecho, la pérdida de los lazos afectivos es un elemento de primer orden para renunciar, negociar a la baja, ceder, humillar e incluso aniquilar a alguien que probablemente tan sólo pretendía poner fin a una relación entre adultos, pero que en absoluto se planteó la ruptura y pérdida final del amor de sus hijos.


    



Celos


    En numerosas situaciones el deseo de no ser suplantado es para el alienador un verdadero motivo de existencia. No nos referimos únicamente a la posible sustitución de la pareja por otra persona ajena (la nueva pareja de uno de los progenitores), sino incluso a la posible modificación sustancial del modelo de vida hasta ahora existente y la imposibilidad de vivirla desde el contexto de una pareja clásica. Los celos indican siempre ese carácter de posesión y monopolización del otro, pero en lo que respecta a la alienación, manifiestan el deseo de quien aliena de superar en afecto y consideración al progenitor excluido.


    Desde la vertiente emocional, los celos reflejan siempre un deseo de supervivencia, pues en el fondo hablan claramente del deseo de no ser ignorados y, en consecuencia, de luchar por la vida, aunque en verdad se basen en un plano comparativo. Sin embargo, en la medida en que forman parte de una confabulación de ataque, acoso y derribo, en definitiva, de un programa para la aniquilación de alguien que tiene una función esencial para los hijos, esos celos devienen anómalos, ya que ponen sobre la mesa la prevalencia de los aspectos personales, en términos de comodidad de vida, y no de supervivencia, por encima de la correcta evolución de los menores a su cargo.


    



Lucha por la preservación de privilegios


    Ésta es una de las causas clave de la alienación parental. La ruptura de la pareja es el comienzo de una nueva vida relacional, del adiós a una antigua rutina, incluso del cambio de los valores que hasta el momento presidían la manera de entender la vida, es decir, ante la segura modificación de los patrones existentes por parte de ambos miembros adultos. Sin embargo, el proceso de ruptura deja normalmente a uno de los dos progenitores en desventaja, aunque sólo sea por el hecho probable de no desearla. Es evidente que quien rompe la unidad familiar ha imaginado sus estrategias adaptativas, mientras que quien se ve alterado debe asumir un proceso normalmente doloroso (a modo de elaboración de duelo) de desapego, a la vez que debe diseñar sobre la marcha, obligadamente y con un condicionante de desequilibrio emocional, sus nuevas estructuras personales y sociales, sus usos y costumbres, su manera de entender el mundo y una forma individualizada de hacerlo. En las rupturas no deseadas, uno de los progenitores lleva el control inicial de los hechos que se desencadenan, mientras el otro sufre los requerimientos de la nueva situación y debe adaptarse de forma rápida.


    En los convenios de regulación de la separación se ponen de manifiesto los puntos de disensión respecto al reparto de los bienes y, especialmente, respecto a la custodia de los hijos. Sin embargo, ambos puntos se acercan en los casos de alienación. En efecto, en la lucha del alienador por la preservación de privilegios, es decir, por aquello normalmente material preexistente, éste utiliza a menudo una especie de «armamento pesado» a través de la manipulación de los hijos contra el otro progenitor, a la espera de poder obtener cuanto el alienador cree que le pertenece. Entre otros aspectos, los desacuerdos financieros, la situación económica en que queda el progenitor alienador, los bienes (sobre todo la vivienda) que estima que le pertenecen, el uso o mantenimiento de determinados privilegios conseguidos en pareja, etc., causan la alienación pues realizan la negociación desde una posición de fuerza, algo así como «Si quieres verlos, compra a tus hijos». Evidentemente, al igual que en los casos anteriores, la elección alienadora se encuentra desajustada y plantea una manera perversa de solucionar un problema que sólo pertenece a los adultos en litigio.


    



Vergüenza sociofamiliar


    Dentro de lo que podríamos denominar «capítulo de la venganza» aparece, como singularidad, la vergüenza social o familiar que una separación puede acarrear. A través de conductas contaminantes de opinión, quien aliena suele argumentar de manera exagerada la imposibilidad de seguir viviendo con la persona excluida, aunque ésta haya sido quien haya determinado finalizar la relación de pareja. En este caso, queda de manifiesto la excesiva importancia (cuando no dependencia) que se otorga a la opinión de amigos y familiares en torno a algo (la ruptura) que se percibe como un fracaso personal.


    En estos casos, se exageran la mayor parte de los juicios y valoraciones de lo acontecido, y se pone de relieve el carácter indigno de quien va a ser excluido. El peso del «público» hace que la persona alienadora haga compactos sus argumentos y trate de dar un corte lógico a aspectos que corresponden básicamente al terreno emocional, y por tanto, intuitivo e irracional.


    Las personas alienadoras dependientes son las más proclives a moverse a partir de la vergüenza, pues, como se ha dicho, deben (o creen deber) a padres o amistades una buena parte de lo que han conseguido. Debemos pensar que la vergüenza es, sobre todo, una forma de aviso acerca de la posibilidad de ser «suspendido» por aquel entorno con el que se ha establecido una relación simbiótica. Aquí, la persona que aliena lo hace como una reacción protectora y que en el fondo trata de ganarse un prestigio supuestamente perdido ante los demás. Con la vergüenza parece que quien aliena puede esgrimir causas del todo solventes para argumentar su decisión y desarrollarla al máximo. En muchos casos la vergüenza es alimentada de manera perversa, en un verdadero juego de poder, por las propias personas que configuran el entorno más cercano y que ya se han inmiscuido en otras ocasiones en la relación de pareja. La vergüenza, como motor de alienación, habla claramente de una relación de dependencia previa y, en muchas ocasiones, de inmadurez por parte del alienador.


    Como hemos podido observar, las causas de los procesos de alienación suelen ser muy variadas, incluso pueden mezclarse entre sí, con lo que es prácticamente imposible que exista un único motivo de los apuntados. Ni qué decir tiene que aquí pretendemos exponer de forma sucinta las causas más usuales de alienación, aquellas que normalmente esgrimen las personas que alienan, bien sea explícitamente o a través de mecanismos de distracción, lo que indica la existencia de muchas otras que de buen seguro se dan en las relaciones de pareja.


    De todas formas, no puede olvidarse que, a pesar de que puede existir alienación parental incluso antes de la ruptura, se considera que la lucha judicial por la custodia de los hijos es el punto de arranque del SAP, que se manifiesta en los juegos de poder comentados anteriormente.


    




      Principales causas del SAP


      1. Deseo de venganza.


      2. Egocentrismo básico.


      3. Personalidad inmadura.


      4. Control y dominio del otro progenitor.


      5. Celos.


      6. Lucha por la preservación de privilegios.


      7. Vergüenza sociofamiliar.

    

  


  
    Otros factores influyentes en la alienación parental


    A partir de nuestra experiencia podemos concretar una serie de variables con peso específico dentro de los procesos de alienación parental; son elementos que encuadran y pueden incluso explicar la aparición y las características singulares de un proceso de exclusión concreto. En cualquier caso, y especialmente para los supuestos legales o reequilibradores, la información que exponemos a continuación puede ayudar a comprender dicho proceso.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            La persona que es abandonada, el padre o madre que ve alterada su realidad, rutinas y costumbre, es quien en más ocasiones plantea una guerra abierta y, en consecuencia, quien más asiduamente lleva a cabo la programación que conducirá al SAP, sobre todo, como hemos ido diciendo, porque piensa en los hijos como un elemento de presión y negociación para conseguir el estatus, el privilegio o la adaptación que considera propios. En todo caso, el proceso alienador es patológico, por lo cual nos hallamos ante situaciones poco comunes, aunque su aparición siempre es dolorosa.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            También debe considerarse el grado de desequilibrio psicológico de quien aliena, en especial, su manera distorsionada de entender la realidad que vive. En estos casos, los patrones de pensamiento y conducta alejados del equilibrio son esenciales a la hora de entender determinados acontecimientos, de prever las consecuencias y, por supuesto, de determinar la línea idónea de intervención psicológica. En sí mismo, un proceso de alienación es un tipo de trastorno específico, con una gran problemática en la medida en que la acción de dicha anomalía escapa a lo que correspondería a una patología individual e influye de forma directa en el desarrollo de los hijos. Se trata, pues, de una patología compartida que influye directamente en el presente y, por supuesto, de forma potencial aunque segura en el futuro.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            La dependencia económica es otra de las variables influyentes. En este caso, sería una continuación del primer factor apuntado en esta lista. La previsión de un futuro inmediato lleno de carencias o dificultades monetarias llena de temor a la persona dejada, a la vez que le hace imaginar una vida llena de problemas a partir de una ruptura no deseada. Estos dos puntos de vista suelen determinar en la mayor parte de casos de alienación la postura radical de quien es dejado. Uno de los ejemplos más extremos de esa radicalidad es seguramente la alienación parental. En este punto, cabría señalarse como factor a un segundo nivel la cantidad de años de dependencia y si el padre o la madre abandonado se ha dedicado de forma exclusiva a las tareas del hogar familiar, es decir, si ha renunciado, y durante cuánto tiempo, a trabajar fuera de casa. A la dependencia económica se une aquí además el poco rodaje o la poca experiencia en un tipo de relación que uno mismo no dirige; algo que produce verdadera incomodidad y los fatídicos, aunque distorsionados «No sé si voy a poder» o «A mi edad ya no me van a contratar», etcétera. Este planteamiento lleva al litigio económico radical: «Si se va y me deja así, que pague», o incluso: «Le voy a sacar lo que pueda». Uno de los puntos de fuerza en la guerra de la defensa individual acostumbra a ser no ya la custodia, sino, como se ha visto, la relación nueva que va a tenerse con los hijos y en la que la posibilidad de alienarlos aparece como una carta escondida.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Dentro del campo psíquico, una de las variables que pueden conducir a la alienación es la falta de autonomía. A veces la pareja es para uno de los integrantes una especie de espacio protector que ampara ante la toma de decisiones a quien no se halla muy preparado para la autonomía personal. El dejar que el otro decida es usual en muchas relaciones entre dos personas y sirve en bandeja una especie de autoanulación que en la separación se convierte en una agresión en toda regla: «Tú lo has querido, ahora vas a ver...». El problema de esta posición reside en la falta de experiencia en el desarrollo de un análisis maduro de la situación y en la toma de decisiones, cosa que lleva con facilidad a moverse dentro del pensamiento absoluto del «todo o nada», que cristaliza en ocasiones en el «Si te vas, lo pierdes todo» o «Nos has traicionado, desamparado, no te importamos, no vas a volver a vernos».

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Como consecuencia del punto anterior, aparece aquí una variable fundamental: la pluralización. La capacidad o facilidad para fijar el «nosotros» en lugar de usar el «yo» es un elemento de primer orden para la programación alienadora (véanse los ejemplos de expresiones pluralizadoras en la figura 11). En efecto, la persona alienadora comienza con la consolidación de los hijos como posesión incuestionable y, por tanto, ve la relación como una simbiosis («Ellos y yo vamos en el mismo pack»). Eso pone de manifiesto la incapacidad de un desarrollo adulto y responsable que a la larga proponga un nuevo esquema de las relaciones paterno-filiales más justo, equilibrado y libre.

          
        

      
    


    En este sentido, la ruptura de la pareja debe observarse siempre en su concepto estricto, es decir, una separación de adultos, pero en absoluto debe fracturar el vínculo, el amor, las atenciones, las actividades y las relaciones con los pequeños. Cuántas veces se ha argumentado que lo verdaderamente importante para los hijos es no perder la estabilidad ni las referencias de los adultos queridos. En este sentido, una ruptura de pareja no tiene por qué ser una ruptura de las necesidades afectivas de los menores. La alienación parental es un claro ejemplo de desajuste, ya que propugna la identificación de la separación como exclusión (extirpación), una visión que debe detectarse de inmediato y solucionarse cuanto antes para evitar el daño progresivo e irreparable en la evolución del niño, quien debe ser protegido y ayudado de forma incuestionable en todos los aspectos: cuidados, crianza y educación.


    En lo que se refiere a la pluralización, es fácil entender que es más proclive a alienar quien tiende a pluralizar, así como quien previamente había sobreprotegido a los hijos, bien por miedo, por afán de protagonismo o por celos. La «soldadura» que el adulto efectúa con los hijos, aun sin existir procesos malignos como los que conducen al SAP, se advierte como una vinculación patológica que no emancipa ni al propio adulto ni a los hijos, pero con respecto a éstos, los hace ser en la vida adulta más proclives a aceptar la opinión ajena antes que la propia y, por tanto, dados a la subordinación en las relaciones sociales, a la poca calidad analítica de la realidad y a una empobrecida toma de decisiones.
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    Al margen de lo expuesto, debe reconocerse finalmente que de forma tradicional la custodia de los menores es otorgada de una manera abrumadora a la madre, por lo cual, a nivel estadístico, es ésta quien en mayor medida lleva a cabo la alienación parental. Este hecho debe hacer reflexionar en torno a la figura de la madre como vínculo familiar básico, especialmente porque actos como la exclusión del padre ponen de manifiesto una incapacidad demostrada de ejercer una función adulta y sólida. Entendemos que el género no puede ser, en los momentos históricos que vivimos, una justificación de la tendencia judicial a otorgar a la madre la custodia de los hijos de manera directa y «por defecto». Hay mucho en juego como para guiarse por «lo que siempre se hace» o por «lo que dicta el sentido común». La línea que marca el desarrollo cultural e histórico es el estudio exhaustivo de cada separación, el análisis del proceso y sus agentes, así como el seguimiento riguroso de los acuerdos fijados en los tribunales.


    A nuestro entender, en las circunstancias actuales queda mucho por corregir, pero también hay muchas mentalidades que cambiar, en especial en la consideración de la ruptura y, sobre todo, en lo que más conviene a los pequeños. Es evidente que quien tiene la custodia posee un campo de movimiento suficiente para desarrollar procesos de alienación y exclusión del otro.
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Elementos para la detección

    de la alienación parental

  


  
    Dedicamos este capítulo a describir los indicios que permiten detectar la existencia de una alienación parental y de su síndrome en el hijo. Entendemos que para realizar una aproximación diagnóstica hay que basarse sobre todo en la observación y el análisis del pensamiento y comportamiento del padre o madre alienador y del hijo alienado, pues en su alianza se encuentra la prueba de la alienación. Así pues, nos detendremos en el estudio de estos dos agentes más que en la descripción del padre excluido. Como abordaremos en el apartado «Profesionales especializados en SAP: orientaciones para la elaboración de un protocolo de diagnóstico», es necesario recoger en un protocolo unas pautas de análisis de información, en especial la que proviene del alienador y el alienado, así como determinar el número mínimo de síntomas o conductas que deben valorarse en cada estadio de la alienación, ya que entendemos que la existencia de alguna de ellas no es motivo suficiente para el diagnóstico de alienación.

  


  
    Características del padre alienador


    Ya hemos indicado en el apartado «La comunicación como base y herramienta del maltrato psicológico» que la alienación parental, como cualquier otro tipo de maltrato psicológico, tiene en la comunicación su plataforma y su modus operandi. A continuación, detallamos algunas de las estrategias de persuasión y manipulación que el padre alienador utiliza en su comunicación con los hijos:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Interrogar. Es la acción más utilizada por el padre alienador, sobre todo en los primeros estadios de la alienación, cuando el hijo todavía tiene contacto con el otro progenitor. El alienador llega a realizar un verdadero interrogatorio a su hijo acerca de lo hablado, visto y, sobre todo, sentido con el otro padre. Así, las preguntas pueden ir aumentando su intencionalidad, comenzando por un «¿A dónde fueron?» hasta la pregunta clave: «¿Y a ti te ha gustado?», que busca la respuesta negativa del niño, que llegará a la conclusión de que estar con el otro padre no es algo agradable.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Imponer soluciones. Es el siguiente paso después de la «confesión» buscada (y condicionada) del hijo de que en parte (o en todo) no le ha gustado estar con el padre excluido. El alienador tiene la oportunidad de dar «sugerencias» al hijo sobre cómo responder la próxima vez al otro progenitor: «Pues dile que no te apetece ir y si insiste, recuérdale que no puede obligarte», «Lo importante eres tú, así que, si no quieres ir la próxima vez, no vayas».

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Victimizarse. Después del interrogatorio, el alienador puede buscar la oportunidad para lamentarse de la poca suerte del hijo o de sí mismo: «Lo que tienes que aguantar; ojalá yo pudiera hacer algo, pero es tu padre». Incluso puede buscar compensaciones ante semejante «suplicio» vivido por el hijo: «No te preocupes, ahora nos vamos tú y yo al parque a divertirnos un poco», remarcando de esta forma la existencia de dos partes formadas por los dos padres, el «bueno y divertido» y el «malo y desagradable».

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Moralizar. Es sin duda la forma más sutil de control. El alienador, con una actitud reflexiva y paternalista, define cómo deberían cambiar las cosas para ser «normales» y cuál es la conducta correcta de las personas. Puede realizar una crítica directa al comportamiento del padre, por ejemplo: «Si fuera un buen padre no permitiría que sufriéramos tanto» o, mejor aún y más probable, puede dejar en el aire una expectativa que seguramente no se cumplirá: «Como es un buen padre, tu padre lo entenderá y seguro que no te obliga a ir con él».

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Interpretar. Aquí el alienador hace una lectura en voz alta del pensamiento de su hijo, especialmente cuando sospecha que éste no le cuenta todo lo vivido con el padre excluido. Sus interpretaciones tienen que ver con el dolor y el sacrificio a que están expuestos (alienador e hijo) desde la separación: «No me lo cuentas porque no quieres preocuparme», «Seguro que hay cosas que te cuesta expresar, pobrecillo», etcétera.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Retirarse. La retirada es una de las formas de agresión más sutiles y dolorosas porque resalta la impotencia de la víctima (el hijo) para impedirla, con lo cual éste vive la retirada del agresor como una pena de la que se siente culpable: «No sé lo que haré cuando venga a recogerte, me iré por ahí a despejarme un poco. No llames a casa, que no estaré, pero no te preocupes, estaré bien».

          
        

      
    


    Es importante fijarse cómo en cada una de estas estrategias de comunicación del alienador existen mensajes ambiguos, el que aparenta decir y el que sutilmente está diciendo; la aparente aprobación de la situación y la verdadera prohibición a que se mantenga.


    A continuación se ofrecen los elementos que suele utilizar el progenitor alienador en su perversa tarea hacia la instauración del odio y la exclusión del otro padre. Es evidente la incidencia negativa de dichos elementos en el hijo, que se convierte en el verdadero motivo para su uso. La lectura y el análisis de los mismos pueden permitir el reconocimiento de quién está generando un proceso de alienación parental:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            No querer pasar las llamadas telefónicas a los hijos, como conducta que provoque la exclusión y facilite el control absoluto sobre lo rutinario sin tolerar grietas. De hecho, así se monopoliza tanto el afecto como las necesidades de los menores.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Organizar actividades con los hijos durante el período en que el otro progenitor debería ejercer su derecho de visita, ello se convierte en una estrategia tácita de exclusión, al negar o destruir el papel del otro padre mediante el convencimiento a los hijos de que cualquier contacto con el excluido es de mucha menor importancia que lo que se vaya a ejecutar con el alienador. Así se construye poco a poco pero firmemente la desvalorización del otro padre.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Presentar a la nueva pareja (en caso de haberla) a los hijos como el nuevo padre o madre, lo que comporta toda una secuencia de suplantación que pretende llevar a la exclusión directa y al olvido. En estos casos es usual que quien aliena tienda a hacer siempre comparaciones, en las que fácilmente el padre excluido queda en descrédito.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Interceptar el correo y los paquetes mandados a los hijos.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Criticar emocionalmente cualquier aportación que haga el progenitor saboteado, lo que constituye un elemento evidente en el proceso de adoctrinamiento de los sentimientos y una afirmación emocional y referencial.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Desvalorizar e insultar al otro progenitor delante de los hijos, como actuación directa que tiende al descrédito completo del otro y reafirma el rol dominante. Por defecto, quien aliena suele hacer uso del insidioso proceso de exageración de defectos y minimización de valores del progenitor objeto de exclusión, para minar la credibilidad de éste ante los hijos a la espera del completo reconocimiento de su presencia infructuosa y rechazable.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Negarse a informar al otro progenitor de las actividades en las que se hallan implicados los hijos, para monopolizar así su educación y crianza.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Hablar de manera descortés del otro cónyuge, ridiculizarlo ante cualquiera y parodiar muchas de sus conductas, en especial ante los hijos, con objeto de desprestigiarlo y restarle importancia. Así se logra un moldeamiento de progresiva falta de respeto hacia alguien que «no lo merece». Esto libera posiciones y da pie al menor a participar en este perverso juego, sin ningún tipo de culpabilidad moral.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Impedir al otro progenitor el ejercicio del derecho de visitas, normalmente amparándose en un sesgado respeto a los deseos de los hijos, lo que no hace más que consolidar la imagen de la persona alienadora como verdadero garante de la estabilidad de los menores. De hecho, los hijos son para el alienador los «salvadores» de la situación problemática generada.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Implicar al entorno en el proceso de alienación de los hijos, pues no resulta fácil contemplar en la intimidad de uno mismo las mentiras que uno ha generado. La búsqueda de afines se hace incluso mediante chantajes emocionales sutiles y a menudo también con grandes dosis de sobredimensionamiento en el terreno emocional.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Tomar decisiones importantes de forma unilateral, dado que el otro no solamente no cuenta, sino que entorpece. La exclusión llega finalmente a proponer la incomunicación o la omisión de información, pues se considera que el padre excluido no tiene derecho a dar su opinión ni a que ésta cuente.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Cambiar (o intentarlo) en los hijos los apellidos o nombres del otro progenitor, aunque aquí las cuestiones legales tienen mucho que decir y acostumbran a frenar muchas decisiones al respecto.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Impedir o poner trabas al vertido de información de los hijos hacia el otro progenitor a través del colegio, el médico, expedientes, etc. En numerosas ocasiones el alienador se dirige a determinados estamentos e intenta sabotear la información que legalmente (no por cortesía) ha de llegar al padre excluido, cosa que obliga a éste a dirigirse a todos esos espacios a reivindicar su figura y derecho legal.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Tratar de eludir al progenitor excluido en momentos de lógica intervención de éste, como cuando se requiere un cuidado temporal de los hijos por viaje o enfermedad del padre o madre alienador.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Hacer dormir a los hijos con el alienador, algo habitual para aprovechar el momento de intimidad para fomentar la dependencia, muchas veces con el argumento de que «lo necesitan» porque «lo están pasando mal». Esta conducta es anómala, a la vez que fomenta intrínsecamente su repetición a partir de las rápidas demandas de los propios hijos, quienes se sienten protegidos, sin darse cuenta de que tal protección va más allá de lo necesario y favorable.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Mostrar al excluido como perturbador de la salud familiar, criticando ampliamente sus costumbres y tradiciones, aunque la situación sea objetivamente peor en la convivencia con el padre custodio.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Hacer olvidar cualquier recuerdo agradable, incluso fotografías, vídeos, etc., pues cualquiera de estos elementos puede conllevar la ubicación del padre excluido en algún lugar de los sentimientos o la nostalgia.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Convertir a los hijos en los protectores, dándoles incluso importancia salvadora y dotándoles de la idea de ser dependiente de ellos.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Incrementar en los niños los gustos del progenitor alienador para captarlos plenamente y uniformizarlos, con lo que se establece una maligna simbiosis de la que costará emanciparse y que favorece la dependencia.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Conducir a los hijos a una forma de pensar empobrecida y centrada en el pensamiento absoluto de «bueno-malo», sin matices, lo que ahorra argumentaciones al padre alienador en su proceso. Aquí se cuenta con lo favorable que es la propia mente del menor, para quien resulta fácil entender pensamientos simples y concretos, a la vez que el propio carácter hedonista o egocéntrico de la infancia (por la necesidad de gratificaciones inmediatas o el deseo de evitar lo incómodo). Todo ello no hace más que aliar a los hijos con el padre alienador a poco que éste aproveche la situación evolutivamente inmadura de los pequeños.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Desvalorizar regalos, compras o atenciones del progenitor saboteado hacia sus hijos. Si son prendas de ropa, puede llegarse a prohibir su uso.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Amenazar con castigos, gritos, reproches o bien signos de desprecio a los hijos en el caso de que intenten conectar con el otro padre y sancionarlos por esa «alta traición», lo que hace aún más compacto el vínculo dominante-dominado.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Reprochar al padre excluido los casos de mala conducta de los hijos, puesto que es el que «a todas luces» ha ofrecido esos modelos.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            No tener en cuenta la vinculación afectiva real de los niños. Es posible que el SAP lo efectúe el cónyuge con el que curiosamente haya habido un menor vínculo afectivo, lo que obliga a reconocer un incremento «artificial» del amor a los hijos, encuadrable en un marco intencional claro. Por ello el proceso es doble: reforzar los lazos afectivos con el padre alienador y deshacer los existentes con el padre excluido. Ambos aspectos se dan al mismo tiempo, pues el uno implica el otro.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Controlar la mente de los hijos, algo esencial para el alienador (precisamente porque su prevalencia depende de eso). Su conducta es similar a la del adoctrinamiento o programación sectaria.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Proporcionar respuestas «adecuadas» y preparadas en todas y cada una de las situaciones. No obstante, con frecuencia el alienador hace un uso abusivo de la palabra e incluso del elevado tono de voz, algo así como si hablando o gritando tuviera la razón argumental. En realidad, se trata de impedir que el otro (sea el excluido o el propio hijo) piense, y para ello se utilizan sistemas de distorsión como los expuestos. Ante el alienador suele decirse que el diálogo es imposible puesto que se encoleriza al no obtener la razón. La exageración en la manera de expresarse deja atemorizado al hijo, quien queda sometido al impacto expresivo de quien le aliena y programa su conducta.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Acusar de abuso sexual al padre excluido, argumento advertido en casos extremos, aunque más frecuente de lo que parece.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Impedir la defensa del progenitor excluido, apelando constantemente a su poca calidad como sujeto responsable y poniendo la propia situación problemática como ejemplo (irónico) de «lo que es capaz de hacer».

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Pretender superar mediante los interrogatorios a los hijos objetos de programación las influencias que hayan podido recibir en las visitas con el otro padre. El padre alienador se centra a menudo en el conocimiento de lo que «estará haciendo el otro padre». En este caso es frecuente el uso de los hijos como «espías».

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Elevar la disputa a la categoría de motivo de vida y disfrutar de manera morbosa con ella. Por ello son habituales las conductas recidivantes propias de ciertos delirios obsesivos.

          
        

      
    

  


  
    Características del hijo alienado


    A continuación, presentamos un inventario con algunos comportamientos típicos de los hijos con SAP:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Campaña de denigración profunda y constante del progenitor saboteado, de manera verbal y manifiesta.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Uso de justificaciones fútiles, con pretextos poco creíbles o absurdos que justifiquen su acción.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Ausencia de ambivalencia. Los hijos están completamente seguros de sí mismos y de sus sentimientos de odio hacia el otro progenitor. El esquema moral que utilizan es el maniqueo de progenitor «bueno» y progenitor «malo».

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Manifiesto ficticio aunque sentido de independencia, aparentando no haber sido influenciado por nadie para adoptar esa actitud.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Defensa férrea del progenitor alienador, tomando partido de forma absoluta, acrítica pero no elaborada.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Falta de culpabilidad aparente por la denigración o la explotación del progenitor saboteado, aunque esto puede ir variando en función de la madurez creciente.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Relato de hechos irreales, que manifiestamente no han vivido ellos o incluso que hayan oído contar.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Extensión del rechazo a la familia, amigos y ámbitos del progenitor excluido.

          
        

      
    


    Otras características importantes de los hijos alienados son:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Crecimiento con adscripción. Tienen un discurso alienador coherente y explícito, aunque del todo superficial.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Carácter absoluto de sus razonamientos. Son razonamientos compactos, «o todo o nada», dentro de un esquema de inmadurez y maniqueísmo.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            A menudo, desconocimiento del origen de la situación de ruptura y exclusión. El recuerdo aparece como una especie de «nebulosa» del pasado, el niño sólo entiende que «hubo algo», pero desconoce la verdad.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Falta de argumentaciones profundas (faltan datos, criterios, recuerdos).

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Falta de juicio moral.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Dudas profundas sobre la completa certitud de su posición.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Ritos de vinculación constantes, es decir, demostración con palabras y hechos del sometimiento y apoyo al padre alienador. Eso conlleva una constante carga emocional, de ahí la ansiedad que genera. En este sentido no hay nada peor que ver tambalearse la propia pauta de referencia vital y, además, que se tenga la sensación de que ha sido uno mismo quien lo ha provocado.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            «Odio adherido» más que odio sentido, algo que se ha establecido por condicionamiento o modelaje. Por lo tanto, los hijos tienen un parte muy desarrollada pero escasamente procesada. En realidad, no son conscientes de cómo se les utiliza.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Presencia de «manías de viejo», con actitudes, frases hechas y palabras técnicas o formales que es imposible que hayan aprendido por ellos mismos, ya que no pertenecen a contextos de aprendizaje ordinarios o «ecológicos». De hecho, no hay más que modismos superficiales que no pueden dar lugar a engaños interpretativos (por ejemplo, se les obliga a pensar o actuar muy por encima de sus posibilidades actuales), lo que indica una fuerte influencia ajena alienadora y adultizada.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Lucha continua por la aprobación del alienador, hecho que implica una constante vigilancia de sí mismos y les provoca grandes crisis de inseguridad.

          
        

      
    


    A continuación describiremos la repercusión de la alienación parental tanto en el desarrollo psicológico del niño como en sus relaciones con el padre excluido según el período evolutivo en el que se encuentre.

  




    Períodos evolutivos en los niños con SAP


    El SAP en niños menores de 7 años


    El período que abarca desde el nacimiento hasta los 7 años está destinado, evolutivamente, a la definición de la identidad del niño, es decir, a que éste tome conciencia de sí mismo como un ser humano diferenciado de otros, que pertenece a un entorno determinado y que tiene una forma de ser propia. El niño construye una idea sobre sí mismo (esa persona coronada por el nombre de pila) y el mundo, representado este último por lo que tiene más próximo: su familia. Esta definición de su identidad (lo que en psicología conocemos por sentido del «yo») se realiza de forma inconsciente, queda grabada en la mente del niño y se hace explícita sólo a través de su conducta (no explicitará verbalmente hasta la adolescencia, cuando el joven será capaz de hablar de sí mismo y de la vida de forma teórica). Por lo tanto, estamos ante el período de más sensibilidad y plasticidad en la vida del ser humano, donde su programación como persona es más rápida e impactante para el futuro del individuo y, por consiguiente, donde se asientan los principales condicionamientos para su felicidad y salud o, por el contrario, para sus desgracias y patologías futuras (Coca, 2005).


    Así pues, en el caso de que se produzca alienación parental durante este primer período de la infancia, su establecimiento y desarrollo en el hijo es muy rápido y muy sutil. Debemos entender que la sensibilidad e intuición del pequeño sobre todo lo que acaece a los padres está muy desarrollada, mucho más que en etapas posteriores de su vida (de ahí que exista la expresión coloquial de que los niños pequeños son como un radar que lo capta todo). En nuestra experiencia profesional, nos hemos encontrado con niños de sólo 3 años que ya manifestaban un claro rechazo hacia uno de los padres, un ejemplo de la precocidad con que puede desarrollarse un SAP.


    Una formación tan rápida del síndrome indica sin duda que el ambiente familiar se ha visto durante un tiempo demasiado largo muy alterado con desavenencias y discusiones explícitas entre ambos progenitores. En alguno o varios momentos el niño (por pequeño que sea) ha sido testigo de lloros y escenas de desesperación de uno o ambos padres, cuyo impacto emocional en el pequeño ha sido agravado por una actitud sobreprotectora de alguno de ellos: «Pobre hijo mío», «Papá/mamá está enfadado/a», etc. El miedo y el apego hacia uno de los padres se instalan rápidamente en el niño e impulsan la creación de una alianza de dos que aventura el futuro de la alienación.


    Desgraciadamente, la formación de la alienación parental en sus diversos estadios hasta llegar al SAP en este período es difícil de resolver, ya que, como comentábamos, los pensamientos y sentimientos generados en estos años pasan a formar parte de la programación primigenia del niño y, por tanto, de la identidad que el menor define sobre sí mismo y sobre el mundo.


    Otra de las razones por las que existe un mal pronóstico para su resolución es que la relación entre el hijo alienado y el padre excluido se rompe muy pronto, sin apenas haber existido una etapa de relación positiva entre ambos o tras haber sido sido ésta muy breve, por lo que en muchos casos sucede que «no se rompe nada», sino que más bien se impide que nazca o acabe por desarrollarse una relación positiva entre ellos, con lo cual el condicionamiento aversivo contra el padre excluido es mucho más intenso y profundo en la mente del niño.


    Las repercusiones en la salud psicológica del niño serán más importantes que si la alienación se realiza en otro período evolutivo. La atención a las necesidades emocionales del pequeño en estos años es algo esencial para asentar unas buenas condiciones mentales sobre las que construir una personalidad saludable. Una de las necesidades emocionales más importantes de este período y más vulneradas en la alienación parental es la necesidad del niño de contar con una estructura familiar estable. Esto no es sinónimo de que los padres no puedan separarse; implica que el niño debe tener un espacio psicofísico personal de referencia donde ubicarse (o dos hogares, en los casos de padres separados) y una continuidad en la comunicación con las personas de referencia. Estos referentes logísticos y humanos deben generarle, básicamente y sobre todo, un sentimiento de seguridad en el más estricto sentido de la palabra, la seguridad de que su integridad física no corre peligro al estar contenido por un lugar y unas personas estables en su vida. La alienación parental en estas edades, como cualquier otro trauma o maltrato que sucediera en este período, impide desarrollar este sentimiento en el pequeño, sustituyéndolo por el miedo, no sólo un miedo hacia el padre alienador (como ocurrirá en los siguientes períodos), sino también algo más importante, un temor por su vida y por el mundo en general al percibirlo hostil y amenazante. Así, el desarrollo de su personalidad y de las patologías que pueda generar estará vinculado al sentimiento del «miedo» (Luengo, 2003 y 2005). Con este criterio, la personalidad de estos niños se caracteriza por:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Inseguridad e inhibición en el trato.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Baja sociabilidad o sociabilidad selectiva.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Arrebatos puntuales de conducta violenta.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Bajísima tolerancia a la frustración.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Conducta más infantil que la propia de su edad: vocabulario o tono de voz impropios para su edad, dificultad en retirarle los pañales, el chupete o el biberón, vuelta a hacerse pipí en la cama (enuresis nocturna), demanda de ir en brazos a una edad avanzada, etcétera.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Elevada dependencia de un referente, que obviamente es el alienador.

          
        

      
    


    Si los niños alienados desarrollan patologías, suelen ser en la mayoría de casos:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Ansiedad generalizada, que consiste en una agitación y preocupación excesivas sobre acontecimientos o actividades que escapan al control del niño (la respuesta ansiosa es automática e involuntaria). Viene acompañada de otras alteraciones, entre ellas, las más frecuentes son: impaciencia, irritabilidad, tensión muscular (casi siempre en manos y mandíbula) y alteraciones del sueño (generalmente dificultad para conciliar el sueño o mantenerlo).

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Fobias, especialmente la fobia por separación que se caracteriza por una ansiedad excesiva e inapropiada del niño cuando debe alejarse de la persona a la que está vinculado (en el SAP, al alienador) o incluso de los lugares familiares para él (generalmente la casa del padre o la madre que tiene la custodia). Desde nuestra experiencia, hemos diagnosticado cuadros de ansiedad por separación con inicio muy temprano, antes de los 6 años de edad, y hemos observado que este tipo de fobia, si no es tratada con celeridad, progresa en una radicalización que acaba convirtiéndola en agorafobia. Al negarse el niño a salir de casa o a desplazarse a lugares desconocidos, se verán muy afectadas las áreas sociales y escolares del pequeño.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Crisis de angustia (o de pánico): un conjunto de síntomas y malestar internos que se inician bruscamente y de forma muy intensa, alcanzando su máxima expresión en los diez primeros minutos para luego descender rápidamente. Es uno de los cuadros clínicos cuya experiencia sumerge a la persona que lo vive en un sentimiento extremo de vulnerabilidad, impotencia y miedo.

          
        

      
    


    Desgraciadamente, el margen de maniobra del padre excluido para contactar con el hijo es muy reducido, ya que el niño es todavía demasiado pequeño como para conversar o intentar reflexionar con él, y lo que haga dependerá de lo que decida el padre alienador.


    La intervención psicológica tampoco aporta muchos resultados, ya que en edades tan cortas y más aún en determinadas patologías (como la ansiedad por separación) el niño necesita estar al lado de uno de sus padres durante la visita con el psicoterapeuta. Este requisito no sería un obstáculo si no fuera porque en el caso del SAP, el padre que lleva al niño al psicólogo acostumbra a ser el alienador, cuyo gesto de querer que su hijo sea tratado por un especialista suele responder a una de estas razones:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Demostrar su inocencia en la negativa del hijo por contactar con el padre excluido: «Es el niño el que no quiere ir con su padre. Yo no tengo nada que ver».

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Tratar la patología que presenta el niño, debido a que ésta afecta a otras esferas de la vida del pequeño (conductas violentas, enuresis nocturna, etcétera.), pero sin mencionar la negativa del niño a contactar con el otro progenitor.

          
        

      
    


    En ambos casos, la necesaria presencia del alienador en las sesiones (o en algunos casos sólo en las primeras) es un elemento distorsionador para el diagnóstico del SAP o su tratamiento y es el propio alienador el que pone fin tempranamente al tratamiento cuando en éste se aborda la figura del padre excluido.


    Por otro lado, ni en este período ni en los siguientes es habitual que sea el padre excluido el que lleve el niño al psicólogo, pues le es imposible contactar con su hijo.


    



El SAP en niños de entre 7 y 11 años


    Definimos este período como la segunda infancia y el final de ella a las puertas de la adolescencia. A diferencia de los años anteriores, el niño ya ha integrado unas formas de percepción y emoción que caracterizan su joven personalidad y definen un sentido de identidad propio. La programación mental que el niño sufre en la alienación no se corresponde con la programación natural llevada a cabo en las primeras edades, por lo que su impacto en la mente del pequeño no adquiere el carácter casi innato del período anterior.


    Hay que tener en cuenta que entre el hijo alienado y el padre excluido ha existido una relación previa a la alienación, de modo que existe un antes y un después muy definido en la vida de ambos y éste es justamente el aspecto más preciado al que el excluido puede acudir: el recuerdo de los momentos vividos anteriormente. No queremos decir que esto vaya a ser el remedio para el SAP (porque tampoco ha sido algo que haya impedido su desarrollo), pero desde luego, es la mejor herramienta de la que dispone el padre excluido para intentar debilitar la radicalidad de la alienación, aunque los resultados nunca sean a corto plazo.


    Así, una de las mejores estrategias que puede utilizar el excluido cuando aún puede contactar con su hijo es crear la duda en él sobre su actitud hostil mediante la activación de su memoria biográfica y emocional. Esto no es tarea fácil, sobre todo porque, como apuntábamos, los resultados no suelen ser rápidos y se necesita paciencia, mucha constancia y capacidad para contener la propia ansiedad y no generar momentos de tensión. El objetivo es crear en el niño un conflicto cognitivo: éste empieza a estar muy seguro de cómo es su padre excluido y de lo que siente por él, pero ¿y los recuerdos anteriores? ¿Qué hace con los buenos momentos vividos y sentidos con este padre o madre? Mientras el alienador intenta centrar la atención del hijo en el presente («Mira cómo estamos», «Fíjate en qué nos está haciendo»), el padre excluido debe centrarse en activar en el niño el pasado vivido con él («¿Te acuerdas de cuando vinimos aquí hace un año? ¿Qué pasó?», «¿Recuerdas cuando hacíamos la tarea juntos?»). En ningún caso es recomendable que el padre excluido entre en el juego de dar explicaciones o justificaciones a los argumentos adultizados que el niño pueda presentarle sobre el presente («Pero ahora prefieres vivir fuera a estar con mamá», «Pero si me quisieras, me pagarías las vacaciones»). Es preferible que los zanje con una simple frase («Eso no tiene nada que ver» o «Eso son cosas de mayores») y vuelva a dirigir las observaciones del hijo hacia los sentimientos que habían existido siempre entre ellos.


    En nuestra experiencia hemos observado que ante esta estrategia algunos niños radicalizan su actitud de rechazo. Eso es algo coherente en el pequeño y no debe alarmar al padre excluido. Al contrario, es una señal de que debe insistir en su práctica. Sucede que lo que en realidad rechaza el niño es recordar, entrar en un conflicto consigo mismo y, por lo tanto, intenta evitar ciertas cosas (por ejemplo, no quiere volver a sitios conocidos o hacer actividades que compartía anteriormente con el padre excluido). Por eso es importante insistir en crear la duda, ya que ésta es la semilla de esperanza más valiosa que puede sembrar el progenitor excluido. Por desgracia, sólo el tiempo dirá cuándo dará sus frutos.


    



El SAP en niños de 12 años


    Hacemos una distinción a la edad de 12 años no tanto por las características evolutivas del niño sino por el derecho legal que éste adquiere a esa edad para declarar ante los jueces. Aquí observamos uno de los capítulos más dolorosos de la alienación parental: por un lado, se iniciará un período de preparación mental por parte del alienador hacia el hijo sobre su testimonio, el contenido y la importancia del mismo, con lo cual, la programación mental será más intensa y dura que nunca. Por otro lado, para el padre excluido representa sentir la humillación y la impotencia por unas declaraciones en las que no reconoce a su hijo ni a sí mismo en lo que éste argumenta. No es de extrañar que sea éste el momento en que muchos padres excluidos deciden «tirar la toalla» y abandonar la lucha, pues la indefensión se hace completa: «Ya no reconozco a mi hijo, éste no es él».


    



El SAP a partir de la adolescencia


    En este período el riesgo de que el hijo desarrolle un SAP desciende considerablemente, con lo cual solemos encontrarnos con casos que no pasan del estadio II de alienación parental. Esto se debe principalmente a dos razones. La primera es, sin duda, la existencia de una relación larga y consolidada entre hijo alienado y el padre en fase de exclusión, un aspecto que disminuye la capacidad e intensidad de reprogramación mental por parte del alienador. La segunda es que el hijo se encuentra en un momento evolutivo caracterizado por una mayor capacidad de discernir y juzgar los acontecimientos que vive con cierta autonomía intelectual. Este aspecto, sin embargo, siempre está sujeto a la madurez emocional del hijo y su mayor o menor grado de dependencia respecto al padre alienador.


    En el caso de que el SAP se haya producido en los períodos anteriores, también se abre aquí una etapa de esperanza para el inicio de su resolución debido a:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            La posibilidad de intercambio de opiniones y reflexiones con los amigos o bien con confidentes propios de la etapa adolescente. Esto permite al joven ampliar su ángulo de miras y comparar la información procedente de otras personas importantes para él que, en esta etapa, pueden convertirse en referentes más intensos que el padre alienador.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            El inicio de relaciones amorosas, que también aporta al joven un encuadre alternativo sobre los asuntos y problemas de pareja, en especial de su complejidad. Este hecho es importante porque permite al adolescente ampliar la percepción de sí mismo de hijo a hombre y, de ahí a padre en potencia. Puede entender las «cosas de pareja» desde la pareja, adquiriendo un nuevo significado y, por tanto, una nueva lectura de los hechos observados en ella, como por ejemplo, en la que formaron en su momento sus padres.

          
        

      
    


    Si va a existir una evolución positiva y natural del SAP, éste es sin duda el período que presenta mejores condiciones para que pueda darse; los acercamientos siempre son lentos y muy graduales, pues los sentimientos de miedo y culpa (muy instalados en la mente del hijo) son difíciles de resolver de forma espontánea. En los casos en que el hijo alienado intenta acercarse al padre excluido, sus sentimientos entran en contradicción: teme la repercusión que pueda producir en el padre alienador y también teme su propia vergüenza y la respuesta del padre excluido. Insistimos, sin embargo, en la capacidad de autonomía intelectual y emocional del hijo. Si, a pesar de estar en una edad de notoria independencia, continúa manteniendo una relación de dependencia o necesidad de protección hacia el alienador, difícilmente podrá darse una progresión natural y favorable del SAP, pues no será posible establecer lazos sociales fuera de la familia sin el filtro o la aprobación del padre alienador. En este último caso, difícilmente podrá producirse un cambio cognitivo.

  


  
    Características del padre excluido


    Partimos de la base de que en las situaciones que describimos, es decir, en los procesos de SAP en último estadio, el litigio es ineludible y atañe exclusivamente a los adultos, o sea, a los agentes fundadores de la unidad familiar También suponemos que la confrontación genera usualmente no sólo la ruptura de la pareja, sino la desconfianza, la animadversión, la discordia, el individualismo e incluso la indiferencia; a pesar de la fractura, existe algo sobre lo que se debe absoluta subordinación de intereses: los hijos. De ese modo, entendemos como una completa alteración del equilibrio y, por tanto, como un elemento de patología psíquica y un espacio de ilegalidad cualquier forma de alienación parental, especialmente la cristalización final del SAP. Los litigios entre los padres deben solucionarse mediante acuerdos personales o judiciales, pero nunca deben entrar en juego los hijos. Cuando las dos partes muestran madurez, deben reconocer los espacios hábiles de acción y reacción, así como mantener hacia los niños en todo momento una exquisita, constante, protectora y benefactora asepsia en el trato y la relación, una posición, como se ha ido diciendo, que garantice el desarrollo de los menores al máximo. No se puede permitir que ellos paguen las equivocaciones ajenas con frenos o atentados contra su progreso evolutivo.


    Dentro de este contexto, quien aliena incumple, pues, las reglas mínimas psicológicas, morales o legales imprescindibles para considerarse habilitado (curiosamente) para el cuidado y educación de los hijos. Quien aliena se sale del «juego», defrauda a los pequeños y eleva su egocentrismo enfermizo más allá de lo tolerable. Tenemos en cuenta que puede haber existido una causa leve, razonable, contundente o enorme para plantear la disolución de la pareja, e incluso que esta ruptura puede haber sido dura y traumática, que puede haber provocado grandes discusiones o enfrentamientos acerca de elementos materiales (bienes) o inmateriales (prestigios, comodidades o usos), pero en ningún caso (cabría incluso una gran discusión en torno a las situaciones graves) podemos permitir que se situé a los pequeños en el ojo del huracán de una guerra que no es suya.


    Fijado este preámbulo, la posición del padre excluido es muy difícil, pues resulta incómoda y está sujeta a la indefensión y el desamparo, lo que, como se ha dicho, le coloca en una situación dependiente. En la mayor parte de casos, es precisamente la persona que es excluida la que verdaderamente mantiene la ruptura de la pareja dentro de cauces permisibles. Sin embargo, la realidad indica que precisamente ese progenitor es el que va a ser degradado y posiblemente extirpado de sus propios hijos.


    La toma de conciencia de la manipulación sitúa a la víctima de la exclusión en un terrible estado de angustia, por la existencia de una incertidumbre absoluta sobre cómo va a ser la vinculación con sus hijos, así como por el creciente presagio fatalista que conlleva el darse cuenta progresivamente de su propia impotencia para impedirlo. En numerosas ocasiones, hemos constatado incluso grandes sentimientos de vergüenza por haber «participado» en los hechos acaecidos. Cabe decirse que usualmente queda confundida la confrontación o el litigio entre adultos con las conductas llevadas a cabo con los hijos, lo que contrasta con la realidad, ya que fuera cual fuese el posicionamiento del padre excluido, ante una mentalidad alienadora abiertamente activa y hostil va a salir siempre perdiendo, haga lo que haga.


    La posición del padre excluido es especialmente dura porque no puede dialogar con sus hijos ni otorgar el contrapunto respecto de los ataques excluyentes que recibe. De esa manera no puede liberar información y, por ello, revitaliza sin pretenderlo los mensajes que emite la fuente alienadora. En este sentido es evidente que contempla una enorme desventaja argumental, por lo que al defenderse emocionalmente, sin poseer un plan preconcebido, puede hacerlo desde la irracionalidad, con respuestas fáciles o reacciones desajustadas o exageradas que de inmediato se utilizarán en su contra.


    El círculo se cierra también cuando la decisión de optar por el silencio actúa en su contra. Este cierre argumental es visto por la parte alienadora algo así como «el que calla otorga» y, una vez más, aumenta el desprestigio del alienado.

  




    La acción de otros agentes en un proceso de alienación parental


    En este apartado analizaremos el papel que pueden desempeñar otras personas del entorno del niño (familiares y amigos de los padres, profesores, especialistas en SAP) en el intento de reconducir o neutralizar la alienación parental.


    



Intervención de otros familiares


    Debemos dejar claro en este apartado que la intervención de terceras personas para impedir, paliar o resolver un proceso de alienación parental estará muy determinada por el estadio en que éste se encuentre. Cualquier tipo de mediación e incluso de terapia familiar sólo es posible y realmente efectiva en casos de alienación leve. En cambio, y sin pretender ser rotundos, podemos afirmar que las ayudas que puedan aportar otros agentes, incluso los profesionales (educadores y psicólogos), tendrán una incidencia irregular (y a veces muy poco efectiva) en los casos de alienación de estadio III o grave, pues la mentalización del hijo es tan «propia», la ha hecho tan suya que se hace difícil, por no decir imposible, «tratar» a alguien que no sólo cree que no lo necesita, sino que está convencido de que la suya es la verdad (especialmente porque sigue siendo nutrido de pensamientos «prestados»).


    
      A partir de las experiencias que conocemos, y tal como se está practicando en otros países,2 el estadio más grave del SAP requiere una actuación judicial rigurosa y radical para conseguir una efectiva erradicación, que consista en el cambio de custodia de los padres sobre el hijo alienado.

    


    Esta medida tan severa, que algunos pueden definir a primera vista de exagerada, tiene su fundamento en la aplicación de las medidas legales establecidas para proteger a la víctima de su agresor, es decir, el alejamiento. Desgraciadamente, y como ya analizamos en los primeros capítulos, la alienación parental es una forma de maltrato psicológico y, como tal, debe ser atajada judicialmente con la misma contundencia que la ley reserva y aplica en otros de casos de maltrato.


    Sin embargo, tiene más éxito la intervención de terceras personas en los primeros síntomas de alienación y en aquellos casos en que se haya aplicado un cambio en la custodia del hijo, pues éste necesitará todo el apoyo afectivo (de familiares y amigos) y técnico (de profesionales) para aceptar lo que él vivirá como la «pérdida» del padre alienador y adaptarse a una nueva forma de vivir, pensar y sentir con el que hasta ahora era el padre excluido.


    En los casos de SAP severo, donde el padre excluido pierde contacto con el hijo alienado, dicha exclusión se extiende también a la familia y entorno de dicho padre. Así, abuelos, tíos, primos y otros conocidos y familiares «de la parte contraria» ven cómo la relación existente antes con el niño alienado queda cortada y ninguneada en muy poco tiempo. Al no haber acceso a la víctima, tampoco hay posibilidad de intervención o mediación con ella.


    Por otro lado, hermanos en diferentes períodos evolutivos quedan afectados por la alienación con intensidades y repercusiones distintas. En los casos en que exista un hermano en edad adolescente, cabe la posibilidad de que realice una lectura más crítica y personal de la separación de sus padres y en tal caso sea un modelo para sus hermanos más pequeños, a través de su ejemplo o insistencia en mantener contacto con el otro progenitor.


    



Los profesionales de la educación y la escuela


    Dentro del marco escolar, es difícil establecer un marco de actuación para maestros y psicopedagogos ya que, éticamente, no pueden «tomar partido» de los asuntos familiares de los alumnos. Hay que tener en cuenta que, en la mayor parte de los casos, la detección de una posible alienación parental no proviene de la información aportada por el alumno, ya que éste no suele expresarse abiertamente sobre la situación familiar y menos sobre la exclusión de uno de los padres. La información suele llegar al centro escolar por la denuncia del padre excluido, que busca desesperadamente ayuda de quien pueda facilitarle el acceso a su hijo.


    Por su parte, el centro educativo puede detectar descensos en el rendimiento escolar, cambios en las relaciones sociales del alumno y alteraciones en su forma de comportamiento (bien sea más agresivo, bien sea más inhibido), y debe comunicar rápidamente estas observaciones a los padres. En la mayoría de los casos de alumnos de padres separados, se hace patente la falta de un protocolo de actuación por parte de muchas escuelas, que pueden llegar a informar o convocar sólo al padre con la custodia o bien a aquel que más protesta o amenaza, con lo cual, existe el riesgo de que siempre haya una parte más informada que la otra. En este sentido, la parte más desinformada (generalmente la excluida en los casos de alienación) está siendo de nuevo objeto de agravio, lo que aumenta la sensación de desamparo. Es necesario que los centros escolares se sensibilicen hacia estas circunstancias y establezcan un medio de información lo más formal posible (es decir, por escrito) que llegue a las respectivas direcciones de los padres por separado y deben rechazar cualquier petición que no se refiera estrictamente al proceso educativo y madurativo del alumno. De esta forma, se reduce el peligro de boicotear información por parte de un progenitor hacia el otro y no se participa, sin conocimiento, de un proceso de alienación desequilibrante para el propio menor.


    La intervención de los profesionales escolares debe consistir, sobre todo, en la observación del alumno, la información a los padres y la derivación a un especialista externo; una incursión o intervención a nivel familiar desde la escuela, por muy buena voluntad que ésta tenga, es siempre una acción arriesgada y muy comprometida, pues se puede incurrir en una clara parcialidad que no arregla en absoluto el problema. Además, tanto para el profesor como para el alumno, sólo un especialista entendido en procesos de alienación parental y otros tipos de maltrato psicológico puede realizar una evaluación ajustada del niño y su entorno, y a la vez establecer un diagnóstico acerca de la posible existencia del SAP o de un proceso de influencia.


    Ni el discurso médico ni el judicial reconocen que la intensidad de los sentimientos nunca es proporcional a la magnitud de los hechos que los desencadenan. Por eso, el peritaje en materia psicológica no se puede acoger a la lógica del código legal, ya que las heridas emocionales no pueden calcularse mediante un examen de la magnitud de los acontecimientos, sino únicamente mediante el análisis de la personalidad, del discurso y de la conducta del alienador y de los agredidos para llegar a entender y dictaminar el daño producido en la subjetividad de estos últimos. Menos aún puede valorarse únicamente «lo que se ve», es decir, el presente, dado que los efectos de la exclusión de uno de los progenitores dejan a menudo huellas patológicas imborrables en el futuro de los actuales niños y futuras personas adultas. El SAP es, de hecho, una forma de perjuicio a largo plazo, que incluye el progresivo asentamiento de maneras erróneas de analizar la realidad, significativos problemas en la autonomía personal y la toma de decisiones, enormes dificultades para establecer correctamente relaciones sociales y, también, unos sentimientos de culpabilidad de dureza extrema.3


    



Profesionales especializados en SAP: orientaciones para la elaboración de un protocolo de diagnóstico


    Como para cualquier tipo de evaluación y diagnóstico de un trastorno, es absolutamente necesario que los profesionales de la salud mental conozcan y estén formados de manera explícita en materia de alienación parental.


    Como indicábamos al principio del capítulo 4, «Elementos para la detección de la alienación parental», las claves de la alienación deben buscarse en las figuras del padre alienador y el hijo alienado, ya que ambos conforman la alianza simbiótica propia de este trastorno. Así pues, es necesario pautar unos criterios de observación para la evaluación de estos dos agentes de forma que se pueda realizar un diagnóstico diferencial (es decir, exacto y que permita la exclusión de otros trastornos) del síndrome de alienación parental. Pero, ¿qué aspectos deben ser considerados en una exploración psicológica para poder determinar si existen los síntomas propios de este trastorno?


    El análisis de las respuestas recogidas en las entrevistas con el hijo y el supuesto padre alienador debe permitir observar la existencia o no de las diez conductas síntomas cuya presencia define el SAP y que detallamos en la figura 12.
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    A continuación presentamos una propuesta de protocolo para el estudio de los casos con indicios de posible alienación parental. Entendemos que el enfoque y los instrumentos de evaluación utilizados durante la entrevista (tests, cuestionarios, etcétera) serán los que acostumbre a manejar el psicólogo según su línea de trabajo, aunque deberá tenerse en cuenta que tienen que proporcionar la información que detallamos.


    



Propuesta de protocolo para la evaluación y diagnóstico del SAP


    Es recomendable realizar al menos dos entrevistas con cada uno de los agentes: una de recogida de información y primeras impresiones, y otra después del siguiente encuentro entre hijo y padre excluido, con el objetivo de completar o detallar la primera información recogida y, sobre todo, observar si las conductas descritas en la anterior entrevista se mantienen o se amplían en cada encuentro de ellos dos.


    



1. Entrevista con el padre que no tiene la custodia


    Acostumbra a ser el primer agente entrevistado pues es el denunciante de la situación que vive y, por lo tanto, el que solicita un estudio del caso. Es pertinente recoger los siguientes datos en la entrevista:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Descripción de la relación con su hijo antes de la separación matrimonial.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción de escenas o disputas entre los progenitores que el hijo haya podido presenciar. Cuándo, con qué frecuencia, cuál es la reacción del hijo y del otro padre ante ellas.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción de la situación legal actual de la separación.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Determinación del momento o fechas en los que comienza a observar un cambio significativo en la conducta de su hijo.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción de la conducta o expresiones del hijo hacia los padres.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Determinación del momento en que se producen: en el momento de la recogida o devolución del hijo o durante toda la visita.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción de la conducta o expresiones del otro progenitor.

          
        

      
    


    



2. Entrevista con el hijo


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Expresión libre sobre la separación de sus padres y las razones de ella.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción libre de cada uno de sus padres.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Expresión libre de sus sentimientos hacia cada progenitor.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción libre del momento en que lo recoge el padre que no tiene la custodia.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción libre de las visitas u otros contactos con el padre que no tiene la custodia.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Expresión libre de sus fantasías y deseos respecto a sus padres.

          
        

      
    


    



3. Entrevista con el padre que tiene la custodia


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Expresión de su opinión sobre el estudio psicológico (en el caso de que no lo haya solicitado él/ella).

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción de la relación entre su hijo y el otro progenitor antes de la separación.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción de escenas o disputas entre los progenitores que el hijo haya podido presenciar. Cuándo, con qué frecuencia, cuál es la reacción del hijo y del otro padre ante ellas.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción de la situación legal actual de la separación.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción de su hijo y del otro progenitor.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Descripción de los momentos en que el otro progenitor recoge y devuelve al hijo.

          
        

      
    


    



4. Diagnóstico y presentación del informe a las entidades jurídicas, si procede


    Si la evaluación psicológica determina el diagnóstico de SAP, es crucial valorar la gravedad de su desarrollo para anticipar el pronóstico y proponer las medidas pertinentes para solucionarlo. En la figura 13 presentamos los síntomas cuya presencia define por sí misma el estadio en el que se encuentra el SAP.
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    Insistimos en que es muy importante que los psicólogos y profesionales de la asistencia social y jurídica tengan una formación explícita para que puedan realizar un peritaje correcto y detectar cuándo se está llevando a cabo este tipo de maltrato.


     

    


    Notas


    
      
        2 Nos referimos especialmente a las medidas que ya se aplican en Estados Unidos, país pionero en la definición y actuación judicial del SAP.

      


      
        3 Los estudios de seguimiento del SAP indican la presencia de importantes trastornos de personalidad en los niños alienados, ahora adultos, así como frecuentes dificultades para establecer vínculos afectivos, además de presencia de conductas adictivas.
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Algunas consideraciones finales

  


  
    La necesidad de valorar y evaluar la alienación parental


    Nos hallamos ante un hecho del todo trascendente para el desarrollo de los hijos, por tanto, ante la necesidad de una toma de conciencia social de este problema a la vez que ante la urgencia de fijar los mecanismos que permitan su detección y su valoración precoces, rigurosas y rápidas. De ningún modo podemos permanecer impasibles ante la existencia de un fenómeno que va a coartar de una manera inexorable la consolidación de futuros ciudadanos libres, equilibrados y responsables.


    Actualmente, los profesionales (clínicos, jurídicos, sociales, etcétera) que debieran estar implicados en la detección e intervención del SAP no están ni estructural ni funcionalmente preparados para llevar a cabo actuaciones verdaderamente eficaces. Por ello, es urgente caminar hacia ellas, siendo el campo judicial el más indicado para ser marco y motor de las intervenciones y alternativas que hay que llevar a cabo. En este sentido, señalaremos algunas condiciones especialmente relevantes:


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Sabemos que la alienación tiene lugar de una manera constante y compacta, pero también conocemos su posible triple tipología (véase el apartado «Estadios»), es decir, la posibilidad de estancarse en una fase concreta o bien de terminar en un SAP completo en los hijos. Sabemos que se está siguiendo un camino y también conocemos el momento específico en el que se encuentra tal proceso. Por eso, se requiere un protocolo bien establecido que indique el estado del problema en el presente, la «calidad» alienadora, la velocidad de «propagación» de la influencia, las características del agente generador, las posibilidades de acceso a la situación, etc., entre otras informaciones de relevancia.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            El análisis de las situaciones de alienación debe tener siempre como objetivo la consecución del mayor bienestar posible tanto presente como futuro del menor; por lo tanto, debe tener como meta inexcusable una protección y reequilibrio situacional tan cualificados que permitan el buen desarrollo. Cualquier exploración, careo, entrevista o valoración debe realizarse con el fin de encontrar soluciones eficaces cuanto antes que permitan que vuelva a ser posible el desarrollo psíquico, moral y judicial idóneo. En este sentido, vemos la necesidad de vertebrar un camino claro y con intención reequilibradora en el que todos los pasos que se den sigan un protocolo y tengan coherencia interna, a la vez que dan respuesta a lo que se está analizando. El estilo pragmático no debe pasar a un segundo plano, sino al contrario, debe presidir la mayor parte de las intervenciones.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            La complejidad de los procesos de alienación, la incidencia de los mensajes en la mente del menor, todavía poco selectiva, la intención que mueve al alienador, el malestar y el desgaste psíquico del menor (su auténtico condicionamiento), el daño que se genera en quien va a ser excluido, el grado de tolerancia a la frustración de éste, son otros interrogantes que deben tenerse en cuenta para valorar y neutralizar al máximo las consecuencias y el estado de las alienaciones. Por todo ello, es preciso contar con profesionales bien preparados en la temática y que trabajen de forma coordinada. En ningún caso parece que la aplicación simple del sentido común o la estricta normativa sean opciones eficaces, pues no son más que «paseos superficiales» sobre una problemática que quema con facilidad y de la que a menudo falta información relevante.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Como hemos ido diciendo (véase «La comunicación como base y herramienta del maltrato psicológico»), en los análisis de la información no deben considerarse solamente los aspectos explícitos y observables, puesto que el problema (recordemos que no es programado) es inconsciente, oculto, profundo e insidioso. Esto hace necesario el uso de procedimientos y la aplicación de técnicas muy sutiles, personalizadas, múltiples, analíticas y dotadas de una enorme efectividad. En ningún caso deberán explorarse los hechos de manera únicamente administrativa, ni basarse las conclusiones en deducciones sacadas someramente en las entrevistas protocolarias. En este sentido, abogamos por sistemas de intervención específicos y técnicos, que den prioridad a la coordinación de los servicios jurídicos y sanitarios.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Para quienes la sufren, es evidente que la alienación parental refleja una lucha muy clara, activa y agresiva en la mayor parte de casos, una controversia en la que el mantenimiento de unos supuestos «derechos individuales» conlleva casi siempre la aniquilación del otro. Se diría que a menudo no sirve sólo con la derrota, sino que se requiere la derrota con humillación y escarnio, la ejemplaridad e incluso el abuso. Es evidente que, ante estas circunstancias, en las que se ha sobrepasado la posibilidad de toda mediación, la lucha es personal y la victoria, algo propio que va más allá del hecho de tener o no razón. Por todo eso, el mismo proceso dará versiones absolutamente contrapuestas en función de la parte que lo exponga, algo que se debe sin duda al carácter emocional de cuanto se relata. La pulcritud en el trato hacia cada uno de los progenitores en las fases de exploración debe ser total, en especial porque cualquier actuación puede llevar a la desconfianza y, por tanto, acabar boicoteando este importante proceso. La lucha entre progenitores es un proceso de gran tensión en el que la captación de adeptos se hace patente, pues en el fondo la credibilidad de cada uno depende de ello. En este sentido, se sabe perfectamente que el alienador no quiere ser objeto de exploración, pues con ella podrían aparecer no sólo las intenciones o circunstancias de su acción, sino su propia contradicción, y podría perder el arma fundamental que esgrime para el logro de su finalidad. Ante esto, la acción valorativa debería considerar básico el análisis de las expresiones y el discurso alienador, y reparar en su razonamiento: mentiras, ilusiones, tergiversaciones, exageraciones o minimizaciones, incoherencias, etc.

          
        

      
    


    Finalmente, es necesario admitir que el discurso o la manifestación de los hijos no puede tomarse en cuenta en estos casos, ya que las palabras suelen ser «prestadas» y no resisten la menor indagación. Hay que considerar también que la percepción del menor acerca de la posibilidad de «no portarse bien» (dada su programación y vínculo directo con la persona alienadora, de quien depende) le invade en las entrevistas de una manera constante y le aporta una dosis suplementaria de temor que bloquea sus expresiones. Tras las palabras del menor se esconden siempre sentimientos, pero también grandes errores de apreciación y constantes autoevaluaciones que suelen hacer de la exploración algo incluso cruel.

  


  
    Bases para una intervención profesional que posibilite el reequilibrio


    En el SAP no es posible encontrar soluciones sin intervención externa, dado que su propia existencia indica ya que ha habido ruptura entre las partes. El alienador ha luchado mucho por conseguir ese estado y finalmente ha conseguido llegar a un nuevo estatus en el que goza de «paz y coherencia». En el camino, el alienador ha puesto su propia persona en juego y ha ganado, por lo que ha obtenido una enorme compensación de la que queda enorgullecido y gratificado cuando proyecta la imagen de ganador ante los hijos a los que ha sometido. Como se puede comprobar, incluso los intentos de reequilibrio (con sanísimas intenciones) serán juzgados como un ataque frontal a la «estabilidad lograda por fin», con lo que las personas que intervengan para normalizar la situación serán vistas por el padre alienador como seres que desean la desestructuración del nuevo nido familiar. En definitiva, la acción terapéutica va a tener en contra a quien aliena, por lo que es imprescindible contar con una cobertura legal que, al margen de todo, se plantee atravesar los procesos de moldeamiento efectuados y vigentes aún en el presente con objeto de proteger de manera decidida y directa al menor.


    Naturalmente van a fracasar también todas aquellas intervenciones que propongan la solución del problema a los propios padres. Este planteamiento peca de una ingenuidad total, ya que la cantidad de intereses contrapuestos y la complejidad de la situación generada hacen inoperante dejar en manos de los contrincantes la posibilidad de acuerdos. En este caso, y mientras tanto, el menor queda desprotegido, puesto que no únicamente está siendo condicionado por uno de ellos, sino que este proceso no tiene perspectivas temporales de solucionarse.


    En nuestra opinión, la intervención terapéutica debe ser urgente, dependiendo del tipo de SAP, para evitar que se vuelva crónica, aunque es habitual que las ideas se encuentren ya muy fijadas, puesto que se han erigido en formas de entender la realidad y la propia ubicación en ella. Las terapias no pueden desligarse de un «monitoraje» que ayude a responder y a resituar conductas emocionalmente desequilibradas en el padre o la madre alienador. Por tanto, se debería evaluar, hacer un seguimiento de la evolución y poder denunciar los incumplimientos que perjudiquen el reequilibrio. Finalmente, debe tenerse en cuenta que de poco sirven las acciones terapéuticas exclusivas sobre los hijos con el propósito de neutralizar la acción alienadora, ya que ellos se encuentran posicionados a partir de quien les ha convencido y programado, y no bajo el influjo de su propia, libre y objetiva inciativa. Los menores usualmente conviven con el progenitor alienador, por lo que tras la intervención externa, producida en un espacio artificial, conectan de nuevo en casa con la situación alterada y el continuo discurso moldeador que ésta genera. Por tanto, se hallan inmersos en una acción infructuosa de «tejer-destejer» argumentos.


    Por su parte, la determinación de explorar al padre alienador enfrentará cada vez más las posturas y radicalizará las acciones de éste, puesto que hasta el momento quien aliena lo hace sobre la base de que la patología se halla únicamente en quien es excluido. De hecho, el alienador defiende la exclusión de los hijos con el argumento de que el otro progenitor es quien tiene una patología. En la mayoría de ocasiones el alienador rechaza radicalmente cualquier proceso reequilibrador que le incluya: «El loco es él», «Que lo encierren», «Que averigüen lo que le pasa», etcétera son expresiones oídas a menudo en instancias terapéuticas mediante las que se trata de evidenciar la autoexclusión de una problemática que en absoluto se considera como propia. Hay que pensar que la persona alienadora es alguien que finalmente se ve atrapado en su propia mentira, la ha hecho suya y le ha dado la categoría de verdad absoluta. De la veracidad y la coherencia argumental depende el propio proceso.

  


  
    Elementos de ayuda para el progenitor que ha sido excluido


    El padre excluido se encuentra en una posición verdaderamente incómoda, tal como hemos dicho, pues a su propia circunstancia externa (la exclusión afectiva) hay que sumar el estado interno creciente de desmoralización, indefensión y desamparo que alberga, algo potenciado al observarse que todo lo que pueda efectuar de buena voluntad y con el pensamiento puesto en el bien del hijo va a ser completamente malinterpretado, cuando no rechazado. A esto hay que añadir la vivencia emocional y el recuerdo de los acontecimientos vividos, ese rosario de insatisfacciones e ingratitudes, de malas interpretaciones cuando no falsedades, de agresiones, amenazas o insultos, provenientes no ya de quien aliena, sino de sus propios hijos, hechos lacerantes sobre los que el padre excluido no ha podido intervenir y de los que no ha podido defenderse. El padre excluido queda libre de culpabilidad en la medida en que no genera una situación anómala con cargo hacia los menores, aunque sí tenga enormes responsabilidades en el litigio entre adultos, he ahí la diferencia.


    La experiencia en el trato con padres excluidos en procesos de alienación parental parece determinar la siguiente línea o posicionamiento, aunque tal actuación por parte de quien ha sido excluido tiene sólo un papel colateral y no básico en la manera directa de contrarrestar la situación perversa construida a sus espaldas.


    
      
        
        
      

      
        
          	
            •

          

          	
            Desde luego, siempre es importante «estar ahí» aportando presencia, constancia y, especialmente ante los hijos, una posición de entereza y comprensión. Sólo en los casos de recepción de amenazas, agresiones o insultos de los pequeños, o bien cuando el poder de la alienación es tal que ha conseguido daños emocionales en éstos, debe optarse por una retirada presencial, pero no la autoexclusión sin argumentos o por cansancio.4

          
        


        
          	
            •

          

          	
            A pesar de todo lo que se pueda sentir u oír, al padre excluido debe intentar no ser crítico destructivo con el alienador, puesto que si lo hace va a afianzar en el hijo posiciones de adscripción a éste y a fomentar más aún la exclusión, además de hacer más difíciles e insoportables las visitas. Ante los pequeños debería mantenerse un clima de respeto hacia el otro progenitor, en el sentido de ofrecer espacios de calma cuyo contraste con la guerra continua de la otra parte le haga sentir bien.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Siempre deberá inscribirse la alienación parental en un contexto de provisionalidad, es decir, de una etapa que tiene un límite temporal. Hay algo en contra de la persona que aliena y es el crecimiento y la maduración de los hijos; quienes no ven ahora más allá del moldeamiento al que se les ha sometido, encontrarán en la madurez una nueva forma de encajar los hechos y dar sentido a su pasado. Por eso, a menudo se observan pautas de auténtica culpabilidad en los adultos alienados acerca del juego sucio en el que involuntariamente participaron y, especialmente, en el daño causado al progenitor que extirparon. El crecimiento del individuo permite una recolocación de elementos y en muchos casos una redecisión del pasado. La contemplación de la perspectiva de provisionalidad aludida reduce de ansiedad y permite un posicionamiento del todo positivo de estar «por encima del problema».

          
        


        
          	
            •

          

          	
            En los casos severos de SAP se dan conductas realmente duras hacia el padre excluido por parte de los propios hijos: insultos, vejaciones o incluso agresiones. El padre excluido debería cortar tales conductas de desvalorización de alguien tan valioso como referente de manera radical, debido el poder que tienen; sin embargo, la indefensión y el desamparo son enormes. El camino hacia la denigración ya se ha iniciado, y se ha hecho de tal forma que el pequeño se envalentona y repite comportamientos que, cuando los explica al otro progenitor, reciben halagos y ratificación de valentía por su parte. El padre excluido no debe perder de vista que el «hijo agresor» no deja de ser una víctima enrolada en una secuencia perversa de la que el tiempo le rescatará. Ante esta situación tan adversa no queda otra posibilidad que la de retraerse al origen del problema, explicar de nuevo al pequeño el por qué de su conducta, reelaborar hasta la saciedad argumentaciones objetivas para los adultos e intentar reconducir la situación mediante ejemplos o alternativas que rompan el círculo de la desvalorización.

          
        


        
          	
            •

          

          	
            Finalmente, es imprescindible intentar rebajar la tensión en las visitas, iniciar diálogos, proponer actividades, abusar incluso del campo lúdico, tratar de transmitir emociones positivas, sin tener un miedo previo a (en ocasiones) más que un seguro rechazo. En estos casos no se debe atosigar, agobiar ni aparecer servil, y es muy aconsejable dejar frecuentes espacios al hijo para que se descongestione de la presión que él cree que existe a su alrededor.

          
        

      
    


     

    


    Notas


    
      4 Es evidente que nos referimos aquí a la relación única entre los hijos y el padre excluido, sin la existencia de sistemas terapéuticos, mediadores o de apoyo.

    

  




    Desarrollo del SAP y consecuencias


    Como se ha dicho, en los procesos de alienación parental el progenitor que no posee la custodia tiene en realidad muy poco margen de actuación efectiva y afectiva, y debe dedicarse en innumerables ocasiones únicamente a ser «objeto de iras» de quien aliena (a través de los hijos) y a neutralizar y encajar frecuentemente «los golpes» que va recibiendo en el transcurso de las visitas, que, al no existir un programa reequilibrador en actuación, muestran a los ojos de los pequeños la pobreza e inferioridad del padre, así como la idea de que cuanto hace o diga (sea lo que sea) es incorrecto.


    Es evidente que una relación entre padre e hijo es insostenible en un clima de pérdida de respeto, no digamos ya de insultos e incluso de agresiones. Si la reacción del progenitor excluido es amenazante o violenta, la posición del pequeño se radicaliza espoleada por un progenitor alienador en la sombra pero activo en la interpretación de los hechos. En muchas ocasiones el régimen de visitas suele suspenderse bajo la cínica argumentación de malos tratos. Por el contrario, la inhibición de la respuesta de un progenitor excluido prudente con objeto de no calentar más los ánimos tiene también una consecuencia negativa en la medida en que el pequeño desvaloriza y denigra al adulto, espoleado una vez más por un alienador, que magnifica la incapacidad del otro padre y argumenta que cuanto se le dice, al no obtener respuesta, es cierto. En cualquiera de los dos supuestos la situación puede llevar a la ruptura de la relación entre el hijo alienado y el padre excluido, lo que de nuevo pone sobre la mesa la necesaria intervención de instancias externas y la aplicación de técnicas que traten objetivamente de reequilibrar la situación y permitan una sana evolución del hijo, atrapado plenamente en una programación y pensamiento prestado que le acabará perjudicando en gran medida.


    La alienación parental hace que surja un sentimiento de odio del hijo hacia el padre excluido; aunque al principio sólo se plantee como cierta incomodidad acabará adquiriendo su completa dimensión con el tiempo. El desarrollo final de esta aversión es la del cambio de referente, es decir, la percepción paulatina hacia el progenitor del sentido de «persona extraña y ajena» a la propia vida del pequeño.


    Es bastante frecuente en los niños con SAP la aparición de problemas psiquiátricos, tal como hemos expuesto en el apartado «Características del hijo alienado», pero es especialmente curiosa la reacción que pueden llegar a experimentar de adultos en el sentido de sentir una gran culpa al darse cuenta al madurar de que han participado como cómplices en una gran injusticia y en el menoscabo de su propia evolución.


    



El hijo alienado en la etapa adulta


    Como cualquier otro, a medida que va creciendo el hijo alienado madura también a nivel psicológico, de modo que, por supuesto, comprende de forma cada vez más objetiva su propio pasado. Poco a poco se dará cuenta de que existen determinados pasajes o etapas de su vida que no concuerdan con los argumentos de esa tradición personal a la que desde pequeño hizo caso y con la que se alió. El actual adulto, anteriormente niño alienado, se da cuenta de que en su biografía algo no cuadra, algo queda sin explicar o ha sido objeto permanente de argumentaciones débiles o superficiales. Esto provocará, en primer lugar, una sensación de malestar histórico; más adelante, con toda probabilidad, la indagación acerca de qué pudo pasar y, finalmente, la duda respecto de la veracidad absoluta de la información recibida. El tiempo y la madurez recolocarán las cosas en su sitio y, en este caso, harán que la alienación sufrida se entienda ahora como producto de unas circunstancias que llevaron al actual adulto a ubicarse en razonamientos (y guerras) ajenas de las que por dependencia del padre alienador nunca se pudo librar.


    Los sentimientos que determina ese encuentro con la objetividad de la propia biografía son muy variados y obedecen a la propia personalidad del sujeto. De adulto se suele perdonar el pasado, simplemente porque removerlo es doloroso, porque quizá sea ya demasiado tarde para la compensación (o la equidad) o incluso porque todavía sigue abierta una herida que necesita bien poco para volver a sangrar. A pesar de ello, el cambio conceptual sí suele tener lugar en el interior de cada individuo, se toma consciencia de lo que pudo ocurrir en su pasado infantil y de la injusta posición a la que fue sometido su propio padre/madre excluido. ¡Cuántas veces los argumentos que se poseen no concuerdan con las denuncias, actuaciones y resoluciones judiciales! Sólo una mente adulta que dude o se sienta objeto de un antiguo engaño respecto de su propio pasado se halla capacitada para intentar entender lo sucedido. En este sentido, el conocimiento objetivo de los hechos suele dar coherencia a la propia biografía y paralelamente una necesidad de «rehabilitar» la figura del progenitor excluido desde el punto de vista afectivo (lo que lleva a percibir sentimientos dolorosos). Aun así, dicha rehabilitación (mucho más emocional que lógica) no acostumbra a suponer un cambio de posición radical que dirija ahora el odio hacia el alienador, sino una necesidad de perdón que incluye cierta misericordia hacia el padre/madre alienador, pues ha sido motor de la crianza y, por ello, ha generado a su vez la base sobre la que se ha sustentado la propia evolución del pequeño.


    A menudo, el deseo de contactar o rehabilitar lazos afectivos con el progenitor excluido no sólo es algo deseado sino, y sobre todo, algo visto como necesario y urgente para dotar de equilibrio a una realidad personal caracterizada por importantes claroscuros emocionales que no han permitido hasta el momento poder analizar coherentemente el propio pasado. Todo ello quedará potenciado en la medida en que los niños alienados, ahora adultos, puedan adquirir la función de padres, es decir, se vean abocados a una comprensión real y vivencial de los hechos que tuvieron lugar en la infancia y sobre los que ya se ha constituido una enorme etapa de latencia, silencio y, en el fondo, falso olvido.


    



La huella de SAP


    Sin embargo, en muchas ocasiones la cosa no es tan simple, es decir, no se trata tan sólo del desarrollo de una dilatada etapa de calma posterior a la tormenta de la alienación y la exclusión de uno de los progenitores del campo afectivo y familiar, sino que parece que la exposición de los niños a una hostilidad constante y (habitualmente) no resuelta de los padres produce en los pequeños un gran estrés que, en numerosas ocasiones, será la antesala de trastornos de ansiedad adultos. Todo ello tiene su explicación en el carácter insostenible, incierto y atemorizador del propio proceso de exclusión y de las posiciones radicalmente encontradas que éste produce, sobre todo cuando la controversia y virulencia tiene como espectador y participante a una persona (el menor) que carece de la capacidad de razonar los duros acontecimientos que le toca vivir, no posee una capacidad intelectual suficientemente cualificada y amplia para procesarlos con objetividad.


    La vivencia del miedo y la inestabilidad constantes son fuentes de incertidumbre y obligan a la búsqueda desesperada de protección y a llevar a cabo una toma de posición de fidelidad hacia el progenitor con el que se vive y aliena. La convivencia con él determina el establecimiento de ritos de sometimiento por una simple cuestión adaptativa, pero a la vez, supone una subordinación absoluta que llevará a tomar «prestados» demasiados pensamientos con objeto de llenar sus lagunas mentales. La subordinación irremisible produce siempre en los pequeños una visión atemorizante de la realidad, dado que cualquier error puede ser observado como «traición», y a la vez, como elemento que puede defraudar al adulto. Es fácil comprender que, dentro de esta férrea espiral, cualquier situación se convertirá en una prueba, con lo que el carácter sumamente trascendente de cuanto se efectúe pondrá en peligro no ya la propia eficacia («¿Sabré hacerlo bien?», «¿Me regañarán?»), sino metafórica y emocionalmente, la propia supervivencia («Si no lo hago bien, me muero»). Llegados a este punto la ansiedad, en cualquiera de sus manifestaciones (ansiedad generalizada, crisis de angustia o pánico, fobias), está servida.


    Debe reconocerse que la ansiedad se genera en el amplio período de la infancia o bien como una copia de padres ya ansiosos o bien como respuesta que produce un «beneficio personal», y por eso se mantiene. Un ejemplo de esto último es el caso de los pequeños que «gracias» a la amplia psicosomática que genera la manifestación ansiosa (fiebre, dolores de estómago, ahogos) se ven activados para prever y dar respuesta a las situaciones provocadoras de extrema tensión que les toca vivir. Esos niños están sufriendo todo un proceso de instalación de la ansiedad que dejará su reconocible huella en el futuro. Después de este período infantil y a través de una etapa más o menos larga de latencia o de inhibición ansiosa, las experiencias que se vivan rescatarán habitualmente aquellos momentos del pasado donde la ansiedad fue algo así como una compañera de viaje y ahora tiene lugar una nueva manifestación sintomatológica, ya adulta, que limitará significativamente la vida libre del sujeto.


    A partir de lo dicho, las permanentes discusiones abiertas y duras entre los padres, las constantes desacreditaciones de uno hacia el otro con los pequeños como testigo, las habituales demandas de fidelidad efectuadas sin motivo, los martilleantes mensajes propios de la programación alienadora, la habitual vivencia de litigios, todo ello produce en los hijos una sensación de «vivir de manera muy complicada, dolorosa y difícil», pero además, les reclama un posicionamiento y una exigencia constante de autocontrol en las relaciones con el otro, algo demasiado duro e intenso para no afectar a alguien todavía en evolución. El conjunto de todas esas situaciones, vividas intensamente, es sin duda alguna el caldo de cultivo de la ansiedad que el adulto desarrollará como trastorno. De niño fue aprendiendo que todo era, más que difícil, inestable; más que duro, asfixiante; más que complicado, irrespirable. Desde siempre fue impelido a buscar su propia protección, a cerrar los ojos y admitir una situación inasumible, a odiar y a subordinarse. Todo este bagaje hará muy difícil que se convierta en una persona emocionalmente equilibrada.


    En muchas ocasiones se ha detectado en el adulto que antes fue niño alienado una enorme dificultad para mantener relaciones sociales y afectivas adecuadas, es decir, para convivir, tener lazos íntimos, constituir una familia o también criar a los hijos. Los hechos acaecidos en su infancia les someterán de mayores a percibir a los demás como potenciales agresores, cimentado una desconfianza permanente hacia los demás, o en caso contrario, los convertirán en sujetos pusilánimes incapaces de tomar decisiones por sí mismos y sometidos de continuo a la voluntad ajena, de la que dependen (como en la infancia).


    Los tiempos han cambiado y, con ellos, también la manera de entender los derechos del ciudadano. La alienación parental es una conducta a todas luces ilícita que no puede ser justificada en base a argumentaciones que esgriman una supuesta protección del menor, simplemente es un delito y, como tal, debe ser investigado, juzgado y condenado. Una práctica judicial tecnificada, actualizada, directa, rápida y rigurosa es la única prevención de la que disponen unos padres extirpados de su núcleo familiar mediante una justificación caprichosa y, especialmente, unos pequeños privados del derecho básico de contar con sus dos progenitores para poder desarrollarse armónicamente.


    Ha comenzado a aflorar la verdad.

  


  
    Glosario


    • Actitud adultista: Se trata de la posición que puede mostrar un adulto que le impide conectarse empáticamente con un niño, con sus necesidades y su capacidad para entender lo que sucede. Con esta actitud, el adulto expone a un menor su propio punto de vista sobre los acontecimientos sin adaptarlos a la realidad mental y emocional propias de la edad del pequeño ni atendiendo a las repercusiones psicológicas que pueda producir. El niño expuesto a este adulto aprenderá contenidos y conductas impropias de su momento evolutivo, llamadas conductas adultizadas.


    • Alienación parental: Es una forma de maltrato psicológico infantil, que consiste en un proceso donde un progenitor realiza un adoctrinamiento a su hijo dirigido a cambiar la mentalidad de éste en contra del otro progenitor para destruir así el vínculo afectivo que les unía. Este tipo de maltrato surge sobe todo en los casos de separación matrimonial, especialmente en el contexto de las disputas sobre la guarda y custodia de los hijos y en la dificultad de una de las partes de asumir la ruptura.


    • Ansiedad generalizada: Trastorno psicológico que consiste en una ansiedad y preocupación excesivas sobre acontecimientos o actividades que vive el niño y que escapan a su control (el desencadenante ansioso es automático e involuntario). Es uno de los trastornos que pueden desarrollar los niños con SAP.


    • Ansiedad por separación: Trastorno psicológico caracterizado por una ansiedad excesiva e inapropiada del niño cuando debe alejarse de la persona a la que está vinculado o incluso de los lugares familiares para él (generalmente la casa del padre o la madre que tiene la custodia). Es uno de los trastornos que pueden desarrollar los niños con SAP.


    • Conducta adultizada: Es la forma de pensar, hablar y actuar impropia de la edad de un niño y más acorde con la manera de desarrollarse un adulto. Los niños con conductas adultizadas han sido expuestos reiteradas veces a situaciones, conversaciones y opiniones de adultos sin que el contenido se haya ajustado a su mentalidad infantil. En el SAP, que el hijo haga referencia a condiciones económicas, a detalles íntimos o sexuales de sus padres o de las nuevas parejas y a otros temas que deberían mantenerse al margen de un menor, son ejemplos de la conducta adultizada que suele caracterizar al hijo alienado.


    • Estadios de alienación: Son las diversas fases en las que puede dividirse todo proceso alienador. En nuestro estudio distinguimos tres fases: estadios I o alienación ligera, estadio II o alienación media y estadio III o alienación grave.


    • Hijo alienado: Es el hijo que ha sido mentalmente manipulado por el padre alienador y que ha desarrollado el síndrome de alienación parental. Sin que él sea consciente de ello, es la primera víctima de este tipo de maltrato.


    • Maltrato psicológico: Es una forma de maltrato consistente en la mortificación del ser, en producir un daño emocional. El agresor, a través de la comunicación verbal (mensajes explícitos) y no verbal (conductas y gestos), deforma y moldea la imagen y la mente de la víctima a su conveniencia, produciéndole a ésta un dolor subjetivo que suele conllevar otros trastornos de salud.


    • Memoria selectiva: Es el recuerdo de situaciones en las que se obtiene beneficio personal y que se corresponde a una evocación parcial, frecuentemente controlada, por lo que puede considerarse una distorsión cognitiva.


    • Padre alienador: Es el progenitor que pone en marcha el proceso de alienación parental. En términos de maltrato, representa al agresor. Suele ejercer un rol ambivalente de violento y de víctima, y se exculpa de la conducta del hijo alienado.


    • Padre excluido: Es el progenitor rechazado por su hijo alienado. Junto con este último, representa la segunda víctima de este tipo de maltrato. Ejerce un rol muy defensivo utilizado en muchas ocasiones por el alienador para justificar su exclusión. En el estadio grave de SAP puede pasar a un rol más pasivo por indefensión e impotencia.


    • Pensamiento prestado: Adquisición por parte de los hijos de un pensamiento adulto coherente y sobre el que no pueden efectuar reflexión o crítica. La consecuencia es la programación mental del niño.


    • Permiso: Es un mensaje que puede ser emitido de forma explícita o implícita y que da a entender a quien lo recibe que puede llevar a cabo o no una acción. En el caso del SAP, el padre alienador, mediante su comunicación verbal o no verbal, no da al hijo el permiso de aceptar, querer o contactar (depende del grado de SAP) con el otro progenitor.


    • Programación mental: Así se denomina lo que coloquialmente entendemos como «lavado de cerebro». Utilizamos el término programación en la alienación parental porque existe un plan estratégico por parte del alienador de condicionar la mente de un niño en contra del otro padre o madre. No es un plan formalizado, sino que es intuitivo y está guiado por emociones. Es mayoritariamente insidioso, alecciona vitalmente (en el aspecto ético, moral e ideológico) y se basa en grandes distorsiones de la percepción de la realidad.


    • Síndrome de alienación parental (SAP): Es el trastorno que desarrolla el hijo al que se ha sometido a la alienación parental. Consiste en un conjunto de conductas y síntomas que el niño ha aprendido a desarrollar y que le impiden vincularse afectivamente con uno de sus progenitores, el padre excluido, además de empujarle a contribuir en la campaña de denigración de éste. El SAP puede tener diferentes estadios de desarrollo: leve, moderado o grave, diferenciados básicamente por el grado en que la relación paterno-filial ha sido afectada.
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FIGURA 3. Relacidn trianguar donde dos elements se aian contra el tercero.
Este iltmo se deflende de algunos ataques, cosa que se ulliza como prueba
de verifcacidn y, por tanto, reafimacitn, del proceso allenador

Padre alienador
(activo)

Hijo alienado
(al final, activo)
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FIGURA 2. Esquema de un cambio de pensamiento proplo del proceso
de allenacian del hio que conduce al SAP. En el ejemplo, el progen-
tor allenador es la made (caso mas frecuente)
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abandonado, no me quire.

Pap o5 maloy cuando estoy con é o me cuids, no me
quiee. Adems so enfada conmigo.

No quier vero mas. Es muy mao, me hace dano,

610 quiero estar con mamd, s 0 i al juez
Mam estard contenta. 1 s« hace daf.
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FIGURA 5. Algunas respustas reales que ejemplifican Ia difici sintonia
entro progentores allenados o hjos con SAP en el régimen de visitas
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FIGURA 4. Elementos basicos Implicados en un proceso de allenacion
Sentimientos ——s- Regulacion
de emociones

Pensamientos ———- Reglamentacidn
argumental

Alienacion Conductas ————»- Pauta de conductas
Actitudes  ———= Rigidez en el
posicionamiento

Memoria  ———— Borrado del pasado
grato
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FIGURA 7. Efemplo del curso de pensamiento del padre alienador hacia
el padre excluido a Io argo de diversas etapas de influencia sobre el hijo

~ Nosirves
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— No eres necesario
~ Eres odioso
~ Eres negativo
~ Perjudicas
— Desaparece
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FIGURA . Distorsiones cogtvas mas usuaesy s traduccon o ¢l AP
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FIGURA 1. Relacidn entre los mensajes directos e indirectos que
emite el padre allenador y la actitud que adopta en la comunicacion
con su hijo

Mensale direct:
<Claro, es tu padre y tenes que ircon 6.
e

Padre Hijo
Mensaje ndirecto o subliminal:

<No me gusta que vayas con él«

—
> Aparente actitud reflexiva
Actitud critica subyacente.
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FIGURA 11. Expresiones pluralizadoras habituales en lo Incios de una allenacion
parental, contrapuestas a expresiones no pluralizadas

Expresiones pluralizadoras Expresiones no pluralizadoras

© Nos has perudicado. © Me has perjudicado.

© Nos has hecho infelces. © Me has llenado de incertidumbre.
* Tus hijos no se merecen esto. * Me has traicionado.

© Tus hijos no te van a querer.  Ya 56 que no me quieres.

® iVengan, que su padre no los quiere!  jNo te quiero ni ver!
© iDejen que se vayal!.  iDéjame en paz!
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FIGURA 12, Las diez conductas observables en una entrevista cuya manifesta-
clén, més o menos Intensa, Indica Ia existencia de allenacion parental

Sintomas para el diagndstico de SAP
Enel hijo:
 Denigraci6n del padre excluido sin aparente culpabilidad,
© Justficaciones futes.
© Pensamiento dicotdmico: padre bueno y padre malo.
© Defensa del padre alienador.
 Expresiones y argumentos adultzados.
En el padre alienador:
 Reduccidn o fitr de los contactos del fijo.
© Bxcusas muy argumentadas.
© Expresion verbal de dolor.
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FIGURA 13, Criterios para determinar Ia gravedad del SAP

Estadio leve
* Incomodidad o preocupacién expresas el alienador en cuanto a las vsitas.
© Existencia de nuevas pautas o nomas que deben cumplirse durante las

visitas referentes a alimentacian, higiene y habitos.
 Dificultades en el momento de cambiar de padre por parte del nifio (lo-
105, rabletas o dudas explicitas), pero estabilidad durante la visita.

Estadio medio
‘# Cambio brusco en la conducta del hijo hacia el padre excluido durante las
visitas: acttud indiferente o rebelde.

Estadio grave
© Ausencia de contacto entre hijo y padre excluido.
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FIGURA 8. Componentes relacionados del proceso alienador: accion del padre

allenador y sancidn vivida por el hijo

Conducta

del padre alienador

* Manda.
* Gobiema.
* Adoctrina,
* Aliena.
* Posee.

Consecuencias percibidas
por el hijo alienado

* Es corregido,

* Es castigado.

© Se siente reprimido.
© Se siente culpable.
* Excluye.
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FIGURA 10. Sintesis de los estadios del SAP

* 10 ligero: Sin ruptura, nicio de incomodidades.

© I 0 medio: Hacia la ruptura, grandes cambios de actitud.

11l 0 grave: Ruptura, inicio y consolidacién de la exclusion.
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FIGURA 9. Pensamiento nuevo y convincente, «Ia nueva verdad» y su blindaje

Mamé/papa me dice. T Yo percibo.

Nuevo posicionamiento del hijo ante la realidad

¥

Consolidacién de la nueva verdad

/

Proteccidn-biindaje de la nueva verdad
\Rechsm de cualquier otra visién por «desestructuradoras

\ Quien me diga eso no me quiere, es malo.





